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jEN EL TIEMPO QUE SE HA ESTADO HACIENDO 
ia reimpresión de esta Obra ,. hemos tenido la satisfac-
ción de saber que varios Prelados de España la reco-
miendan en sus Diócesis, y entre ellos el Arzobispo de 
Santiago escribió la siguiente. El P i o c . G e n . 4 de F e b r . 

c o m o íos físicos en t i empo de peste no se deben 
c o n t e n t a r c o n los principios , y nociones generales de su 
f a c u l t a d ; sino que deben informarse , y estudiar con m u -
c h o c u i d a d o , y exác t i tud el o r i g e n , p r o g r e s o s , y s in to-
nías del n u e v o ma l ; asi los medicos espir i tuales n o les 
bas ta en la infel iz época presente quan to han estudiado 
has ta a q u i , para apl icar los l emedios a. los desórdenes , y 
pecados que cunden con rapidez asombrosa . C o n o c e m o s V . 
H e r m a n o s , teologos , que aunque m u y estudiosos , t i enen 
n o obs tan te una idea m u y superficial de la horrorosa pes te , 
q u e asoló á la Franc ia , y a toda la E u r o p a , y que 
e m p i e z a à hacer hori ibles estragos en nues t ra desgrac ia-
da España . P iensan que son desórdenes pasageros , p roce -
d idos so lamente de la a n a r q u i a , l icencia y l i be r t i nage ; y 
n o los e fec tos de un sistema m e d i t a d o , y c o m b i n a d o con 
xnucha oe tenc ion por espacio de muchos años , y pues to 
e n execuc ion por los satélites mas furiosos del inf ierno. 
Y c r e y e n d o por t an to , que mas son pasiunes de la vo -
lun tad , que errores del e n t e n d i m i e n t o , no están en es-
t ado de apl icar la medic ina e f i caz , sin la quai la R e -
ligion de J . C. ( sin embargo , que no puede fal tar de so-
b re la t ierra ) puede m u y bien por nues t ios eno rmes 
p e c a d o s , y por el descuido de los Pastores ausentarse de 
nues t ra Catól ica España . Muchos libros os pudiera reco-
m e n d a r , en los quales podiiais instruiros de eüie s is tema 
de los filósofos, el mas impío de quantos jamas sugirió 
el D e m o n i o ; pues su objeto es ar rancar de r<aiz en el 
co razón h u m a n o toda iüea , de divinidad , i nmor t a l idad , 
y Rel ig ion en lo divino , y de toda subordinación en lo 
h u m a n o . Esta venenosa doctr ina van p ropagando por me-
dios exquisi tos , y grados impercept ib les para engañar à 
los incautos , que no t ienen quien les advier ta el p r o f u n -
do artificio con que los llevan al precipicio y espantoso 
abismo por un camino de flores. Pe ro a lgunos de estos 
preciosos libros, ó no son faciles de hallar á todos, ó son 
obras voluminosas , ó escritas en lenguas ex t rangeras . E n 
este conf l i to l legó á nuestras manos una obra m a n u a l d e l 



R . P. Velez , escrita con mucha erudición» zelo y pîeiadf, 
que impresa en Cadiz , mereció ser reimpresa inmediata-
m e n t e en Madrid , y es digna de que se re imprima , y 
circule por todas las provincias ; porque en p e q u e ñ o , y 
m u y poco costoso volumen comprende las noticias mas 
impor tan tes , y las tenebrosas maniobras de los impíos 
t an to en Francia á la qual perd ie ron , como en España 
á quien desean envolver en la ruina mas espantosa, 
Creemos por t an to , que no hay Eclesiástico , que n o 
deba hacerse con esta útilísima obra , que suplirá por mu* 
chas para el ministerio Pastoral. Deseando , pues que 
nuestras Ovejas se aprovechen de tan saludables frutos, 
hemos determinado reimprimirla, por meciio de una subs-
cripción Pastoral , para que ningún Cura carezca de tan 
poderoso auxil io ; á cuyo fin circulará V, esta nues t ra 
car ta à todos los Párrocos de ese Arciprestazgo para que 
subscriba el que guste , y nos dará éue*ua de los que 
en t ren en esta Santa, y barata empresa v no podrá 
pasar de veinte reales , para ponerla en execucion, si e l 
n u m e r o de subscriptores ( como esperamos de su z e l o ) cu» 
bre lus gastos precisos de la impresión. 

Dada eji nuestros Palacios Arzobispales á del mes 
de de Rafae-l Arzobispo íie Santiago. 1 > 

Q ' " 

uien pudiera imaginar que en una Nación ( la 
Francia ) de las mas ilustradas se pudiese ve r 

u n trastorno tan horrible ? ¿ Qué se hallasen en ella 
tantos individuos que a la voz de algunos incrédulos se 
precipitasen a tanto fu ror y á tai ex t remo de iniquidad? 

No era difícil conocer que la causa de todo esto era el fu-
r e s t o inftuxo de los modernos sofistas. Muchos años antes con 
la licencia de los escritos se habia mult ipl icado el n ú m e r o de 
sus sectarios: sobre todo entre la gente de cierta clase que con 
mas fo r tuna y ot ra 'educacion querían vivir al gusto de sus pa-
siones, y aspiraban à distinguirse por opiniones atrevidas. 

E n la viveza de mi dolor yo acusaba al gobierno 
de haber dexado propagar esta secta impia y des t ructora : 
me quexaba del clero que ó no conoció 'el peligro , b 
no supo à t iempo tomar medidas eficaces para p recave r -
l e : me consternaba al ver que la muchedumbre por ig-
norancia y por no tener una idea v iva y segura de la 
verdad de su religion , la dexaba envi lecer . 

Evange l io en Tr iunfo : Pr61o"ge. s 

i 



r 

V ^ u a n d o la patria peligra todos sus hijos deben ar-
marse para defenderla . La naturaleza siempre próvida 
ha impreso en nuestras almas unas ideas tan vivas co-
m o indélebles , que nos impelen hasta sacrificarnos gus-
tosos por su amor . N o es el fanatismo» no las p reocupa-
ciones de la infancia , ni menos la educación de nues -
t ros padres y maestros , quien da al hombre valor ex-
traordinario para repeler á un enemigo , que le quiere 
pr ivar del suelo que le vio nacer. 

Los derechos del hombre unos mismos en todos los 
países de la t i e r r a , é inmutables en la sucesión de los 
siglos : la sociedad en la que po r na tura 'eza nace y v i v e 
hasta morir , y las leyes que de ella dimanar. ; todo quan to 
le rodea , y alcanza ver con sus ojos apenas aparece en e l 
gran mundo , con una voz ¿nuda , pero imperiosa y ené r -
gica le habla con claridad al corazon , " esta es tu pa -
tria. . . . ella te ha dado el ser.... debes amarla como à quien 
te hn engendrado en su seno..., prefiere tu muer te à s» 
esclavitud." 

Los que viven entre los yelos de la Laponia , y los 
jnrroradores de la abrasada Libia : el que nació en medio 
de una corte de magnificencia y e sp lendor , como el que 
n o ha yisto mas que las cabanas y las chozas , todos sien-
ten una inclinación secreta haoía la cuna , en que res-
piraron la Yez pr imera , y todos perciben en el fondo 
de su a lma Jas dulzuras de su a m o r . 

D e esta ley común que se ext iende à todo racional 
parece deberán eximirse ciertos hombres , que por lo r a -
ro se han notado en casi todos los siglc s , y que en et 
nuestro por su excesivo n ú m e r o se pueden ya ciusificar. 
Ellos mismos se atr ibuyen como Pitagoras el t í tulo ríe 
Filósofos por el amor que dicen tienen á las c ienc ias ,* 
por sus deseos de hallar la verdad : se l laman Es¡:t'riíus~ 
fuertes ; porque no se dexan llevar de las preocupaciones 
qué degradan en su opinion a los demos hombres : se 
dicen Liberales ; porque con facilidad renuncian á sus opi-
niones an t iguas , y siguen orras nuevas de raayor ilustra-
ción. Ello» se jactan ser superiores á todos los de *u es-

x 



pecîe î sa patria es todo e! muncfo Î sa? compatricio» tod of 
los hombres hasta los Otentotes y Cafres j se apellidan y 
t i tu lan verdaderos Co6mo politas. 

En toda la Europa son conocidos con los nombres 
de Iluminadoj , Materialistas , Ateos , Incrédulos , Liber' 
linos , Franc-masones , Impíos. Sus doctrinas cos t ra los r e -
yes , autoridades y religion acreditan estos títulos « y sus 
obras los manifiestan á lo menos como unos fanáticos, 
unos misántropos enemigos de toda sociedad. 

Mas imperioso es para todos los hombres el a m o r á 
la 

r e l ig ion , y á mucho mas se extiende que el que ca -
da uno Mente hacia su propio pais. Sus ideas están i m -
presas en nuestras almas aup antes de Hacer : confo rme 
los sentidos se perfeccionan , se van desenrollando , y 
haciendo cada YPZ mas sensibles sus dulzuras , y el grande 
ascendiente que siempre exerce en nuestro corazón. Sin su 
influxo los pueblos se convertirían en grutas de fieras* y 
la reunion de los hombres no sería sino bandas de sal-
r a g e s que se congregarían solo para devorar . 

La religion es el mas fuer te v ínculo de la sociedad; 
las leyes que de esta emanan por aquella reciban su pr in-
cipal sanción. E l t rono se sostiene por su virtud ; en ta 
©bservaacia de los preceptos religiosos esta vinculada la 
garant ía mas segura de todo poder j y en sus promesas 
se fixan exclusivamente las digna3 recompensas del c iu-
dadano , los premios justos á su honradez, y todo quan-
go le puede consolar en medio de los peligros que arros-
tra por conservar los intereses de su patria y de s* r e -
ligion , que son una misma cosa con los bienes de su 
part icular propiedad. 

Por una fatal desgracia..,, mejor d i r é , por la manía 
de innovarlo t o d o , se desentienden también los sabios re-
faridos de estos vínculos de la religion , con la faoili-
<lad que se eximen de los preceptos que Ies impone el 
amor de su patria. Unos bienes por aquel órdan son p a -
ra los filósofos de nuestro siglo delirios de una imagi -
nación preocupada , vértigos de un cerebro agitado por 
el fanatismo , ideas quiméricas de P la ton . 

¿ Será posible no hayan llegado á conocer estos sa-
bios , qué es religion? ¿Hablaran según los sen t imien-
tos de su corazon? No puede ser. Sus principios son pa-
tentes ¿ todos ios hombres , sus derechos nadie los ig -



s 
flora : ninguno puede tîexar de sentir las impresiones de 
Su lu t . Los Filósofos niegan la necesidad de su práct ica, 
para no verse comprometidos á la admisión de unas le-
yes que les precisan en toda secta à tributar algún cul-
to : publican que todo culto exterior es idolátrico , su-
perfluo é ta digno de Uios : ó para eludir la fuerza de la 
verdadera religion , que conocen ser la de Jesu Christo, 
y la que mas tira á refrenar sus pasiones , sostienen 
con calor , que en qualquier secta se puede servir á Dios... . 
que la tolerancia universal de ritos y adoracion es dic-
tada por el Evangelio... . que todo culto es grato al Ser -
supremo.... que e l ' M u s u l m a n y el J u d í o , el Christiano y 
el Gentil todos adoran la divinidad , y en todos se com-
place su amor. Esto es igualar á Confucio con Moyses, 
á Foy con el Salvador , el Evangel io con el Alcoran, 
y el Catecismo de nuestra fé con el libro del Talmud. 
« Los christianos (d icen los Filósofos con altivez ) son unos 
fanáticos : su religion ha puesto en guerra à todas las 
naciones : el Evangelio ha de.renv.do mas sangre que to-
das las sectas juntas : la Iglesia ce Jesu Christo se fundó 
por la ignorancia , y la sostiene la superstición.-'* 

Luego la patrià y la religion rada deben esperar 
de tales sabios. A su juicio los Camilos y Arístides , ios 
Leónidas y Pausanias , los Eseipiones y Anníbales degra-
daron la humanidad por el amor que cada uno profesó 
•á su patria , y la sangre que derramaron por defender-
la. Los mártires christianos que murieron por su religion 
tocaron la raya del fanatismo religioso , y acabaron sus 
Vidas llenos de furor.... ¡Quantos errores! ¡Qué delirios ! 

Españoles : e l dulce amor de la patria , por la que 
peleamos ; las promesas alhagüeñas de la religion que de-
fendemos } sus suspiros y sus clamores , que va à hacer 
cinco años oimos con dolor , no hieren las fibras , r.x se 
Insinúan en los corazones de estos hombres que por otra 
parte predican dulzura , filantropía , beneficencia y amor.-
Si existen entre nosotros en la sangrienta lid que sostene-
mos , estando á los principios que han adoptado , y si-
guen con tesón , de nada útil pueden servirnos , y sí de-
bemos temer que cooperen con todas sus luces y a rma i 
¿ nuestra cautividad y exterminio. 

La historia de un siglo los presenta á la faz de 
todo e l mundo como reos de lesa magestad y nación. 



f l ^ o s T Z ^ f 5 ' e n F r a n c î a y E s ? a 8 a 

lá ta los a los gobiernos por autores de una rebelión ge-
neral , que por necesidad ' debía anegar á toda h Eu 
ropa en su misma sangre. F l e u r i , Z e v a l l o s , Val s e q u io~ 
f a T u r V e l f F f a n C U ' ° t r 0 S m U c h ¿ S d¿ 
? r u r o P * z e , o s o s d e Patria y de su religion des-
c e ñ e r o n el velo da novedad , ilustración , Fihsofia re-

forma con que aparecieron a b r a z a d o s al principio , v los 
presentaron a toda la tierra como a unos D i e r a s ó 
unos Epic uros , unos Espinosas ó Maquiabelos , ene-
m.gos de Dios , de los t r o n o s , d e Ja sociedad , ' d e t o -
da vir tud , de toda religion. ' 

1.a experiencia mas dolorosa continuada ya por el es-
pacio de veinte años h , comprobado á l a Eurooa e n t e r , 
la verdad y lo terrible de aquellos vaticinios Py h " h e! 
c h o v e r a todes las autoridades civiles y religiosas la obli-
gación indispensable en que se h a l l a / l o s pueblos y todo," 
lo hombres de reunirse para eludir con la verdad d e 1® 
religion Jos sofismas de estos falsos filósofos?^mtm 
t iempo de tornar las armas á fin de resistir con i T w 

tronar rSH " î " * 0 3 Sl1 ha armado para des-
tronar todos los reyes y destruir todos los altares. 

versal ™ T ° S e V Í t a r d e I a E s p a ñ a e s t e catástrofe uni . versal en la guerra pasada con la F ranc i a : una v ^ r Z 
sosa paz nos desarmó y retiró a nue t r ¡s casas 
consumar por la intriga lo que la fuerza de a q u e l l a ^ ! 
Cion no podía entonces hacer. Su filosofía y su política 
infernal se in t rodujeron en nuestra corte y naíacio ^ñ 
nuestras ciudades y provincias , y en el e ^ c i o T e doce 
anos pervirt ieron algunos de nuestros españoles , y m U 
naron trono de nuestros monarcas : se atrevieron 
ra nuestra santa religion , y persuadidos que erl y l V Z 

ra de realizar sus planes , h , n cautivado nuestros reves 
saquean e incendian nuestros t emplos , persiguen sus mi 
nistros , y _se jactan tener conquistada la n a d o n . 
j • 1 a [ a c , n Ç ° a ñ o s va que batallamos en la lid m a . 
desigual : peleamos por nuestra patria , por núes ra re 
hgion por nuestras vidas , por todo' quanto a m a m o s 

na de 8 h o n o r n ° l f l
C F l m t t * * l ie-

p o s t e r i d a d 0 ^ / ^ J S T ^ ~ > * 
Pero no basta el valor solo de nuestros militares, 



5 
y lo i esfuerzos de la naeion entera para resistir esta 
n u e v a guerra. Los principales t r iunfos de la F ranc ia JiçO 
se deben á sus espadas. La igua ldad , la l ibertad , la 
irreligion , la i nmora l idad ' , lai pasiones que arras t ran à 
los hombres , qua ellosr publ ican en sus escritos y que 
au to i i zan con las obras , son las armas con que han v e n -
cido mul t i tu 1 de pueblos y naciones seducidas por sus 
ideas liberales de r e fo rma é i lus t ración. A los sabios y 
minis t ros del santuar io les c o m p e t e descargar esta nube 
que todo, lo asóla > y hace r ve r á los incautos , que 
la l ibertad p roc lamada de la Franc ia es esc lavi tud , su 
igualdad la que hay en las m a z m o r r a s , y su fel ic idad 
y regeneración servir á un t i rano , sacudido el y u g o de 
l a rel igion. 

Na¿ia pues impor ta hayamos hecho los mayores sa -
crificios por romper los grillos del t i r ano de la E u r o -
pa , si admi t imos sus ideas de i l u s t r ac ión , y sus p lanes 
¿ e r e fo rma . Si a lgunos de aquellos à quienes hemos fiado 
el t imon de esta gt'an nave agitada est^n iniciados en los 
secre tes d ip lomát icos de la Francia , es d? t emer cons* 
p i ren con ellos para nuest ro escollo y ru ina . Si los ecó -
n o m o s de 'a opin ion nacional , nuestros publicis tas y po l í t i -
cos n o v ier ten en sus escritos mas que ideas analogas á 
las de la F ranc ia , el resul tado de nues t ra gue r ra será 
t i e m p e a su ñivor . ¿ Quaintas medidas se h^n a d o p t a d o , 
qu ntas espe. ies se han ver t ido , que no parecen sino d ic -
tadas por nuestros n i mos e n e m i g - s , para c o n s u m a r p o r 
nosotros lo que no han pocii >o sus a rmas ?" 

España , ce lebrada en todos los siglos por su firme 
edhesion a sus leyes y c o s t u m b r e s , ver erada de todos los 
Cristianos por la p u r e z a de su fé y ca to l ic ismo , y he-
Cha admiración de toda la , fciuropa en la formidable re-
Sis tern in que hace por su l ibertad y re igion , ahora ha 
pr inc ip iado á sentir en me<iio de su mismo seno una r e -
TOhici n n u e v a de ideas , t n a guerra de opinion , una lid 
i n t e s t i n a , mas terrible que la de la Franc ia , 9 la que 
8Ï no se resiste á los pr incipios , sin duda se le deberá 
e l t r i u n f o del t i rano sobre nuestra gran nación. 

Las ideas liberales espardi ias n u e v a m e n t e por nues -
tros escr i tos deben poner sin duda en combust ion todos 
ios án imos , t i pueb lo que n o o i s t i rgue , aplaude gus-
toso las ideas que le alhagan , y c i t g o sigue a los que 



le dîcen son tos restauradores de sus derechos. Eí abu-
so rie la imprenta ha puesto en m a n o de nuestros esca-
póles Unas armas desconocidas de sus padres , que aun-
que se le»- dice son para su ilustración y defensa de 
sus derechos , no son en realidad sino ( como la e x p e -
riencia lo acredita en nuestra España y en toda la E u -
ropa ) pata que ellos mismos se den la m u e r t e , d ividien-
d o la 

opinion pública , debili tando su energía , y e n t i -
biando el entusiasmo religios» que los ha mov ido á la 
presente guerra , para defender nues t ro monarca cau t ivo , 
y nues t ra religion ultrajada. 

E n e fec to , nuestros papeles públicos , nuest ros p o -
líticos nada nos hablan ya de Fe rnando Ví í , n o ci tan 
rues t r a religion ; por el contrar io , solo se les oye : so-
mos libres.... la t iranía se acabó... . la religion necesita de 
re forma. . . . la inquisición se debe abolir . . . . se habla á ca ra 
descubierta cont ra los ministros del santuario , se a taca ¿ 
la religion , aunque se protesta se hace cont ra los abusos. 

¿ N o son estas las maxîmas que publ icaban los f r a n -
ceses antes de su anarquía ? ¿ S e convocaron sus estados 
generales mas que para re fo rmar la nac ión? ¿Y" no ha 
venido a parar en la esclavitud mas ignominiosa y e n 
la perdida total de su fe ? Léase la historia de su re> 
volucion ; compárense sus hechos con los escritos dé 
\ o l c e r , Rouseau , Hobes , Montesquieu D ' Alamber t * y 
demás filósofos de la Francia sobre materias de religion 
y de polí t ica , y se manifes tara hasta la evidencia , que 
aquellas ideas de re forma é ilustración se inspiraron por 
ellos mismos para tener al pueblo de su par te- : q u e r o 
se h izo mas que real izar los planes de su abominable fi* 
losofia , q u e por unos medios tan faciles y tan necesar ios 
m o c h a s veces á los p u e b l o s , t ra taba destruir la religion 
de Jesu-Christo , y a r ru inar todos los tronos. 

Los resultados fueron con fo rmes á los proyec tos de 
la filosofía. L a Francia fué la p r imer v ic t ima que se 
inmoló en sus aras : su t r iunfo lo fundó sobre las ru i -
nas de esta inconstante nación : la Europa ha sufr ido la 
njisrna suerte : la Franc ia esclava , no podia quedar pa* 
cifica si no veía todas las naciones arrast rar sus c a d e -
nas : la mayor par te de la Eu ropa está ya caut iva por 
su fu ro r filosófico : la España r a para cinco años peleé 
por. su l ibertad ; ¿.quien t r iunfará ? 



Sin dada será víct ima funesfa de ta Francia si si*» 
gué los caminos que ha abierto la filosofía de n u e s -
tro siglo , y que ha p rocurado enseñar á todas las n a -
ciones. En nosotros ha quedado la semilla de la c o r -
rupc ión sembrada por sus escritos en la penínsu la . A l -
gunos de los nuestros t ratan de cul t ivar la ; ya han m a -
nifestado sus ideas á Ja nación en los papeles públi- : 
eos : por este medio han descendido su» ideas al p u e -
blo que s iempre ha sido sano. T e m o que aun q u a n d o 
a r ro j emos mas allá de los Pirineos á nuest ros opreso-
res y t i ranos , u n a revolución n u e v a nos divida : y 
en tonces ¡ ó España Î.... ¡ amada patr ia mia ! ¡ r e -
ligion adorable !..».. ¿ s e r á n mis t emores i n f u n d a d o s ? Plu-a> 
guiera al cielo. Pero el pueblo que hasta un año ha-, 
ce no conocía los t í tu los brillantes de libertad , igual-
dad y derechos del cituiadatio : que estaba adher ido pe r -
f e c t a m e n t e á su rey , sin a t reverse á juzgar lo , a u n 
quando le viese nulo y cr iminal , porque creia que es -
t o exoedia a sus facultades ; que veneraba su re l ig ion 
c o m o la principal base de su felicidad individual y d e 
toda la nación : quo miraba a la Inquisición c o m o el m u -
r o seguro , y mas firme ba luar te del t r o n o y del a l t a r : 
que oyó s iempre sumiso a los ministros del s an tua r io 
c o m o á enviados de Dios , y depositarios únicos y fie-
les de su d ivina pa labra : este pueb lo tan adher ido á 
sus opiniones ha oido unas voces del todo nuevas , y unas 
ideas que le seducen , aunque le a lhagan . Hablan de reliv; 
gion y de sus minis t ros , de sus rentas, de su n ú m e r o : cri** 
t ican la vir tud , y zahieren la predicación : en mate r ias 
de estado deciden con magis ter io opiniones atrevidas. Si 
se les reprehende este c r imen , dec l aman con orgul lo; : 
se acabó el despotismo los sacerdotes no c o m p o n e n 
la religion.. . . . . necesi tan de una r e f o r m a genera l la 
religion n o es una tela de araña , a quien n o . s e p u e -
de hurgar sin romper . . . . . t iene abusos que se deben corregi r . . . 

¿ N o son estas las ideas que se impr imen en m u l t i t u d 
de papeles que se hacen circular hasta las provincias m a s 
l e j anas? ¿ N o es esto lo que se oye en muchos de los 
e s p a ñ o l e s ? ¡ E s p a ñ o l e s ! ¿ Q u i e n os ha sucedido? M i r a d 
q u e estais al borde del precipic io en que > se estrelló la 
Francia . N o c reedme á m í : oid á u n historiador q u e 
escribió sus primeros movimientos , y que al m i smo t iem» 
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pó asignó SOS causa* y sus principales agente?. 

„ ¿ Quien pudiera imag ina r ( dice éste testigo ocu-
lar ) que en una nación de las mas ilustradas se p u d i e -
se ver un t ras torno tan h o r r i b l e ? ¿ Q u e se h a l l a n en 
ella tantos individuos que á la voz de a lgunos incrédu-
los se precipitasen á t an to fu ro r y á tal ex t ierno de in i -
quidad ?.,., " 

„ No era difícil conocer que la causa de to <> e s -
t o era el funes to influxo de los modernos sofistas. M u -
chos años antes con la licencia de los escritos se habia 
mul t ip l i cado el n u m e r o de sus sectarios : sobre todo e n -
t re la gen te de cierra clase , que con mas for tuna y o t ra 
educación querían vivir al gusto de sus pasiones , y aspi -
raban a-dis t inguirse por opiniones atrevidas. 

» En Ja v iveza de mi dolor yo acusaba al gobier-
n o de haber dexado propagar esta secta impía y destruc-
tora : m e quexaba del c lero , que ó n o conoció eí p e -
Hgro , o no supo á t i empo t o m a r medidas eficaces pa ra 
p recave r l e : me cons ternaba al v e r que la m u c h e d u m -
bre. ps>r ignorancia , y por n o tener una idea v iva y se-
gura de la verdad de su religion , la dexaba e n v i l e c e r / ' 
; Asi se expl ica un hombre , mas amante p r imero d e 

la filosofía que de la religion : un sabio antes inc rédu-
l a , impío , liberal , y despues religioso y digno de imi -
tac ión . Hagamos nosotros comparac ión ent re París y Ca- Í 
diz , FYancia y Esparte en las circunstancias que la des* : 
cr ibe esre sabio y q u e nosotros vemos en nues t ra n a -
« o n . E l resul tado sera no haber en nosotros t an to error 
e impiedad c o m o en la Francia • pero no dexa de adver -
tirse tan funestos s ín tomas en nuestros papeles públ icos 
y sus autores : el n ú m e r o de los sofistas é incrédulos 
españoles n o igualará con m u c h o al exces ivo de la F r a n -
cia ; mas es una verdad indubitable que ent re nosotros 
n o fal tan. , 

Nues t ro c a r a c t e r , en nada parec ido al de los f r an -
c e s e s , no es beleidoso , amigo de Id novedad j mas co-
m o á una cont inuada lectura de papeles gustosos po* 

las sales de sus satiras , agradables por su dulce est i lo, 
buscados con ansia p»r las ideas bril lantes fie r a f c r m a 
é i lus t rac ión ; que se procuran publioár con pomposos titan-
ios y grandes carteles* y aun dar à preèio íwfimo... á t an -
tas pruebas no está hecha la consiaitcia de la mucheditmbts. 



Luego nuestra patria y nuestra religion están en pe -
ligro , no tanto por la irrupción que han hecho en nues-
tras provincias los franceses , quanto por la mult i tud de 
prosélitos que han ganado i su partido , de que es u n a 
prueba indudable tantos periodistas y papeles públicos q u e 
se empeñan en ilustrarnos a la francesa , es decir , p e r -
vertirnos. 

Para que la historia y la posteridad no diga de n o -
sotros lo que de la Francia ; ya que el gobierno no p u e -
.de impedir tanto .mal por las circunstanc ias criticas eh 
que se halla ; á lo menos para que no se nos impute á 
los ministros del santuario que : 6 no conocimos el malt 
ó no supimos d tiempo precaverlo , descorramos el velo à 
tantos malei , y qui temos la fatal venda que ha cubier-
to los ojos de algunos españoles : hagámosle ver, . . . 

I . Los planes de la Filosofía cont ra la religion de J e s u -
Christo y el Estado. . . 

IL Practicados por los filósofos franceses para destruir 
el t rono de sus reyes , y extinguir en sus dominios la 
fé del Crucificado... 

III. Adoptados despues por la Francia para acabar con 
todos los monarcas de la Europa , y abolir todas las ins-
t i tuciones cristianas.,. . 

IV. Real izados por Napoleon y sus agentes en nues-
tra España para nuestra cautividad y ex te rmin io 

V. Resistidos cons tan temente po r nuestra nación en 
l a guerra cruel que sostenemos ya va para cinco uño? 

VI. y ú l t imamente admitidos en par te , publicados, 
aplaudidos por multi tud de políticos y publ ic is tas , que 6 
por ignorancia ó por malicia t rabajan incesantemente por 
su admisión para nuestra ilustración , re forma y r e g e n e -
ración política y religiosa. 

Si demuestro ( como intento ) tan terribles verdades, 
daré á los españoles un Preservativo contra la Irreligion é 
incredulidad de nuestros dias , cont ra el espíritu de r e fo r -
m a que anima á muchos , y cont ra las maxímas que se 
difunden en per juicio conocido de la religion y de la pa-
tria. 

Asi cooperaré del modo que me es posible en la l u -
cha que nos t a l l amos á la defensa de nues t ra ádoiada 
religion , de nuestra amada pa t r i a , y de nuest ro rey cau-
tivo , p o r lo que todos suspiramos. 

" i 
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r. D esde el principio de la iglesia la falsa y soberbia 
filosofía se opuso á la verdadera religion del Crucificado. 
Acos tumbrada desde el principio del mundo á ser las de-
licias de los reyes y de los sabios , y à imperar sola en 
los corazones y entendimientos de los hombres , no po-
día mirar sin zelos que una ciencia nueva , pero mas 
sublime por la supeiioridad de sus nociones , la p r iva -
se del imper io que hasta a l l i e n la mayor t ranquil idad 
había disfrutado. Juzgaba todas las verdades conocib les 
y aun los mayores arcanos por el criterio único de 
u n a razón debilitada por la rebelión de las pasiones. Al 
oír unos misterios superiores a su c a p a c i d a d - , no podia 
menos de t rabajar por penetrarlos , y no hallándolos c o m -
préhensibles a la luz n a t u r a l , de que ella era ú n i c a m e n ^ 
te a r b i t r a , fué consiguiente tratase su impugnac ión con 
pruebas demostrables , si las hallase , ó se valiese de so-
fismas para en t re tener a sus partidarios , man tene r su as-
cendiente en los hombres , y hacer que no se Je d e -
sertasen. 

Esta polít ica filosófica debió mult ipl icar sus recursos 
para sostener su influxo en razón de los que la religion 
cristiana poseia , y de los que como divina usaba . p a -
r a caut ivar el mundo entero , y aun la misma filoso-
fía en obsequio de la moral y de la fù que ella predi-
caba . Los sabios de pr imer órden , los reyes de la t i e r -
ra , la destrucción de la idolatría , el silencio de los Auris-
pices y de sus Dioses , y la admiración de todos los 
hombres fueron los pr imeros t r iunfos de la religion de l 
Crucif icado. A los quaren ta y qua t ro años se había abra -
zado su doctrina en mult i tud de provincias del orbe c o -
nocido , y á poco llegó su gloria hasta los hab i tan tes de 
ios polos. 

La sañuda filosofía al ver unos progresos tan r áp i -
dos , armada de la brillante egide de la paz de l i m p e -
rio R o m a n o , que publicaba iba á turbarse , y de la e s -
p a d a de la religion gentílica , en tonces dominan te , que 
veía ya su ex terminio , declaró la guerra mas cruel al e s t a -
blecimiento de la religion de Jesu Christo , y desafió e n 
publico combate á todos los que la sostuviesen. ¡ Guet -
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ra terr ible declarada en el p r imer siglo de la iglesia, 
y sostenida con calor hasta en el diez y n u e v e que c o n -
t a m o s ! 

Sostener la eternidad de la mater ia : negar la l iber-
t ad h u m a n a unas veces s otras ensalzar la na tura leza de 
Suerte que nada le sea necesario : pone r dos principios en 
todos los seres, uno bueno y otro m a l o : afirmar no haber p r e -
mio para la virtud , castigo para el delito , ni vida e t e r n a s 
nega r la divinidad de Jesucris to , la necesidad de su fé 
y de su religion católica para salvarse t estas son las 
doctr inas que la filosofía enseñaba po r SUS maes t ros , e n 
Oposicion a la moral y fe cristiana ; que h a hecho r e -
vivi r en casi todos los siglos , aun quando se h a y a n r e -
fu t ado mil y mil veces por los cristianos : y q'ie ha p ro -
curado confirmar predicando á los p u e b l o s , «er los cristia-
nos enemigos de los estados , ó a rmando lou pueb los ' c o n -
t ra sus soberanos ( si eran partidarios del cr is t ianismo ) 
por unos medios que s iempre han alhagado • las pa s io -
nes . A este fin publicaban ser todos los hombres iguales, 
l ibres ; los reyes unos t iranos , su po íer despot ismo, su 
au tor idad usurpada , sus leyes arbitrarias. Ved aqui los 
planes t razados por la filosofía para ar ru inar de una vez 
todos los t r o n o s , y con ellos la religion de Jesucr is to , 
q u e s iempre ha sido su mayor apoyo . 

A tres pueden reducirse todos estos planes. *. ° N e -
gar la divinidad de nuestra rel igion. 2. 0 Hacer la pe r -
judicial á los pueblos , à i gua lmente odiar a sus minis-
tros. 3. 0 Viendo que ella es la mas analoga y necesa-
ria á los gobiernos , p r inc ipa lmente al monárqu ico , pa ra 
l levar su empresa a lelante ... a rmar los pueblos c o n t r a los 
reyes , que por su conservación propia y de sus estados 
deben sostener la religion , y hacer que perezca el últi-
m o rey del m u n d o con el ú l t imo sacerdote de la reli-
gion cris t iana. 

Simon Mago , Carpocrates , Manes , Celso , Porf ir io , 
Ju l i ano y su m e n t o r Lavtiano ; los Arríanos l lamados Aris-
totél icos , los Genti les y J u a í o s , los Académicos y L u c i -
fer ianos ; estos fueron los que tomaron a su cargo soste-
n e r en su auge el imper io de la filosofía , los derechos 
de la razón que juzgaban vu lne rada por la fe crist ia-
na , y la libertad de las pasiones reprimida po r su mo-
ra l . D e estos filósofos t raen su or igen los hereges de t o -
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dos los s ig los , y de unos y de ofros ha formacfo la fi-
losofía moderna «1 código de sus leyes que publ ican su4 
part idarios , y el plan general ex t e rminado r de acabar de 
u n a vez con la religion crist iana y con los mona rcas que 
la sostengan. 

¡ Qué débiles fue ron sus recursos ! ¡ Qué inst i les suS 
e s f u e r z o s ! La verdad podrá obscurecerse algún tan to ; p e -
ro al fin t r iunfará del error , dexandose ver mas br i l lan-
te . Los crist ianos , avisados desde el pr incipio po r el 
Apóstol de las gentes , prevenidos con t r a la filosofía sus 
discípulos y sus falacias , aun quando se disfrazasen ba -
x o el especioso velo de la p rudenc ia h u m a n a j a l a rma-
dos por San Judas cont ra cierta clase de hombres , que en 
los t i empos posteriores aparecerían con los carac te res de 
impíos , soberbios , blasfemos , presumidos de sabios y ene-
migos de las potestades : sostuvieron firmes su fe , d ieron 
r a z ó n de su doctr ina , y rechazaron valerosos quan tos 
t iros les asestaron. El inf ierno vomi tó mons t ruos , la fi-
losofía a rmó sabios , es decir : los emperadores y r eyes 
de la t ierra armados de su poder y de los sofismas de 
los filósofos , coligados con t r a su rey suprerpo y con t r a 
f u Cristo , pensaron en abolir los cultos , y des terrar de 
les pueblos la religion de un Dios h u m a n a d o . 

A m e n a z a n destierros , in t imidan con las c á r c e l e s , qu ie-
ren a te r ra r á los cristianos con tor turas , fieras , m u e r -
tes. . . . En v a n o se l evan ta el hombre , el po lvo , la n a d a 
Contra su Hacedor : un c repúscu lo de su luz le postra-
rá en t ierra , y dexará de ser , ó desistirá de la e m -
presa á que se habia a r ro jado t emera r io . N a d a hace v a -
cilar à los fieles : suf ren gustosos la pérdida de sus f a -
milias , de sus intereses , de su patr ia , de q u a n t o les 
era mas amable : alegres caminan al mar t i r io , suben a n i -
mosos à los cadahalsos % baxan t ranqui los à ser devora-
dos en los anfi teatros , gozosos incl inan el cue l lo à la 
cruel espada , y una mul t i tud ( i m p o s i b l e de reducirse 
i guar ismo ) rubr ica con su sangre la fé que rec ib ie ron 
»n el bau t i smo s a n t o . 

N o fué este el ún ico t es t imonio que opusieron los 
îristianos à los ardides de la filosofía. R e p u t a r o n tan fa-
tal c iencia por aquella de quien les decia San Pablo era 
propia ún icamen te del m u n d o , y enemiga de Jesucr i s -
t o : se abs tuvieron por m u c h o t i e m p o de su es tudio ; p e -



t o ios que de 1« misma filosofía se habían deser tado , 
{ siendo algunos los mas sobresalientes maes t ros en la 
Célebre Atenas , y los mejores abogados de R o m a ) y Subs-
c r i to à los principios de la sublime sabiduría del C r u -
cificado 

por el convenc imien to pleno de su r azón , y por 
la gracia del Dios que los ilustraba , tomaron à su cargo 
{ Valiéndose de la misma filosofía ) hacer la apología del 
cris t ianismo cont ra todos los que lo impugnaban . Estos sa-
bios dirigieron sus escritos k los emperadores Marco A u -
relio , Cómodo , Adriano , Anton ino Fio , Severo , al Se-
n a d o de R o m a y sas prefec tos en las provincias , de-
mos t rando quan falsos eran los delitos que los filósofos 
i m p u t a b a n à los cristianos , y quan in jus tamente se les 
perseguía como à ilusos , revol tosos y enemigos de los 
emperadores . 

Ar ís t ides , Tac iano , Hermias , Meliton , Apolinar , Mil -
ciades , Minucio Feliz , Arnobio , Quadra to , Ju s t ino , 
C lemen te de Alexandria , Athenágoras , L a c t a n c i o , Te r -
tul iano, Epifan 

io , los Gerónimos , August inos y Ciprianos.» 
otros muchos respondieron à quantos filósofos escribieron 
con t ra nuestra santa fe : los desafiaron en sus escri tos 
p a r a públicos comba tes , y si admit ieron algunos , ó se 
re t i raron cobardes de la l ínea de batal la con el s i lencio, 
6 se en t regaron rendidos ab jurada la filosofía , pon iendo 
à los pies del vencedor sus armas. 

¿ C e s a r í a n los filósofos de oponerse al evange l io al 
v e r eludidos sus planes s . . . Es ta era , mucha confusion p a -
ra la filosofía que jamas supo humil larse . A falta de ra -
zones que oponer al cristianismo , era indispensable e x -
cogitasen^ sus partidarios nuevos medios para r ep r imi r 
una religion " q u e s iendo de aye r ( c o m o escribia Ter-
tu l iano al senado de R o m a y e m p e r a d o r ) había ya con-
quistado los campos , las villas , las ciudades , los pa la-
bles s o l o s l o s i d o l o s y sus t emplos inhabi ta -

Atribuir à los cristianos sediciones en los pueblos. . . 
nacerlos sospechosos à los soberanos, . . . acusarlos de i n t o -
lerantes , supersticiosos , fanát icos , perjudiciales à la so-
ciedad.... estos son los ant iguos planes que ha t r azado 
en todos t iempos la filosofía , la pol í t ica , ó la p r u d e n -
cia Humana para destruir el c r is t ianismo , aun quando Se hallaba en su infancia. N o , no es n u e v o à la filo-
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Sofia quando fa falta la razón acudir à imputaciones fal-
sas : esre es su tribunal de apelación , su asilo acostum-
brado. 

. L a muerte del Salvador fué pena de tales causas a t r i -
buidas al mas amante de los hombres , al que pa ró fiel 
(sin estar obligado ) el t r ibuto al soberano. La de sus 
discípulos en el m a y o r n ú m e r o fué el resultado de a c u -
saciones idénticas à las de su maestro. ¡ Q u é m u c h o que 
de tales principios se valgan todav ía los filósofos de nues-
t ro t i empo en odio de los cristianos ? 

Nerón dió principio à la pr imera "de las persecucio-
r e s , a t r ibuyendo a ios cristianos hxber incendiado à R o -
m a . Los beverianos los acusan de haber sublevado log 
pueblos contra su e n p e r a l o r Anastasio.,.. Sería demasia-
do molesto si fuera à referir quantas sediciones impu-
tan los filósofos a los cristianos. El impío Rousseau di-
x o en odio del cristianismo : " las convulsiones que a n -
tes y de.sp.ues de Constant ino agitaron al imper io R o -
m a n o , en la m a y o r parte fueron causidas por los cristia-
nos , por su insubordinación à las leyes de los e m p e -
radores , y por su intolerancia é insociabilidad con los 
demás vasallos del imperio : t o l a s las persecuciones q u e 
padecieron por los que ellos llaman t i ranos , fueron cast i-
gos justos de su rebeldía contra sus legítimos soberanos ." 

Kn los siglos posteriores no ha merecido l à rel igion 
cristiana mejor crédito de los falsos filosofos , q u e en 
todos t iempos han abundado. Las guerras intestinas de 
la Alemania en t iempo de Carlos V : i i S F ranc ia 
en el reynado de Catalina de Medicis i haber tumul tua-
do los pueblos , rebeladolos contra sus reyes : de in-
cendios , desolaciones , de rios de sangre der ramada , de 
los cr ímenes mas atroces hacen autora à aquella religion 
divina , dulce , a m a b l e , que ( s e g ú n Montesquieu y Rous-
s e a u ) " quitó la fiereza de los h o m b r e s , puso fin à sus 
crueles guerras, haciéndolos mas t ra tables ." 

Abranse las historias, consúltense en sana crítica por 
imparcia les , y se demostrará hasta la evidencia , que los 
cómplices y reos de tantos males en todos t iempos y na-
ciones no han sido sino los enemigos de la religion ca-
tólica , los que guiados de su soberbia filosofía han pre-
tendido sacudir el yugo de la religion y del soberano, 
tomando por pretexto la defensa. La religion ha cubier-
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to siempre sus ojos para no ver tantos excesos s sus la -
gr imas corren p e r e n n e m e n t e por sus mexil las ; quan do 
Se excitan tales convuls iones , la religion es la que está m a s 
expues ta , y^la que s iempre padece mas en sus progresos . 

Aun quando lós verdaderos fieles han sido los p e r -
Seguidos en todos t iempos , no cesaron jamas de pedi r 
al cielo por sus mismos tiranos. Esta es una m á x i m a p e -
culiar , solo caracter ís t ica del cr is t iano. Jesucr is to la de -
xó escrita en su evangel io , y la observó pend ien te de 
la c ruz sobre el Calvario. Sus discípulos enseñaron à los 
pr imeros fieles à que tuviesen paz con todos los hom-* 
bres , rogasen à Dios por los emperadores , a u n q u e en -
tonces eran sus perseguidores ; por los p r í n c i p e s , aunque 
fuesen díscolos : decían públ icamente , que su potes tad n o 
era sino de Dios : que debían ser obedecidos po r conc i enc i a . 

Asi lo p rac t ica ron en todos los siglos. Plinio da tes-
t imonio de la obediencia de los cristianos à las l eyes 
del emperador escr ibiendo à T ra j ano . En la sucesión d e 
los t i empos su doctr ina ha sido c o n f o r m e à la de su m a e s -
t r o y primeros discíp ulos ' en todos los países han sido 
sumisos à las potestades. El concil io de Cons tanza p ro -
hibió maqu ina r la m u e r t e de los pr íncipes , aun quando 
fuesen tiranos. Nues t ros teólogos y moral is tas en n ingu -
n o de los casos aprueban el regicidio Conc luyamos : l a 
rel igion cristiana ha sido s iempre el a m p a r o de los r e -
yes , el baluarte de los t ronos , la seguridad de los e s -
tados. Rousseau , Montesquieu , Mirabeau , B o n a p a r t e n o 
h a n dexado de conoce r verdades tan ev identes . El ú l t i -
m o , careciendo de toda religion , solo por sus in tereses 
personales ha declarado la religion católica la d o m i n a n t e 
en F ranc ia . Pensaba quando general destruir la : insistía en 
e l mismo p royec to siendo cónsul : hecho e m p e r a d o r se 
ha servido de ella para af ianzar su t rono vac i lan te : q u a n -
do n o t enga que t emer consumará sus p lanes . 

Sostenida la religion católica por las potestades de la 
tierra , que la filosofía conjuró al pr incipio para imped i r 

progresos ; siendo una ve rdad demos t rab le por la his-
toria de diez y ocho siglos , y por la exper ienc ia de t o -
das las naciones , q u e ella es la que m a n t i e n e la paz e n 
los estados : ¿ de qué nuevos arbitrios podr ían valerse sus 
enemigos para l levar su empresa adelante ? Frus t rados sus 
primitivos planes por los mismos reyes à quienes à est© 
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fin alhagaban , no Tes resta otro medio que declararles !a 
guerra , y hacerlos también víctimas de sus funestas má«« 
xímas. Este ha sido el úl t imo de sus horrorosos proyec-
tos. Para su execucicn se ha quitado la fildfofia su an -
t iguo disfraz de razón y de polít ica : ha rasgado el ve -
lo especioso de paz y moderación con que se i n t r o d u x a * 
en los imperios ; y se ha presentado en la arena ar* 
mada únicamente de su orgullo para pelear sola con to-
dos los reyes , con todas sus autoridades , con la reli* 
gion de Jesucristo , con sus ministros , y con todos lo* 
crist ianos 

Igualdad , libertad , ilustración , reforma : mueraji los 
tiranos : acábese la superstición del cristianismo , y el in~ 
fiuxo de sus sacerdotes en los pueblos : estas son las v o -
ces favoritas con que ha alarmado toda la E u r o p a , y va, 
à hacer tres siglos que la está devastando. En las ciuda-
des ha excitado tumultos : en los reynos ha rebelado los 
yasallos contra sus legít imos soberanos : ha divididlo los 
intereses de la religion y del estado : los ha predica-
do opuestos : ha inspirado la anarquía civil y eclesiásti-
ca , igualando al m o n a r c a . c o n el súbdito , el sacerdote 
al obispo , y à este con el p j p a : ha dado en fin li-
bertad à cada pueblo para destronar su rey , y e legi t 
cada uno la religion que mas le plazca. 

Los Husicas , Wiclefitas , y Socinianos , Pomponacio, 
Espinosa , Beza , Lu te ro , Calvino , Muncero una mul-
t i tud de hombres en todo iguales à estos hereges fueron 
los predicantes de unos errores tan perjudiciales à la. igle-
sia , y à los monarcas. 

" Nuestros soberanos ( d e c k Lute ro ) son peores que 
el turco : no tenemos necesidad de salir de nuestros pue-
blos à declararles la guerra ; peleemos contra estos : soi* 
unos verdugos , unos carniceros ." " Somos reos del e v a n -
gelio oprimido ( c lamaba Zuwinglio ) si sufrimos à sus. 
opresores , sea el imperio R o m a n o , ú otro qualquiera de 
la tierra»" i ( Los pueblos deben matar sus reyes si de-, 
generan en t i r a n o s " enseñaba WicJef. Todos loa reyes? 
son unos tiranos , sostienen los filósofos que después han> 
imitado aquellos monstruos. Tirano y rey son sinónimos 
en su diccionario. Escribieron à este in tento obras basn 
t an temente abultadas. Calvino en la por tada de sus 
tùuçiones cristianas puso por emblema una espada dtfc 



»7 
f u e g o , y Non vent pacem mit'tere, sed glàdîum. Sus discí-
p u l o s y d e m á s h e r e g e s hicieron cor re r ar royos de sangre 
h u m a n a . A n d u v i e r o n provincias y naciones , esparc ieron 
sus doct r inas , a t r axe ron proséli tos à la r e f o r m a que t a n -
t o decan taban , y cons igu ie ron cubr i r la E u r o p a de ca-
dáve res . 

I n g l a t e r r a p ie rde su t ranqui l idad por haber abrazado 
las n u e v a s ideas que an tes de tes taba . Pueblos se a r m a n 
con t r a pueblos : arden las sediciones en los diverses c o n -
dados : la sangre de sus hab i tan tes c o m i e n z a à d e r r a -
m a r s e en abundanc ia : el pais que antes e ra la m o r a -
da de los santos , se conv i r t ió desde e n t o n c e s en uni-
ve r s idad y cor te de incrédulos . 

A l e m a n i a toda se p o n e en combus t ion : sus e lec to-
res unos se dec laran p o r la n u e v a doc t r ina ; otros fir-
m e s en la fó que hab ian recibido de sus padres , se v e n 
e n l a precis ion de a r m a r s e , pa ra r epe le r con la f u e r z a 
la v io lencia que se les hacia , para e n t r a r en liga con-
t ra el E m p e r a d o r é Iglesia R o m a n a . L a Holanda , la Di-
n a m a r c a , la Po lon ia fue ron envue l tas por el t o r r e n t e q u e 
desolaba la Aleman ia : hasta la Suecia , que pa rec ia por 
su localidad ser excén t r i ca al torbel l ino , se vió t a m b i é n 
e n v u e l t a e imper iosamen te ar ras t rada . 

R o t o el lazo que unia al pueblo con su soberano : 
desquiciada de su c e n t r ó l a c lave del eSificio pol í t ico ; a t a -
cada la religion p o r los reyes y sus pueblos , e ra i n -
dispensable q u e la gran - fabr ica del estado se de sp lomase 
e n v o l v i e n d o e n t r e sus ruinas los monarcas y los vasal os . 
Es t a es u n a ley genera l de que dan tes t imonios las n a -
ciones todas del m u n d o , y que debe e s t r e m e c e r à q u a n -
tos p r e t e n d a n r e f o r m a s en la rel igion. 

Carlos I de Ing la te r ra es j u z g a d o por sus mismos sub -
ditos , sentenciado , y m u e r t o en un cadahalso . . . . Carlos 
I I perseguido de sus pueblos , por n o ve r re i te rada en su 
pe r sona la ca tás t ro fe de su pad re , t i ene q u e separarse de 
su r eyno , y acogerse f u g i t i v o à un e x t r a ñ o . J a c e b o II 
suf ra la mi sma suer te : es a b a n d o n a d o de sus p u e b l o s , 
perseguido has ta que se re t i ra à F ranc i a . E l D u q u e de 
G u isa y el Cardena l su h e r m a n o son pr ivados d e la v i -
d a por los r e fo rmadores . H e n r i q u e I I I y IV m u e r e n en 
la F r a n c i a à m a n o s de los asesinos. F ranc i sco I y I I , 
Henrique II , Carlos I X . . . L o s reyes todos de la f i a n -

Z 
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cía desde el siglo XVÍ ( e n et que pr incipiaron las re-
formas ) apenas han gozado en paz de sus dominios. 

En esta nación se fíxó desde entonces el centro de 
las revoluciones religiosas , que por necesidad han traí-
do las civiles y políticas. En Ginebra se erigió el t ro -
no de la filosofía baxo el aspecto de reforma por Grue-
to y otros llamados libertinos , q U e abier tamente predi-
caban „ no ser divina la religion cr is t iana." Desde alli se 
propagó su doctr ina infernal à las provincias limistrofes 
hasta que trasladó à París su corte. ' 

El Calvinismo , que no es otra cosa mas (según Dy 

Alambert , juez nada sospechoso) „ que el deismo ó file-
sofia mal exp l i cada" entronizado en la capital de una 
nac ión antes cristianísima, principió desde esta época à ar ra-
sar los campos , quemar villas , destruir ciudades : p ro -
fanó altares y templos : echó por tierra los monasterios, 
degollo sacerdotes y vírgenes : arrojó al fuego los santos! 
Jas imágenes , à su Dios Sacramentado 

L a religion católica para mitigar tantos estragos tu-
v o que ceder à exercitos formidables , que sabian ga-
nar batallas y degollar al mismo t iempo hasta los ni-
ños que mamaban. ¡ Tal es la humanidad que tan to ca-
carean los reformadores ! La filosofía calviniana p r o m e -
tió mantenerse en sus t r i nche ra s , y n o remvar el c o m -
bate : engañó a los católicos : fué nada mas que para 
r e p o n e r s e , y despues acometer con mayores ventajas. ' 

E n e f e c t o , escribió libros , propagó sus doctrinas fal.» 
s a s , reunió par t idar ios , formó exércitos , que baxo el 
nombre de reformadores y de filósofos se introdnxeron 
en los gobiernos , en las universidades , y en los pa-
lacios para minar à su salvo los tronos , perver t i r la 
moral cristiana1 , hacer desaparecer los cultos de la ve r -
dadera r e l i g i o n , combatir todas sus instituciones, y acá-> 
bar con las autoridades ya civiles , ya religiosas. 

Un ruido sordo , pero espantoso , terrible , semejante 
al que precede à las erupciones de los vo lcanes , se percibía 
dist intamente desde principios del siglo XVÍII en las ciu-
dades de pr imer orden , como en las aldeas mas redu-
«idas , por los paseos , por las tertulias , por los t e a -
tros de toda Francia . La filosofía tenia ya todas sus 
medidas tomadas : por momentos se acercaba el día de 
su triunfo v r e y e s , duques, obispos , sabios, personas d» 



la mas alta gerarquía se habían alistado en sus ban-
deras. Los papeles públ icos e ran c c m o las labes tb rssadas 
vomitadas por el E t n a 6 el V e s u b i o , que todo lo envo lv ían 
en sus corr ientes , todo lo a r rasaban . -

II, JBaile , Montesqu ieu , P u n f e n d o r , Diderot , y H e l -
vec io insist iendo en los p royec tos de los hereges del 
siglo X V I emprend ie ron la obra de regenera r a la E u -
ropa , destruir la religion y las monarquías , adoptando 
los antiguos planes de la filosofía contra la iglesia y con-
tra el estado. Feder ico de Prusia , D ' . A l a m b e r t , \ o l te r , 
Rousseau , y los discípulos ele estos concurr ie ron a la 
empresa. El curso de los años, y la comun icac ión de sus 
ideas por la p rensa a t raxeron mul t i tud de prosél i tos , 
que muertos los pr imeros , s iguiendo sus pr incipios , l le -
varon hasta su c o m p l e m e n t o la revolución p remed i t ada . A 
este fin publicaron escritos en que se mani fes taban sus 
planes , vulgarizando sus ideas y haciéndolas de moda 
en los pequeños y en los grandes. 

El ca rac te r veleidoso de los franceses , su a m o r ó la 
novedad que s iempre los ha dist inguido de las d e m á s 
naciones , el estilo dulce y amen izado con que se escri-
bían tales papeles , sus adornos de viñetas y e s t ampas 
obscenas ó amator ias : los proyec tos l isongeros de felici-
dad , reforma é ilustración publicados por sus pei iodis tas 
en las cap i t a l es , retardados los escri tos pa ra q u e los d e -
seasen con mas a n s i a , en el Ínterin que sus panegi r i s tas 
prodigaban elogios a los autores y a las o b r a s , l¿i co r -
rupc ión genera l del gobierno que n o a ta jaba t an tos n a -
les , aun quando veían la religion abatida , perseguida , 
escondida ú n i c a m e n t e en los r incones de los tempi'"s y 
de loi claustros , y aun quando se representó poi e l 
clero en los años de setenta el t r as to rno genera l que 
ya lloraban por unos medios de este o rcen logró la 
filosofía es tablecer en un reino ilustrado y cr is t iano al 
ateísmo y al deismo , á los materialistas ó incrédules , a 
los impíos y filósofos , á una ca te rva de hcmbres sin 

-piedad , sin religion , sin patr ia , sin t emor a Dios , ¡r.i 
á los hombres , que n o y a en lo ocul to ó en los es -
critorios de sus casas , sino enmed io de los pueblos, en 
las aldeas y en las ciudades , en las casas y en los 
teatros se p resen taban púb l i camente á m o f a r la rel igion 
y sus ministros , 6 insultar erguida su frente Iqs ma-
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gist rada* , publ icar lo odio á sus R e y e s y á sus bis. 
toridades. J 

La Enciclopedia compues ta por los principales filó-
sofos d# la Francia , el- G-a / j Diccionario ríe Baile el Es-

d? /« j publicado por Montesquieu , e¡ Pacto 
social dado a luz por R o u s s e a u , el T r* /a¿o <¿* ¡a razón 
humana el de la religion , ¿ a Princesa de Mala-
var El Cristianismo descubierto, el Examen critico de los 
apologistas de la religion cristiana , el d* la na-
turaleza , HomAr* máquina, las Obras de Volter u n 
e n x a m b r e de libros envenenados que servían de catecis-
m o a los que se preciaban de sabios , que todos íeian 
por ser moda , y n o caer en la nota de ignorantes, era 
la general -sentina de los mayores vicios contra l a moral 
de la religion , un copioso indice ríe a rgumentos y sofis-
mas cont ra nuestra fe, y los conductores de un f u e g o 

e x t r e m o de 1 T ' * r p m t a C ° r H a d e * e x t r e m o de la Francia , a la rmando los habi tantes con t r a 
sus sobe ranos , cont ra la religion y los ministros del s a n -
tua r io . 

La religion cristiana que con taba de duración diea 
y ocho siglos, l levándose la atención del universo des-
de su misma cuna , y siendo en todos t iempos la ad-
miración de los mayores sabios , fué l lamada a juicio en 
tales obras por autores filósofos. Desenvolv ieron sus ci-
mien tos , sus> pruebas las anal izaron , examina ron sus 
progresos , ci taron á su au tor , a sus apostoles , a t o -
dos los cristianos y á sus apologistas : y al ver en su 
mages tuoso quadro algunas leves sombras , ( ó defec tos 
en sus hijos , que ellos s iembre han ponderado ) fa l la-
ron atrevidos su condena , su des t rucc ión , su total ex -
t e rminio . 

S i P n e n I a vista en el Dio* de los cristianos , re-
suelven con b l a s f e m a » s e r u n o íos feroz y capr ichudo 
a quien es imposible amar . 51 Si registran la historia d e í 
e van ge ' io , deciden con magister io. » Q u e habia costado 
el genero humano mas sanare que todas las ot ras reli-
giones del m u n d o co lec t ivamente tomadas . " Si atienden 
a sus dogmas , les parece son * doc t r ina de una cabe-
za mareada , ó de un cerebro agi tado " s i su moral , 

igual o inferior a la de Sócrates y Pitagoras : ° y s i 
»os mi lagros , n*Ja superiores a los de A p u l e y o , Apa. 
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Ionio , y Vespas ïano . Las austeridades y virtudes de los 
pr imi t ivos fieles las aprec ian c o m o las que prac t ican loa 
indios , los Bonzos , y B r a k m a n e s . " E l espir i ta de i lu-
sión ( dicen sacri legos ) puede ob ra r todo lo que el Es -
pír i tu San to . " 3> Los crist ianos se ocupan en a t o r m e n -
tar , en persegui r , en destruir a su próximo y a sus 
h e r m a n o s . " ¿ P u e d e decirse maS cont ra el cristianismo?..,. 

Quan tos c r ímenes se han prac t icado desde la ins t i tu-
ción del cr is t ianismo en los pueblas que le a b r a z a r o n ; 
m a s : todas las guerras que suscitó el imper io r o m a n o 
p o r e x t e n d e r sus dominios : hasta las mismas c rue ldades 
comet idas por sus p re fec tos en las diversas p r o v i n c i a s 
Contra los crist ianos : " estos son ( d e c l a m a n ) los f r u t o s 
de la enca rnac ión del h i jo de Dios. " ¡Qué blasfemias! 
E l resul tado de estas acusaciones sacr i legas ( que h o r r o -
r izan al fiel ) y de tales juicios d i a r i amen te r epe t i dos 
d e sobre-mesa en los cafees , y en los tea t ros , en los 
juegos de pe lo ta y en los villares , fué ( c o n e scanda lo 
de toda la E u r o p a ) dec re ta r la abolición de la re l ig ion 
crist iana , c o m o " fundada por el f ana t i smo , sos ten ida 
p o r la h ipocres ía , y per judic ia l á la agr icu l tu ra , al c o -
m e r c i o , y á las ar tes . 

Un m o m e n t o de reflexion basta para c o n o c e r , q u e n o 
Se t r a t aba ya c o m o en los siglos an te r iores de a c o m e t e r 
p o r esta ó aquella par te á la re l igion , n e g a n d o vr». a r t í -
cu lo de nues t ra fé , û opon iéndose á un p u n t o de dis-
c ip l ina . La filosofía , que despues de la paz de C o n s t a n -
t ino se Ocultó h ipócr i ta con el ve lo de la he reg ia , f r u s -
t r ados sus a taques parciales , t rató soberbia qu i t a r se e l 
disfraz que la env i lec ía , y rest i tuida á su feroc idad p r i -
mi t i va , atacar la religion en todos sus pun tos . P r o l o n -
gó a este t; t e n t ó la l inea de c o m b a t e desde el D i o s 
de los c i t ' anos has t t el minis t ro de sus cu l tos . Aco-
m e t i ó al obispo q u e cui aba de su grei , y al m o n g e 
que se hal aba en su re t i ro . M p a p a lo r e p u t ó p o r u n 
Idolo apolUiado q u e por si m i s m o se a r ru inar ía , y á l a 
iglesia por una jun ta de fanáticos que al ins tan te d e s -
aparece r ía . Proscr ibió 1 >s actos públ icos de rel igion y las 
ins t i tuciones rel igiosas, que eran c o m o las obras ex t e r io r e s 
y p r imeros muros que defendían el mages tuoso a lcazar de 
la iglesia católica î la impiedad filosoñca destruyó quan t o 
decía piedad. 
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Se degradó al c l e ro para con el pueblo l l amándo-

lo en papeles públicos de un modo denigra t ivo los vir-
retes , capigorrones de cuello angosto . mezquinos tercero-
nes de parroquia. En varios romances y folletos escri-
tos al estilo del vulgo se ponderaban sus rentas c o m o 
destructoras del estado : se les decia ser unos ar is tócra-
tas-, enemigos de los p u e b l o s ; í j U e se oponían á la re-
fo rma por no perder sus comodidades. De Paris donde se 
impr imían todos los dias ve in te de estos papeles e n v e n e n a 
dos ( épocas h u b o de treinta.) salian para todas las provincias , 
l l evando por todas partes el odio al estado eclesiástico 

. L o s regulares aunque retirados del m u n d o n o ' t u -
vieron me jo r suerte. Se les ponia de hipócritas, ociosos, 
mutiles al estado , perjudiciales á los pueblos : y " q u e 
aunque se apellidaban santos, sus claustros eran la m a n -
sion horrorosa de los vicios. " El genera l B rune p r in -
cipio su carrera t o m a n d o á su cargo a l a rmar los p u e -
blos contra los supersticiosos y fanáticos. Mara t le puso 
una i m p r e n t a , y Brune se hizo edictor de un diario p a -
r a perseguir con sus libelos á los clérigos y frailes. 

La l ibertad de la prensa ponia en manos de todos 
unos escritos que tanto disfamaban al c lero de una v 
o t ra gerarquia , sin perdonar ni á la virgen que c o m -
pungida en su claustro rogaba á Dios por aquellos que 
la perseguían. Pasó á mas su o d i o : vistieron á m u j e r e s 
prost i tutas con los hábitos de varios insti tutos , las hi 
cieron ir por las calles , á los paseos , á los teatros , pa ra 
man i fes t a r que hasta las monjas abrazaban su part ido 

En los cristales de las t iendas , en libros manuales , 
en los a lmacenes públicos de modas , en los reloxes y 
abanicos se vendían y se most raban púb l i camente 1¿$ 

¿pinturas mas obscenas de monges indecentes , de c lér i -
gos avaros , de regulares profanos , de vírgenes consa-
gradas a Dios entregadas al l ibert inage , al mere t r íc io 
corramos un espeso velo sobre esta par te de la histo-
ria^ de nuestros dias , que horror izará á los siglos pos-
teriores , del modo que ha horror izado al nues t ro , r Ta-
les son los ardides de los. filosofes ! ¡ T a n funestas las 
ideas de reforma é ilustración] Por ellas perv i r t ie ron al 
p u e b l o . , y separaron del amor á su religion y sus 
minis t ros à la mayor parte de aquellas g e n t e s , que si 
está mas unida à la fe por su p iedad, también está mas 



expuesta à tfexarse seducir por su falta de cautela , y 
a perder la religion por su i gnoranc ia . 

P o r unos medios t an viles, tan r idículos, tan opues-
tos á la misma r azón desacredi to la filosofía á la rel i -
gion y sus ministros. Los part idarios de esta secta i m -
pía lograron desmora l izar por sus exemplos á quienes n o 
habían seducido sus escritos. L a Franc ia estaba p r e p a r a -
da para íiescatolizarse á Ja p r imera voz de un edic to sin 
r epugna r lo , y acaso sin sentir lo. N o es hiperbole . La 
his tor ia confirma mi expres ión. Nosotros nos hemos cer-
c iorado con u n a exper ienc ia dolorosa de la religion q u e 
al 

año habia en Francia y de la que despues ha que-
dado. Se ar rancó de aquel suelo esteril y l leno de ma-
lezas el árbol de la fé : se trasladó el r e y n o de Dios 
á otros dominios. T e m a n las Nac iones católicas. E s t é n 
sobre aviso sus magis t rados . 

Las autoridades n o podían ya c o n t e n e r t a n t o m a l . 
Unas ganadas por las intr igas y p romesas de los filóso-
fos , se hicieron agentes y p r o m o v e d o r a s de sus caba-
l a s ; otras en m u y infer ior n ú m e r o no opusieron á t i e m -
p o unas barreras fuer tes al to r ren te genera l è i m p e t u o . 
so que todo lo destruía. E l R e y padecía los mismos in-
sultos que la religion y el c lero. La corona apenas la 
ciñeron sus sienes pr incipió á a m e n a z a r su caida : j amas ' 
se fixó en su cabeza . El t rono á que subió ac lamado, i 
s iempre es tuvo Vacilante ; à poco lo sintió minado : él» 
m i s m o lo vió destruido. Repet idas veces se oían en los: 
papeles públ icos los sarcasmos mas injuriosos é indecen- ' 
tes dirigidos cont ra Maria An ton i e t a la R e y n a , c o n t r a í a 
persona misma del R e y , y de los ministros. 

L o s filosofos de la Francia imi tando en un todo á 
los Storkios y Anabatis tas , á Ca lv ino , M u n o e r o y : ¡Lu-
teranos , c lareaban en sus escritos.. . . . . " Los reyes son 
unos seres infernales . " 3J Sus derechos han sido i n t ro -
ducidos á la f u e r z a : son nulos. " SJ Los capr ichos d e 
los t i ranos han sido el p r inc ip io de sus leyes. " " D e s - ' 
de que e l p r ínc ipe se a t r eve á ser infiel á las leyes , 
n o le está mas t i e m p o sujeta la nac ión : mas bien de ' 
be l lamarse el p r ínc ipe rebelde á los súbdi tos , que e s -
tos al p r ínc ipe . Un h o m b r e qualquiera que agrade a l ' 
pueblo poner sobre el t r o n o , gozará de él con mas jus-
t o titulo, que estos que ahora le ocupan por derecho da 



« a c i m i e n t o . " L a " Metrîe se quejaba en sus escritos " no 
hubiese un hombre fuerte que de un f o l p e solo librase 
á la patria de semejantes soberanos. y> Exôrtaba á t o -
dos el regicidio. Igual empresa habían tomado antes I09 Eras-
enos y Lucíanos , y una multitud casi infinita de sus discípulos, 
o- i Qué impresión harían en las clases todas del pue-
blo. tales obras , parto de los sabios que la Francia en 
general aplaudía ? E l pueblo pronto siempre á sacudir 
el y u g o de quien le domina , si se pone à su frente 
quien lo alarme y lo guie: el ciudadano gravado de pe-
chos y contribuciones que siempre juzga exces ivas , no 
podia por menos de buscar semejantes escritos , leerlos 
cpn ansia , aprobarlos con entusiasmo , y públicamente 
aplaudirlos. ¡ Asi bebieron los franceses incautos las ideas 
mas subersivas , y tragaron el opio mortal que la cruel, 
filosofía Ies preparó muy de antemano para su esclavitud, 
su exterminio . su total ruina î 

Además de tantos publicistas que diariamente salianu 
en' sus escritos, ponderando las vexaciones del pueblo, pa-
ra atraerlos al partido de la revolución y alarmarlos con», 
tra las autoridades , en los teatros se publicaban y se 
repetían con frecuencia y con lástima ( en piezas aná-
logas al intento ) las opresiones del p u e b l o , la apatia de 
lps magistrados , la indolencia de los ministros , y la 
insensibilidad del R e y á los clamores que le dirigían, los 
que debían ser preferidos á sus hijos. Se ponderaban c o -
m o inmensos los gastos de la corona j y c o m o al m i s -
m o t iempo los ministros aumentaban los empréstitos p a -
ra exasperar los pueblos ; su inversion la atribuían al 
luxo , y magestad superfi.ua del R e y , R e y n a , su fami-
lia y sus ministros : lps hacian odiosos y preparaban los 
ánimos para el regicidio. 

t Los filosofos que sabían por principios los resortes 
de la9 pasiones del çorazon , y que el caracter francés 
e s c o m o un fósforo inflamable al soplo mas mín imo, 
hacian repre;entar tragedias que gustasen á todos los con-
currentes al teatro y atizasen el fuego de la rebelión. 
Elevaban hasta el heroísmo al pérfido Crpmvel por ha-
ber muerto á su R e y : se honraba á los asesinos ; idp ; 
barquino : se tributaban honoros , consagrando un saçrile-rn 
go apoteosis à Bruto por haber privado á su patria î de 
s« priíu.er Cesar, , , . ¿- ¿i* • i 



55 ¡ O quàn beîJo e s ! ( se c lamaba sobre les tablas 
con Vol ter ) ¡ O quàn bello es, amigos mios, pe rece r en 
designios tan grandes y ve r correr su sangre con la ce 
los tiranos!.... lavemos ( decía con ojos centel lantes ) la-
Vemos el oprobi io de la tierra por Ja muer t e de los t i -
ranos. Nosotros detestamos a Cesar. . . . venguêmos la pa-
tria la vengaremos todos. Muramos todos , bravos a m i -
gos , supuesto que Cesar muera . Hagamos aun mas: c o n -
jurémonos a ex te rminar todos aquellos que asi c o m o el 
César pre tenden g o b e r n a r . " 

Paris era el inf lamado foco de donde se despedían à 
la c i r cunfe renc ia de las provincias rayes abrasados : e ra 
la nube cargada de gases inflamables , que pues ta en 
contac to con la e tmosfera de toda la Franc ia la hacía 
par t ic ipar de sus fuegos , y amenazaba à toda la E u -
ropa con las señales mas infalibles una genera l devas ta -
c ión . Los re lámpagos , estallidos , rayos se mul t ip l icaban 
por los hor izontes : la t o rmen ta mas horrible que j amas 
hasta allí había afligido á las naciones , se pr inc ip iaba à 
sent i r . E l fuego de la insurrección se veia correr t odas 
las provincias desde el septentr ion al mediodía , y desde 
o r i en te à occidente , como las exálaciones en u r a n o c h e 
obscura . Un furor revolucionar io se apoderó de todos lo¿ 
cerebros i la gran fábrica del estado se bamboleaba sin 
c e s a r : la rel igion a m e n a z a b a r u i n a : todo indicaba u n a 
catás t rofe universal . 

La religion l legó á cal lar porque enmed io de las olas 
enfurec idas que agi taban à la F ranc ia , su dulce voz no 
se percibía . N o se impr imían las dec lamaciones c'e 1rs 
sacerdotes , las car tas de los curas , ni las pastorales de 
los obispos cont ra tantos publicistas , políticos y filosofes 
que hervían en las capitales : aun quando se i m p r i m i e -
s e n , sus exór tos no se leian por estos , s ino para cr i t i -
carlos como faltos de gusto y de estilo : se a v e r g o n z a -
ban compra r lo s aquellos que presumían de sabios, porque 
n o los tuviesen por rut ineros , sin i lustración y apegados 
a sus ideas ant iguas. Algunos de los ministros por seme-
jantes temores cayeron ( en cor to n ú m e r o ) en los lazoS' 
que la m o d e r n a filosofía les p reparó unida con la t eo lo -
gía de Jansen io . El gran p r o y e c t o consistía , en dividir 
a los presbíteros de los párrocos: segregar á estos de los 
obispos : à los obispos de menos rentas oponerlos à los 
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que la (ïisfrufaban mas p ingües: y á estos y aquellos ha -
ce r los iguales con el sumo Pontíf ice. Asi se preparaba el 
c i sma de la Iglesia Gal icaná , al mismo t i empo que se 
t r amaba su revolución polí t ica. 

i e n , e f e c t ° á cumpl i rse el t i empo de real izar 
los filosefos de la f rancia todos sus planes. Esta p o t e n -
cia era la p r i m e r adoradora de la filosofía: debía pues ser 
su p r imera esclava y su p r imer v íc t ima. E l c inco de 
J u m o del año de 89 se convocan en Versalles los es ta-
dos genera les del reyno . El ministro de estado Ne 'cer , 
e \ corregidor de Paris Bail ly hombres conocidos por 'im-
píos en toda la nación : los abogados Camus , Mar t ineau 
y Trayl la r t , theologos por Ínteres y hereges por p r e sun -
ción : los filosofas Mirabeau , el expu r io L< Amet r ie y 
Hobes :: los' atestas Seru ty , Condorce t y Dupon t una 
mu l t i t ud de Sofistas , Incrédulos , Calvinistas , de fend idos 
de o t ra ca t e rva mayor de a s e s i n o s , vagamundos é in fa -
m e s ext ra ídos de los presidios y cárceles para fo rmar las 
escoltas de aquellos , fueron los cor i feos de la revo luc ión , 
los que se l lamaron asamblea nac ional y los únicos que 
r e fo rmaron la nac ión . 

N e k e r , que aspiraba á ser el a rb i t ro ún ico de los 
e s t a d o s , siéndolo de los comunes, por ser su n ú m e r o el 
duplo de la nobleza y c le ro separados- , logró por sus 
emisarios é intrigas en los pueblos , que recayese la 
elección de diputados en " individuos de la secta filosófi-
ca , o en hombres ineptos por si mismos , y acomodados 4 
dexarse llevar de los sediciosos. » Aun quando n inguno de 
los otros ordenes aprobase las solicitudes del estado lla-
no , ellos bastaban por sí para e m p a t a r todas las vo tac io -
nes , y eludir los recursos que h s otras clases quisiesen 
adopta r . Las t ramas urdidas por los agentes del min i s t ro 
entre los obispos , curas y sacerdotes d i sminuyeren e l 
n u m e r o de obispos representantes , y aumen ta ron el de 
los párrocos y presbíteros, cuyos sufragios estarían s iempre 
por el estado llano , al que por la sangre eran mas uni-
dos. La docilidad de estos , su falca de" malicia en asun-
tos de cabalas é in t r igas Jos h izo , ' subscr ib i r se en la p r i -
mera jun ta por lo que se decía pueblo. 
, E ] , e s t a d o noble perdió m u c h o s de sus reoresentantes 
a solicitud de Mirabeau que era uno de sus pr inc ipales 
miembros. En la primera sesión debió ya publiçarse e l 
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t r i u n f o de la filosofía. T o d o es taba gp.nado por los filó-
sofos, para el clero y nobleza todo estaba perd ido . E l es-
tado llano reunia la m a y o r í a de los votos : por precis ion quan-
tos planes se vo tasen para la reforma y regeneración 
que se p rome t í an , debían salir de su par t ido . Se m a -
nifes tó en tonces el dolo : se conoc ió el pe l igro : se vie-
ron al f r e n t e de los estados filósofos los mas impíos , q u e 
reasumían la represen tac ión nac iona l c o m o diputados por 
los pueblos. Se r ec l amaron los ó rdenes : f u e r o n inú t i les 
todas las protestas : al fin se firmó la confus ion , y la 
oposicion de ' los min is t ros de la religion y nobles n o 
sirvió ya sino para d i sminui r su par t ido , hacer los od io -
sos à los pueblos , p r o b á n d o l e s con sus r e c l a m a c i o n e s la 
aristocracia que f a l samen te se les hab ia de i n t e n t o a t r i -
bu ido . 

E l rei rodeado de b a y o n e t a s , in t imidado p o r los ge-
fes de la r evo luc ión , avisado ser aquel la la v o l u n t a d 
del pueblo , y a m e n a z a d o con que á toda f u e r z a se c u m -
pl i r ía , se vió en l a ' n e c e s i d a d de firmar un ed ic to que 
declaraba la r eun ion . Desde este dia dexó ya de ser L u í s 
X V I el sucesor de los Clodoveos , Car los M a g n o y L u i -
ses : r o m p i ó él mismo con su d e c r e t o el c e t ro de su 
' imper io ; dexó caer la c o r o n a de sus sienes : abr ió e l 
h o y o para pone r su c a d a l s o : subió el p r i m e r esca lón de 
su suplicio : dió toda su au tor idad al pueblo , que j a m a s 
'usó de ella en just icia . E l poder s i e m p r e fué en m a n o s 
del pueblo la espada con que él mi smo se ha d iv id ido , 
el g e r m e n de r evo luc iones , estragos , m u e r t e s , gue r r a s 
intest inas . Hab len todas las nac iones : s i rvan de t e s t i g o s 
Grec ia y R o m a : digalo la F r a n c i a m i s m a . Abr ió ju ic io , 
f o r m ó el p roceso al h e r e d e r o de sesenta y dos r e y e s , 
qu i tó la v ida en un pa t íbu lo al r e y que ape l l i dó a m a b l e 
quando lo subió al t rono Luis X V I ya n o ex is te . . . . . . . 
¡ T r i u n f ó la filusoíia !...« 

N o era el v e r d a d e r o p u e b l o c o n t r a r i o al r e y , ni î 
la relijgion ; solo c l a m a b a c o n t r a los abusos. L o s filósofo: 
que habían u surpado su r ep re sen t ac ión e ran los únicos 
e n e m i g o s cap i ta les de los m o n a r c a s , de la iglesia c i is-
tfana y de sus minis t ros . El los eran los que usaban de 
las voces pueblo , nación , reforma , p a r a des t ru i r c o n 
s eme jan t e p r e t e x t o el a l ta r y el t rono , l l ena r todos sus 
flanes substituyendo en lugar de la fé de Jesucr i s to , y 

/ 



del poder de sus sobe ranos , eJ i m p e r i o y e I despotis-
m o de la irréligion y de la falsa filosofía. 

Al instante se decretan leyes contrarias á la i n m u -
nidad de la iglesia y de sus ministros. Se le habia exi-
gido al clero treinta millones ; des pues quatrocientos • á 
todo se presto a fin de no dar pábulo a la rebelión. Por 
u l t imo : se publican redimidos los d iezmos , y las rentas 
de la iglesia todas se dan por concluidas. ¡ Y a están 
cumplidos los deseos de Volter , de Federico el grande 
y de todos sus amigos! ; Los ministros del Santuario se 
ven _ asalariados como los soldados en la milicia ! Una 

ne"esîdnad r e f f a ' ^ ^ 3 8 b a S t a p a r a n 0 — i r de necesidad , es la q u e ún icamente se les asigna, v la nue 
j amas cobraron sin descuentos , sin d ic te r io! sfn i . ' a ! 

V " e oub1 ica a r a n / ° r m i l 0 S I O d O S , O S V O t O S Monást icos , 
U ï J l ' P 0 d , a n y a p a S a r a l matr imonio todos sus 
íes imirlo5; Í S t ° T V ' T 1 3 d O C t d n a d e Rousseau ) 
A r d i d o ¿ T I ^ ° m b r e S ' q U e P G T l o s votos habían 
perdido, be derogan las cesiones de los reyes de F r a n -
cia á f a V o r d e I Vicario de Je suc r i s to : el sucesor de San 
P e d r o ( dicen los filósofos políticos ) debe carecer de to-
das las temporal idades. F inalmente se accede por los co-
tnunes al parecer de Mirabeau de descatolizar l a Francia , 
para que se efec túe la revolución completa f r a n c I a > 

Los sacerdotes que se oponen á los p r o c e s o s de la 
impiedad , todos se proscr ibe , . A los p re fec to! de os d e ! 
p a r a m e n t o s se les int ima, obren en todo rigor c o n n a lo i 
ministros de la iglesia , y q u e n o d u d e n s e r S

e n todo s i s 
ten i dos. A miles se sacrifican inocentes v íc t imas ú n c a ' 
m e n t e por calumnias . No era necesario mas cue ser frai 
¡e ó clérigo para ser conducido al suplicio. Iglesias a l . 
ares santos , sagrarios , Dios en el i d o r a b l e T a c r a m e n -

1° a , t o d o s e c o m e t e , todo se p rofana . Las ícJesia« 
s e m u d a n en teatros , en quad ras , / n q ti arte les : l a f , f m a 
genes se m u t i l a n : las aras se des t ruyen : l o s 
se c e n a n y sellan con una mano sacrilega , p a r f oue 
mngun sacerdote , ningún fiel aun m o r i b u n d o t e n d e l 
consuelo Je recibirle antes de espirar. S 

i Ni en los primit ivos siglos se cometieron nor la ñ 
losdfia tantos cr ímenes contra la religion d e JesúcHsto ' 
Los hereges repi t ieron estas escenas en varias épocas ' 
pero m u c h o menos horribles ; Jes c a l m i l la i S -
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ron en F ranc ia en EUS dias : mas ahora sus descendien-
tes los filósofos à todos han excedido. ¡ Quántos deli tos, 
quan ta sangre , quán tes márt i res ha costado á Francia su 
pretendida r e f o r m a , su infernal filosofía. 

Aun no esti" con ten ta con tantos t r iunfos esta deidad 
fement ida . Para m a y o r ignominia de Jesucr is to , de su 
religion , rie sus ministros , para establecer su i;eino so -
bre la ru ina del de los cristianos , y l lenar todos sus 
planes, d e c r e t a , no por el populacho, v u l g o , gente rús-
t ica , ó a lgunos part iculares , no en el f u e g o de una dis-
cusion , sino à sangre fria , por centenares de hombres 
presumidos de sabios que compon ian la asamblea n a c i o -
na l , que se le den públicos cultos : que el t emplo del 
Dios de los cristianos , el mas suntuoso y magnif ico ed i -
ficio de todo Paris , ( quitados por el sincél los re l ieves 
e n que estaban los t rofeos de nues t ra religión los santos, 
y la c ruz de Jesucr is to ) se le dedicase con toda solem-
nidad , y en lo sucesivo se conociese por el templo de 
la razón. Aqni se m a n d a t r ae r en solemne preces ión co-
m o de t r iunfo una cómica , su t rono es el altar m a y o r , 
à sus pies se en tonan h imnos que la deifican : en e l 
pu lp i to se predica el c inismo ; todos los de l i tos! E l 
corazon del m a y o r de los filósofos , del p r ínc ipe de los 
cómicos , del hombre mas co r rompido , del impio por sis-
t e m a , del ateísta p o r principios. . . . ¡ d e Vol t e r ! se ex -
t r a e de su sepulcro , se conduce con solemnidad has ta 
Paris y se coloca en el t e m p l o de Dios v ivo allí se 
le q u e m a n inciensos , se le adora», se le diviniza c o m o 
á la misma razón y filosofía. A Rousseau a lcanza este 
p r i v i l e g i o : despues lo obtuvieron IVIarat y Mirabeau.. . . L a 
p l u m a se resiste à escribir tantas impiedades les oidos 
ge sienten el a lma se horror iza 

El ídolo de la abominación esta yà de asiento e n 
el lugar santo. Se acabó toda religion en Franc ia y se 
ex t inguió la mona rqu ía . ¿ Estarán satisfechos los filósofos? 
? Cesarán de de r ramar sangre , de sacrificar v íc t imas cris-
t ianas à su exécrable divinidad ? N o . Ella ha jurado no 
riexar las a rmas de las manos , Ín ter in haya un rei , u n 
al tar , un sacerdote. L a religion crist iana se halla es ta-
blecida en casi toda la E u r o p a ; la filosofía su rival n o 
puede pe rmi t i r l e ser l imistrofe de la F r a n c i a : batida en 
«ste reino cristianísimo } le parece fácil en todas partes 
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iase bancarro ta g e n e r a l ; q u e ' a n u í a s e -todos-los pac tos que 
la unían cou los otros reynos , que se posesiónate de 
todos los bienes de los pueblos y ,:del particular, , que 
estableciese un n u e v o orden en t o d o , que Jisoñgease á 
los pueblos , diciendoles , se iban á v indicar sus de rechos 
abolidos por la t i ranía , que todos eran iguales y libres, 
y los armase poniendo á su f ren te quien dirigiese sus 
tuerzas r e u n i d a s , necesar iamente debía l levar tras si t o -
dos los pueblos. L a s potencies l imistrofes por precis ion 
le cederían, su lugar , y se someter ían á su imper io , si 
se viesen invadidas. Los go-ios , los hunos , los vandaloá 
y arabes asi dominaron mul t i tud de nac iones . La r eun ion 
de todas las fue rzas à un solo p u n t o , el impulso u n i -
to rme de todas las masas de una nación daben v e n c e r 
qualquiera otro cuerpo que se le resista. 

El grande Fede r i co de Prusia llegó à Conocer la f a -
cuidad del t ras torno de la E u r o p a es tando à estos pr in-
cipios. Luis XÍV dió a lgunos indicios de resolver con sus 
armas aquel p rob lema polí t ico de la monarqu ía universal 
de la E u r o p a : sus aduladores le propusieron los planes 
p a r a la c o n q u i s t a : la historia moderna ce la Franc ia h a 
probado que aquellas hipótesis de los sabios no se h a n 
quedado en meras teorías . 

Para resistir á la Francia en el sistema que en su 
revolución a d o p t ó , se hacia indispensable que la A l e m a -
nia siguiese el mismo orden : que la Prusia obrase por 
los mismos principios : que la España se hubie ra resuel-
to desde el año n o v e n t a y dos à sacrificarlo rodo ( co-
tfio añora }o ha hecho ) por su i n d e p e n d e n c i a : y q u e 
todas las naciones por un Ínteres genera l y r e c i p r o c ó l e 
prestasen a renunciar sus z e l o s y rivalidades po r la e x -
tinción del monstru-7 polí t ico de la F ranc i a . Unas f u e r -
zas desuní l a s , unas masas i n f o r m e s , unos m o v i m i e n t o s 
e n t 0 r p e c i d o s y retardados , que son los que han ooues to 

debU l ' e l c o n t i n e n t e > n o Pedieron hacer sino una 
débil y e ^ t ^ a , que en vez de impedir el cyrso *ap i -

s e n t
 U r r e r í l n Í * m ° g e n e r a I a l r u e v o aspecto que p r e -

£ r l u n i r i J " ™ P O r ™«»<*<>n : la impo'sibilfdad 
Sion o 7 r d ! Ï Î . r , C ' P n e S p a r a C °nt rarees tar su i n v a -

' l o í a g i i d e dividirlas aun quando conv in ie sen baxo 
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un plan g e n e r a l : tocio estaba calculado por los filósofos 
que proyec taban el t ras torno universal , y à todo se le 
Ció m u y de a n t e m a n o una salida fácil , á fin de que 
no se frustrasen los premedi tados planes de I3 filosofía. 

N o hay duda en que los polí t icos, sabios y m o n a r . 
ca s de la E u r o p a presint ieron los males que han afligi-
do á todos los reinos , y que conoc ie ron an t ic ipadamen-
te se t rabajaba po r su ruina ; pero el gusto à la n o v e -
dad , los alhagos de una seductora i lustración , la l ibera-
lidad y bnena fé que inspiraba en todos la sagaz fi-
losofía fue ron ganando al par t ido de los filósofos todá 
la Eu ropa . La amabilidad y humanidad de sus maes t ros 
y predicantes los h izo p r imero admirar : admirados e m u -
larse todos Jos presumidos de sabios por imitar los : de Ja 
imi tac ión al a m o r nada m e d i a : asi se llegó á f o r m a r de 
todos los sabios diseminados por las nac iones cierta socie-
dad , en la que m u t u a m e n t e se comun ica ron sus luces y 
sus p l a n e s : á la que se l igaron con la m a y o r es t rechez ; 
y en la que p rocura ron reunir por sus t ramas é intr igas 
los monarcas y los va sa l l o s , los nobles y los p lebeyos , y 
hasta la gen te mas soez . 

Como verdaderos pro teos se in t roduxeron estos filó-
sofos en las cortes y en los gabinetes , en los palacios-
y en las casas , unas veces p o r fingida amistad : otras 
po r la adulación : aquí por el soborno derramando* d i n e -
ros con profusion : a ' l í po r los criados : n o m u y rara 
v e z , sino con mucha f recuenc ia en t re las beldades de 
una cómica , ó de una mere t r i z . De este modo s e d u x e -
ron á los r e y e s : los hicieron filósofos de m o d a : los 
ministros á su e x e m p l o filosofaron t a m b i é n : los g randes 
adoptaron la inmaral idad , la irreligion , el l iber t inage de 
la filosofía : y el pueblo que s i empre se guia p o r lo 
que ve en sus magistrados , n o pudo menos que sufr i r 
la general co r rupc ión . ¡Ah! la filosofía que debió p ro s -
cribirse po r una sana pol í t ica t y cop t r a quien se decla-
ró desde el pr incipio la religión llegó á e m p u ñ a r el ce-
tro de la E u r o p a en te ra . Es ta ha ca ido incauta en el 
l a ?o que se le p r epa ró : su poder ha sucumbido baxo sus 
mismas ruinas por la dirección de unos hombres tan ene-
m i g o s de la religion c o m o de Jos t ronos , tan con t ra r ios 
á los derechos leg i t imes del c i u d f i d a n o en particular, c o -
m o á los intereses de toda una nación. 



D a m o s u n a o j e a d a con aTguna e f e r c í o n p e r las r a -
c i o n e s l imis t rofes de la F r a n c i a : a n a l i z a m o s la r e spec -
t iva s i tuación po l í t i ca y geográf ica de cada u n a con oque- * 
lia po t enc i a an tes de su revo luc ión : la i lación i n m e d i a -
t a sera : el t r a s t o r n o y ru ina que han su f r ido n o h s n 
sido s ino e fec tos necesar ios de su c o m u n i c a c i ó n con F r a n -
cia í de habe r a b r a z a d o sus i d e a s , q u e p r o d u x e r o n en 
sus á n i m o s u n a a p a t í a ant i social , u n a t o l e r a n c i a f u n e s -
t í s ima y una per jud ic ia l po l í t i ca : r ec ib ían con a g r a d o , 
t r a t a b a n con amor á unos sabios que b a x o el e s p e c i o s o 
t i t u lo de ilustración y reforma se a c e r c a r o n á los t r o -
n o s p a r a m i n a i l c s a su sa lvo , y des t rui r los c o n t o d a 
l ibe r t ad . 

L a A l e m a n i a desde el r e y n a d o de J o s e f l í , abr ió 
las p u e r t a s de su i m p e r i o à los filósofos de la F r a n c i a . 
I m p r i m i ó sus l ibros , l eyó los c o n p l a c e r , a b r a z ó sus 
ideas , puso en p rác t i ca sus p lanes : e n seguida sus á u -
licos y c o r t e s a n o s , las un ivers idades y los pueb los p r i n -
c i p i a r e n á r e sp i ra r un a i re n u e v o de l iber tad y de i r r e -
l i g i o n . I . o p r i m e r o que e x p e r i m e n t ó r e f o r m a f u é la re l i -
g ion y sus minis t ros . Se e x t i n g u i e r o n ins t i tu tos re l igiosos , 
se der r iba ron c o n v e n t o s , se sup r imie ron r en t a s à las 
iglesias , se habló con el m a y o r descaro c'el p a p a , se Ció 
z luz un l ibelo sin m a s ob je tos que den ig ra r la c a b e z a 
de la igles ia . F o c o á p o c o f u e r o n c a y e n d o los aus t r í a -
cos en la ind i fe renc ia filosófica en m a t e r i a s de c u l t o y 
re l ig ion : v i n i e r o n á p a r a r i n sens ib l emen te en aque l la e p a -
t í a gene ra l en q u e los ha l ló la r evo luc ión ; p o r la q u e 
h a n sido v i c t i m a s r epe t idas v e c e s de las a r m a s de sus 
con t r a r io s ; y la que según un h is tor iador , " u r i c e m e r t e 
t u v o su or igen en las co r t e s y en los pa lac ios de; sus 
p r í n c i p e s , minis t ros , c o r t e s a n o s y f avor i to s c o n o c i d o s p o r 
t o d o s c o m o sectarios r e í iluminismo , q u e es lo m i s m o 
q u e c o n s p i r a d o i e s an t i soc ia les . 3> L a h is tor ia d e m u e s t r a 
e s t a aserc ión . 

L a P r u s í a que se e l e v ó al m a y o r a u g e de p o d e r en 
el t i e m p o del gran F e d e r i c o , a p o c o p r inc ip ió á des-
c e n d e r de su g ' o r i a p o r las d ispos ic iones de su m i s m o 
f u n d a d o r . Admi t ió su rey á Vo l t e r y sus d i sc ípu los à su 
amistad , se p rec ió de ser su a d m i r a d o r : b a x o sus 
auspic ios aque l la nac ión r indió los h o m e r a g e s de su c o n -
sideración y respeto al que se declaró en medio de tan-

4 
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tos obsequios como enemigo capital del rey , da su no. 
der y de su autoridad. Federico se vio en la precision 
de arrojarlo de Berlin y mandarle apalear. Su perspica-
cia llegó à conocer los funestos resultados de sus 'des-
tructoras maxím ÍS: dixo, que " u n filósofo jamas gobernaría 
en su nombre sino aquel l js pueblos , a quienes quisiera 
castigar ; " pero Federico era filósofo, y no pudo 'obv ia r 
su mism > nu l . Sa veía a imi ra io de la Europa por su 
sabiduría y su poder : estaba ro j eado de filósofo? que de 
lejas tierras habian camína lo á su corte para ser testigos 
de un filósofo coronado , pensaba engrandecerse aun m a s 
en la nueva revolución que preveía ; esta se retardó: la 
muer te pus-» fin á sus esperanzas su sobrino ha sido 
víct ima del catástrofe al que el tio se subscribió se 
vé pr ivado de la mayor parte de su reyno : aislado en 
un rincón de sus dominios i y puesto a merced ó de la 
Rusia , ó de Napoleon. 

La Holanda , Suiza , Ñapóles , Génova , Toscana, l a 
Itali a todas podian decirse antes del año de noventa 
provincias de la Francia : por su localidad : por su po-
ca tuerza física y mora l : en razón de los diversos prin-
cipes que. las dominaban : por. las guerras dilatadas * que 
poco antes hnbian padecido : por las facciones en m a -
terias de religion que las tenían divididas , y algunas 
adheridas á los calvinistas de Francia , y sus filósofos : 
por el comercio mutuo de sus pueblos con aquella n a -
ción : por las íntimas relaciones de sus gabinetes con el 
de Paris : ú l t imamente por la comunicación de sus sa-
bios con los filósofos franceses , la fácil entrada y curso 
rápido de sus subversivos libros , y el séquito casi uni-
versal de sus máximas revolucionarias y principios de ir-
religión. Estos eran otros tantos caminos cubiertos por 
donde los reformadores franceses se int ioduxeron casi sin 
sentir en los países que les rodean , y de aquí sucesiva-
men te en Dinamarca , en Suec ia , en Petersburg , en 
Constantinopla por todo el mundo. 

Esta era la situación político-moral de toda la E u -
ropa por los años de ochenta y nueve , noventa y no-
venta y dos. En Paris se descorrió el velo á la escena 
que tenia preparada la humanidad filantrópica de los filó-
sofos y de sus cómplices en todos los distritos de la 
Europa. Reventó la mina : se sintió la explosion gene* 
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ra l e n (oda la t ierra : los pa lac ios , las corles , los t ronos 
de todos los monarcas se ex t r emec ie ron , y los pueb los 
todos Drincipiaron á padece r . 

;Viste is un to r ren te que descendiendo de los a l tos 
m o n t e s e n v u e l v e en sus aguas la robus ta e n c i n a con la 
débi l caña , las piedras con las arenas , y se p rec ip i t a 
c o n rapidez en una espaciosa l l anura , f o r m a n d o un n o 
caudaloso que todo lo arrasa , todo lo i n n u n d a , y a to-
dos pone en cons ternac ión? ¿ Presenciasteis en med io da 
los mares c o m o por m o m e n t o s se enc respan las aguas , 
b r a m a n sus olas, y f o r m a n d o las mas horrorosas bor ras-
cas estrella los buques que la surcaban con t r a las rocas 
inaces ib l e s , dexando ver por todas par tes en sus p l a y a s , 
xarcias , velas , palos , baxeles destruidos , h o m b r e s aho-
gados , señales crueles de la desastrosa m u e r t e ? ¿ Sen-
tisteis los sacudimientos y va ivenes de la t ierra en m e -
dio de un t e r r e m o t o espantoso , que dà en el suelo c o n 
los mas suntuosos edificios , y c o n v i e r t e en p a r a m o s in -
habi tables las mas deliciosas c iudades ?.... Aun n o e x p l i c o 
los horrores que quiero significar. Los rios de sangre que 
corriendo por la Franc ia h a n anegado toda la E u r o p a : 
la fur iosa t o r m e n t a que ha estrel lado con los t r o n o s de 
los pr incipes las naves de los estados en t odo el con-
t i n e n t e de la E u r o p a , por mas diestros que h a y a n sido 
Sus pilotos : el t ras torno un iversa l q u e el f u e g o de la r e -
vo luc ión ha causado en Franc ia y en toda la t ier ra : so. 
lo nosot ros que sobreviv imos a t an tos hor rores lo p o d e -
m o s en algún modo expl icar . Si: lo vemos con las lagr i -
m a s en los o jos ; sent imos aun con un dolor v e h e m e n -
t e : nues t ro c o r a z o n esta dividido por t a r t o p a d e c e r . L o 
m a s sensible e n nues t ra dolorosa s i tuación es , q u e ig-
n o r a m o s quando descubr i remos el iris de nues t ra sereni-
dad . Los o r i zon tes cada v e z se ven mas cargados . ¿Dis-
f r u t a r é m o s en algún t i e m p o de la suspirada c lar idad 
M e he d i s t r a í d o : v o l v a m o s à t o m a r el hi lo de n u e s t r a 
n a r r a c i ó n . 

Sansculotes , J a c o b i n o s , filósofos , divisiones de h o m -
bres foragidos consumados en el ar te de in t r igar , salen 
de Par is y de t oda la F ranc ia , fiados en sus c o m u n i -
cac iones y t ramas con los iluminados de los o t ros re i -
n o s y se e spa rcen por toda la t i e r r a , l l evando en u n a 
«nano la tea de la discordia , y en la otra el oio y el 
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v e n e r o con que seducir , dar muer t e y conquirfár. 

Mugeres que a expensas de sus favores y de su ho-
nor se ganaron la amistad y confianza de su gob ie rno , 
iniciadas en los altos misterios de la diplomacia filosófica 
f r ancesa fo rman las part idas de guerrilla de aquellas co-
l u m n a s d e s t r u c t o r a s ; se int roducen hasta las t r incheras de 
los # reyes , en los gabinetes , en los palacios , con los 
ministros , con los cortesanos , y con sus alhagos y sus 
amores preparan los grandes t r iunfos que o b t ú v o l a F r a n -
cia en los principios de su revolución , y que aun n o 
han dexado da conseguir , porque tales emisarias n o 
han dexado de intr igar . 

Segur^ es el enviado á Prusia en noven ta y u n o : 
Feder ico Gui l lermo no le p e r m i t e presentar sus c reden-
ciales 33 á pesar de sus t ramas con los iluminados y fi-
lósofos para su admisión. 33 Un libelo par to de su r e sen -
t imien to cont ra aquel monarca esparció en todos sus do-
m i n i a s , para llenar de algún modo el obje to de s u m i -
sión. Duroc su sucesor t u v o me jo r suer te : ganó el ga-
b ine te de Berlin : se in t roduxo hasta los re t re tes de p a -
lac io : t r axo à su amistad par t icular á la r e i n a , y so 
un tó para el feliz éxi to de su empresa á él pol í t ico L u -
ehesini , aquel gran filósofo que dexó la Italia su pais y 
prefirió para su mansion á la Prusia , por admira r do 
ce rca y doblar su rodilla an te el gefe co ronado de su 
filosofía el grande Feder ico . A el conde de H a u g u v y t z 
l l amado p o r Tayl lerand el Sul ly de la Prusia , lo g a n ó 
de suer te à f avor d e la Franc ia , que siendo el a g e n -
t e mas solicito el año de n o v e n t a y dos en Viena , y 
n o v e n t a y qua t ro en el H a y a para uni r los ingleses y 
a lemanes cont ra aquella nación , él mismo fuá el p r i m e -
r o que se separó de la liga , ó por el soborno , ó p o r 
las intrigas. E n el s iguiente año de n o v e n t a y c inco a j u s -
t ó con los f ranceses la neut ra l idad a rmada en B a s i i e a : 
neutra l idad que seguida despues p o r la paz de E s p a ñ a , 
h i zo recaer todo el peso de la guerra con t ra el Aus t r i a , 
la que necesar iamente debia ya sucumbi r , y en seguida 
todas las potencias que divididas quisiesen d isputar la su-
p r e m a c í a de la Francia y su poder colosal . 

A Catalina II de Rus ia se le m a n d ó p o r la F r a n c i a 
Un env iado , que i n m e d i a t a m e n t e r eun ió en P e t e s b u r g 
ios descontentos, formó partidos, censurando los magi*. 
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tractos , y escribiendo un libelo para a la rmar Ins pueb los 
con t ra la empera t r i z . Madama de Ronoheil , la cómica 
Cheval ier , la cantar ína Georges concluyeron la comis ion 
del embaxador francés. La Chevalier ganó el corazon de 
Pab lo I : suscitó discordias en t re los domésticos de su 
palacio : h izo morir à quarenta y seis que no adop ta -
ban sus ideas , conocidos ' sus fines: à trescientos des-
te r ró à la despoblada Siveria : por ú l t i m o : sus brazos y 
sus caricias lograron del emperador , lo que el oro y la 
pol í t ica de los ingleses no pudieron e v i t a r , separando al 
Czar de la a l ianza con la Iglaterra . Despues el e m p e -
rador despertó algún tan to del sueño , que en el seno 
de una Lais lo tenía soporado : pensó por los intereses 
de su imper io volvel de n u e v o à la guerra ; mas e n t o n -
ces un veneno m o r t í f e r o , ó un dogal cruel le cor tó la 
vida al emperador en pago de su amor y de su pas ión , 
¿ a Georges substituyó à la asefina Chevalier ; y es l a 
m e n t o r a de Alexandro sucesor de Pablo : a su _ c a r g o 
está man tene r à este emperador en la insensibilidad y 
apat ía de su p r e d e c e s o r : e s t a , ó le hará m o r i r , si se 
declara cont ra la F r a n c i a , ó le p t ivara de su t r o n o , si 
sigue débil en su sistema ac tua l . 

Mr. Reinhard en el año de noventa y dos fué des-
t inado al gabinete de S. J ames con la misma comis ion 
de a t raer la corte de Londres á los intereses de la d e 
Par i s . Despues part ió à las ciudades Anseáticas 53 y s i rv ió 
en ellas de pun to de reunion á todos los filósofos , filantro-
pías , iluminados f y otros sectarios de la revo luc ión 
que habia en tonces por el nor te de Alemania , Po lonia , 
D i n a m a r c a y Suec ia . " ü e s p u e s pasó á la república H e l -
vet ica , y en todas partes sirvió con exâc t i tud su e m -
pleo de seducir y a larmar con t ra las autoridades l eg í -
t imas ,. y cont ra la religion , ganando partidarios para la 
universal regenerac ión . En la Inglaterra aun no se han 
visto los funes tos resultados de varios diplomát icos f r an -
ceses que en diversas épocas se han dirigido à quel pais; 
pero " hai destinadas dos emisarias para cap ta r e U m o i 
del D u q u e de York y el p r ínc ipe de Gales.55 El t iempo 
nos dira si se per fecc iona este pol í t ico embr ión . 

Bernardotte, firmados los ' tratados de Campo formio, 
fué el embaxador de su república en Viena. Una mul-
l i c a de Jacobinos que predican la irreligión con sus 
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obras y propalan públ icamente los principios Je igualdad 
y libertad para poner en combustion aquellos pueblos, 
le acompañan . Todos reunidos maquinaron contra el 
emperado r . Con el mayor descaro pidió Bernardot te á 
n o m b r e de su gobierno , pusiesen en libertad à quantos 
sediciosos , intrigantes y rebeldes à su patria les habian 
favorec ido en su invasion a aquel pais. Se a t reve a mas: 
en los balcones de su posada t remola el catorce de Ju l io 
la bandera tricolor como señal para la rebelión. Tales 
excesos no pudieron menos de excitar una terrible conmo-
ción en la cor íe . Los respetos del ministro de España libra-
ron ciel fu ror del pueblo á aquel a lborotador : la casa de 
nues t ro embaxador le sirvió de asilo. C a ü n c o u r t , C h a m -
pagn i , Rochefoucaul t , otros filósofos tan habiles c o m o 
estos en el espionage y en el arte de embrollar , han 
l lenado los planes de la Francia con la mayor pe r f ee -
c ion . Al Austria no le resta sino dar el último paso á 
su ru ina . W i t e m b e r g , Badem , F r a n c f o r t , M a g u n c i a , la 
Baviera, no son ya puestos abanzados contra la Fran-
cia : esta nación ha colocado en aquellos círculos sus 
principales tr incheras. El imper io de Alemania , si , aquel 
imper io que siguió al de los romanos , ya no existe. L a 
Franc ia lo ha hecho desaparecer. . . . 

Roma debía ser el punto principal que habian de 
atacar unos conquistadores filósofos. Era la corte mas an-
tigua del mayor de todos los imperios : el depósito de 
las preciosidades de la Grecia , y de las antigüedades 
del Asía , Africa y Europa : la universidad de las cien-
cias , y la escuela de las artes : era al mismo t iempo 
el centro del cristianismo, objeto sagrado de su venera-
c i ó n , como el alcazar de la religion cristiana y la corte 
del Vicario de Jesucristo. Conquistada Roma , les debió 
parecer á los filósofos, que ya habian echado por el pie 
el trono del cristianismo , y que obtenían el mas brillante 
de los triunfos. 

Antes le habian declarado la guerra mas cruel En-
rique VIII desde Inglaterra; Lutero y Calvino desde Saxo-

r nia y Ginebra : en seguida Volter desde Paris con sus 
sátiras: Rousseau con sus cartas desde la montaña. Luego 
que se realizó la revolución de los filósofos, reunidas 
todas sus fuerzas, la atacaron con la mayor impudencia, 
Talleyrand , Trayllart, Camus , los teólogos y revolucio» 
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narios canonistas de 3a French en el momento de 
sa rebelión t iraron inmediatamente a su ruma. L a 
destrucción de R o m a es el uiUmatum de todos sus c o n -

» „ v.oif-1 R o m a ( dicen ) no puede r emar se os: mientras naya ivoma , ^ uit-e» ) i 
la f i losofía: Roma deleatur resuelven con o r g u l l o , c o m o 
Catón contra Cuartago. 

Otro Scipion debía pues ser el encargado de t a n 
eran de empresa. Buonapar te en persona , escoltado de un 
formidable exérci to y precedido de mult i tud de filosofas 
p l a n t e s , es el destinado a la mas impor tan te c o n -
quista. Sus numerosas tropas entran la pr imera vez en 
e* estado Bomano , e s tando todo pacifico. LoS> t emplos 
se r o b a n : los monasterios se d e r r i b a n : los ministros del 
cul to se persiguen y se asesinan : n inguna autoridad es . 
respetada s el magistrado que no obedece al m o m e n t o 
a ' ó r d e n e s que se le int iman , es depues to fusilado 

ó c o n d u c i d o ! F r a n c i a , y substituido en su lugar u n o 
de ïa facción francesa. Los ciudadanos Moscati y Serve 11o-
5 e asocian con Bonapar te en la empresa de d e s c a l z a r 
Ta Italia , V subyugarla a la Francia, fcl pr incipe Bor-
oh . se uno de los mas ilustres romanos era el corres-
ponsal ' de los f r anceses : apenas eneran estos en la c a -
í u l \ se une á e l l o s : p roc lama de p a l a b r a , y publ ica 
con sus obras la libertad é igualdad del c iudadano : se 
hace primer secretario del club de los jacobinos en R o m a , 
y con ellos conspira contra su patr ia Y contra su p r in -
cipe Estos son los méritos de la familia Borghese pa ra 
unirse con la de B u o n a p a r t e . ; Tales son las bases sobre 
q * e se ha fundado su moderna gran e ^ 

Una invasion no es una g u e n a . b 
iusta jamas puede nacer el derecho de conquista . El p u e -
blo que obedece á la fue rza del mas poderoso , pue -
de , ( c e s a n d o la v io lenc ia ) protestar la y sacudir el y u -
go sin ser rebelde. El pr íncipe no pierde sus títulos por 
una injusticia que reclama á la faz de todo el mundo , 
y á la que no trata de oponerse en razón de su de-
bilidad. Los agentes franceses en R o m a y en toda I t a -
lia aspiraban à irritar por medio de conmoc iones , al-
borotos , s a q u e o s , y profanaciones de t e m p l o s , los áni-
mos de los italianos y sus príncipes , para cons t i tu i r -
se ellos sus pacificadores , dar algún colorido al pil a -
g e , à las muer tes y al trastorno de la religion y de los 
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gobiernos respectivo? que pretendían , quedándose cíe es-
te modo con el absoluto dominio. Tales ardides se f rus-
traron. £1 Sumo Pontífice , los príncipes de la Italia, to-
dos sus subditos se quedaron en expectación , se man tu -
vieron pasivos. 

Otros recursos eran necesarios. La filosofía no los 
escasea j es pródiga en sus planes , por si uno ü otro 
?e eluden. No se dedigna , baxarse , envilecerse , apa-
rentar lo que ella mas aborrece , la virtud , la humil-
dad , la religion. Como una actriz acostumbrada à las 
tablas , ahora hace las veces de una reina llena de ma-
gesta-d, y luego de una criada andrajosa. Los franceses 
han usado de todos los medios aun los mas viles, para 
seducir a la Europa : con el dolo ganaron la Italia , y 
con la sumisión y religion aparente al vicario de Jesu -
cristo. 

Bonaparte se presenta en persona al sucesor de S. 
P e d r o Pío VI : le protesta humilde ser él el primer 
cristiano de la Iglesia y su mas reverente hijo : se vio-
l en ta hasta fingir , quiere adorar en los templos , que él 
mismo con una mano sacrilega habia profanado para* dar 
à entender à los pueblos de la I ta l j i , que él creia en 
el Dios de los cristianos , no obstante que para él era 
c o m o Mahoma en Egipto. Promete hacerse el defensor 
mus acérrimo de los derechos del romano Pontífice : le 
brinda con indemnizaciones ccmpeten tes por sus estados 
Suprimidos : asi lo alhaga , y lo conduce à Valencia del 
Drortia , en donde muere desterrado , caut ivo como uno 
de los pontífices de los primitivos siglos. Si viviera 
Lu te ro y los hereges del siglo diez y seis tr ibutarían 
à la Francia loores infinitos por sus victorias y t r iun-
fos , y entonarían el cántico de su honor , diciendo con 
e l pr imero. " Cayó la gran bestia del Apocal ipsis , 
se arruinó la grande Babilonia " Cecidit Babilon magna. 

Con P ío VII se han valido de las mismas tramas é 
intrigas. Los intereses de la religion , la mayor gloria 
del cristianismo , la union de todos los franceses á la 
cabeza visible de Jesucristo en la t ierra , y à su pr i -
mi t iva y única iglesia : de otros pretextos semejantes a 
estos echaron mano los M a u r i s , los Fechesch , los Mio-
llis , los demás franceses para que el romano Pontífice 
autorizase la coronacion de un nuevo Federico, de un 
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mocferno A t i la . Se le obl igó á c o r o n a r l o po r la h i p o c r e -
sía mas vil , ó po r u n a a m e n a z a la m a s c r i m i n a l . 1.1 
c a n d o r , la s e n c i l l e z , las v i r tudes del v icar io de Jesucr is -
t o no podían conoce r tancas f icc iones : su va lo r es taba 
p r o n i o á padecer la suer te de su a n t e c e s o r , y aun a su -
fr i r el mar t i r io . E l bien de la iglesia en gene ra l es e l 
ún ico móv i l de su ida á P a r i s , de sus c o n c o r d a t o s de 
IÜS legacías , de quan to ha hecho à favor de la F r a n c i a 
Y de su E m p e r a d o r . N a d a se le ha c u m p l i d o de q u a n -
to se le p rome t ió por N a p o l e o n . L a rel igion se d e p r i m e , 
y el padre c o m ú n de los fieles suspira afligido e n t r e las 
cadenas de u n a pr is ión. 

L o que se p re tend ió p r i m e r o f u é abol i r la sobe ra -
n í a del p a p a : asi l e d e c r e t a la filosof a : y a esta he-
c h o : despues separar lo de la comun icac ión ce los fieles. 
ya se ha c u m p l i d o : la F r a n c i a y la filosofía d o m i n a n e n 
!a Italia : quando sea t i e m p o o p o r t u n o se dara el d e c r e -
t o de la ex t inc ión del cr is t ianismo que es e l p u n t o p r in -
c ipal . El Excelentísimo Señor Zevallos en su u l t imo m a -
nifiesto ha dado e l t es t imonio au tén t i co de este p r o y e c -
to c r i m i n a l . „ , , _ - , 

L a B a r i e r a pues ta á la dirección del Baron de M o n t -
éelas , p r i vado de su n u e v o rey ha sido desde el p r i n -
c ip io la esc lava mas fiel de los deseos y ó rdenes de las 
TuHerias . Los pr inc ip ios de aquel minis t ro son e n t e s t i -
m o n i o de un his tor iador los de la i lus t rac ión m o d e r n a , 
" revo luc ionar io , f - n a t i c o , el ídolo de los iluminados ale-
manes: de es ta secta que n o espera r e ina r , h a s t a q u e 
sea opr imido el ú l t imo cr is t iano b a x o las ru inas de l Ul-
t imo alfar de Jesucr i s to . » Este es el gran po l í t i co , q u e 
un ido à Ot tó e n v i a d o p o r la F r a n c i a a M u n i h c han re-
formado à la moda los países de que estkn e n c a r g a d o s . 
Secues t ros de ren tas eclesiásticas para e n r i q u e c e r el e r a -
r io oúbi ico de la F ranc ia y e l bolsillo de sus m i n i s t r o s : 
ex t inc ión de rel igiones pa ra a u m e n t a r los soldados q u e 
sirvan al emperador : supres ión d e pr iv i leg ios a la no -
b l e z a pa ra va le rse de todos con m a y o r fac i l idad p o r 
el especioso t í t u lo de igualdad q u e t a n t o d e c a n t a la filo-
sofía : es ta es la regeneración y reforma que h a p a d e c i -
do la Bav ie ra , y q u e h a a n e g a d o de l á g r i m a s y de 
sangre à sus desgrac iados pueb los . . 

Mayores, males ha sufrido» el vasto impeno Ce là 
é 
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Puerta Otomana , y mas terribles los que le e<rtan pre-
parados. Celio HI perdió Ja vida por las intrigas de la 
Francia con sus genizaros. Su trono se va desmoronando, 

-esta todo c a r c o m i d o : cada dia se le rebelan provincias: 
el bultan es el jugete de sus Baxaes : su Divan regido 
de- manos débiles é inexpertas ha puesto aquel vasto 
imper io al borde de su r u i n a : una parálisis mortal t ie-
ne sin movimiento sus miembros , ha embarazado todas 
sus .fuerzas : no puede ya computarse entre las poten-
cias de primer orden. La España y l a Inglaterra le han 
hecho ver el precipicio que está baxo sus pies. Una iruer-
ra que la misma Puerta reusa, la ocupa , la entretiene, 
la debilita al mismo t iempo que à su competidora la 

. y J e , h a c e P a d *cer baxas cons iderab les , males 
infinitos. Todo aquel grande imperio per momentos ame-
naza disolverse. ¿Quál será el muelle real de una m a -
quina tan complicada? ¿Quién mantendrá aquella belicosa 
nación en tan deplorable apatía? ¿La Francia 2 Es un 
hecho del que no debemos dudar. Doscientos revolucio-
narios griegos , árabes , corzos , italianos , franceses , que 
el embaxador Brune llevó de emisar ios , de espías y de 
escolta quando partió de Paris para Constantinopla, y de 
«qui viajaron por las provincias de aquel imperio , siguen 
en sus comisiones sostenidos por sus ministros , suble-
vando aquellos dominios. 

Czernijorge , gefe de los sublevados servios ¿ quién 
lo ha separado de su legí t imo soberano y le ha movido 
á declararle la guerra y mantenerla por espacio de a l -
gunos años ? St. Martin primer edecán de aquel rebelde 
capitan de artillería francés ayudado de otros tres ofi! 
cíales , dirigen aquel caudillo y tienen en insurrección la 
Moldavia , la Valaquia y otras provincias. ¡Quanta sangre 
se ha derramado en aquellos paises sin mas f ruto que 
el ^ de matar hombres ; sin mas fin que el de dismi-
nuir las fuerzas que algún dia pudieran oponer aquellas 
provincias á las miras de la Francia . 

K1 Abogado Schimelpennick elevado por Buonapar-
te a la dignidad de gran pensionario de Holanda " á 
quien la infidelidad es su profesion religiosa , y los exem-
plos^de maldad sus lecciones sociales. " Melzi eril italia-
no J ' à quien la instrucción superficial y venenosa que 
adquirió en Francia con 1 os filósofos } lo disgustó en te ra -



înente de su gobierno y de su religion , creído en la 
regeneración que se prometía en los libros á que se ha -
fcia dado , " y por esto hecho Vice-presidente de la r e -
pública i ta l iana: Salicetti enviado de Francia à Génova , 
para declarar al Dux Durazzo que habían cesado sus 
funciones , y ganar con promesas y dádivas la sumisión 
de los ligurianos , á quienes habian irritado los france-
ses por la ocupacion previa de sus plazas y de sus 
castillos estando todo en paz , y sin el mas m í n i m o 
aviso : Bourriene en Hamburgo : Rochefoucau l t en Dres-
de : Brune en Suiza : Championet en Ñapóles : Dagues-
«eau ** enredador de inferior orden y embaxador en Dir 
namarca : " Grouvelle en el Holstain , Noruega y Sue -
cia que suscitó k fuerza de regalos é intrigas las sedi-
ciones de esta última potencia dió muerte á Gus tavo I I Í 
quando venía à mandar los exércitos cont ra F r a n c i a , y 
previno la deposición de Gustavo Adolfo IV , á quien 
Bounaparte ha preso en F r a n c i a , dándole pdr sucesor e n 
el t rono un Bernardotte francés revolucionario : Desau-
griere " atizador de la combustion que en todo el no r t e 
habian aquellos principiado , y que aun sigue en perjui-
cio de la Europa : " Turreau y su comitiva en los an-' 
glo americanos 

¡ Naciones todas de la tierra , monarcas todos ;del 
m u n d o , autoridades de los pueblos , habitantes del glo-
bo ! ved aqui los famosos generales de la Francia : los 
grandes políticos , los ilustrados filósofos que han a r r u i n a -
do todos los tronos de la Eu ropa , que minan los que 
le restan en toda la redondez de la tierra , que han des-
truido la religión de Jesucristo , do quiera que la han 
hallado , perseguido sus ministros y despreciadolos como 
ilusos , fanáticos y supersticiosos. Estos son los n:\as cono-
cidos corifeos de la filosofa revolucionaria, los . predican-»-
tes de sus crueles dogmas , los maestros de la cor rup-
ción mas consumada , los que han realizado los planes 
de Baile , V o l t e r , Rousseau y de su filosofa , contra la 
religion y contra el estado en todo el mundo. Nada les 
queda que hacer por su parte. Hasta la India Oriental 
ha. entrado e n los planes de Ja moderna filosofía, en los 
proyectos d® la Francia , y en la regeneración univer-
sal» Hace afios que á este fin se mandó á aquellos re-
jnoto* países, un tal Jcub.ert que fué díagcjnan en Cons-



tantinopla : este e* el comisionado para sublevar dîchn, 
pueblos contra sus soberanos. F suoievar dichos 

n ganado á la Francia tantas batallas nn * 
vencieron en Lodi, en Genova en W if P , ** 
dieron à Mantua Milan ü C ^ f * 
S te t in , Cos t r in , Danzik / c a s a d a , l ! ^ ' ^ n d a u , 
r o p a : con l a s q u e han dest roñado t i n , P 

mado los tratados de Basilèa C a m " f ^ 5 ' * ñ t " 

loes que no, han V e c í dido en los ™ glos " '°S 

. . . ,t d e A u s t r i a t r e s veces invadida, y otras tan 

umT Vida p r ivad™ 8 ' t ' T i T " ' 
benefico. Los PríncfpeS

P y e éctore^ de A , ^ " " h u e S p e d 

dos unos , otros \ e
4 £ » » J » ™ P " m ¡ -

reyes de Cerdeña , P o „uga l y NàpVes L a d T ^ ' 
palacios , habitando en Islas y colonias. Las republ^ . ' 
de Venecia , Génova , Helvecia y Luca han .¡¡7? k ' 
das de la lista de las potencias. Los grandes düou^™" 
Señores de la Italia privados de sus títufo. v d . 9 y 

la Su za , la Italia entera están incorporadas á la Fran' 
• i a . los monarcas que aun subsisten lo son n a d a 
9 , e n aP a r ' e n c ta : en realidad son esc avo, Sel Em 
perador de Francia , f o r m a „ su corte y no drv.h 
que para publicar sus glorias y sus triunfos? " 
v Maria I T ' ^ T r V d ° S ' e y e S «"" ¡nados : L u i , X V I y Mana Antonia de Lorena pues to , en un c a d a l s o - M » 
. . a Anton,a Teresa de Ñapóles precisada " abor ta , d L 
pues envenenada : oeho reyes cautivo, ú o b l U a d " á f t 

s e ! «• príncipes, w b M t e o / , 
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condes , barones : cast todas las testas coronadas de la 
E u r o p a , y toda la pr incipal nob leza de sus estados , to-
do ha desaparecido : todo ha sucumbido à la F ranc ia , 

Dos papas a r rancados con violencia de su iglesia, 
conf inados á un distrito de la Francia , el uno m u e r t o 
al peso de los mayore s t raba jos , el o t ro encadenado , sin 
c o m u n i c a c i ó n con los fieles : el colegio de los c a r d i n a -
les disuelto , a lgunos de sus individuos arresta 'os en c a s -
t i l l o s , el mayor n ú m e r o e r ran te , todos segregados de su 
c a b e z a , obispos intrusos c j l o c a o o s en agenas iglesias, vi-
v i e n d o aun los legí t imos : cien mil sacerdotes muer tos eri 
los pat íbulos y en las cárceles : mas de otros t an tos f u -
gados á paises lejanos : mil lones de v íc t imas h u m a n a s , 
v í r g e n e s , p á r v u l o s , ancianos , m a d r e s , esposos , sacrif i -
cadas en el seno de sus famil ias , pacíficos en sus h o -
gares , ocultos en las cuevas , en las batallas , en u n a 
gue r ra de ve in t e años 

Estos son los t r iunfos de la filosofía : los resul tados 
de la n u e v a ilustración » y el horroroso aspec to que pre-
senta' la Europa regenerada , ilustrada , reformada. Sobre 
t an tos mon tones de c a d a v e r j s a lma^amados con ríos de 
sangre h u m a n a : sobre t an tos ce t ros par t idos , c o r o n a s 
deshechas , t ronos ar ru inados y c iudades a r rasadas : á 
cos ta de tan tos dest ierros , persecuciones y mar t i r ios d e 
minis t ros de la religion : sobre las ruinys de t an tos mo-
nasterios , seminarios , colegios , univers idades é iglesias 
destruidas se ha er igido el t r ono de la Franc ia , el im-
per io de la filosofa. La c ruz de Jesucr i s to no s rve ya 
de ado rno en la co rona de los cesares. L a rel igion d ^ 
los C o n s t a n t i n o s , E n r i q u e s , Casimiros y Luises se h a 
des ter rado de los que f u e r o n sus dominios . Un gran FI-
LÓSOFO ha subst i tuido Á todos los m o n a r c a s : y este so -
lo adora una divinidad f e m e n i i d a ! l a R A Z Ó N la F I -
LOSOFÍA. . . . . . 

i Quan tos horrores ! L a s ca rnes se despegan de los h u e -
sos , la sangre se ye la en las venas , los cabel los se eri-
z a n . ¡Desgraciada especie h u m a n a ! ¿ Q u i é n no se es t re -
m e c e r á al oir tantos males ? Solo los filósofos, que p u -
bl icaban e ra necesar io d e r r a m a r la sangre de la g e n e -
ración p r e sen t e , para l ava r la E u r o p a y la t ie r ra t oda 
de los hor rores de la t i ranía , v e n g a r todas las g e n e -
Jfacioaes pasadas , y restituir à las venideras à la libertad 
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é igualdad de que se veían privadas. Solo los filósofos 
q-ue decían con Condorcet en el furor de su cólera , no 
dexarian las armas de las manos " hasta ver ahorcado 
con las tripas del úl t imo sacerdote al últ imo rey del 
mundo. 99 Solo en fin los filósofos que defendían , era in-
dispensable una matanza tan general para desterrar 
la superstición que había introducido en toda la tierra el 
cristianismo. ¡ Todo esto era necesario en el juicio de 
tales hombres para establecer de un modo firme el 
reino de la razón , el imperio de su filosofa! 

¿ L a historia general presenta en alguna nación , ó 
data en algún siglo unas escenas tan horrorosas , ó unos 
hechos tan terribles? ¿ C u p o en el corazon de algu-
n o , d e - \ o s

r
 n o s h a n Precedido hasta la época 

de los filosofas un sistema tan absurdo , tan sanguinario, 
tan c r u e l , tan ?...- ¡ Són estos los hombres! ¡Afl igida 
descendencia de Adán ! Las fieras son ya mas sociables que 
el hombre . Gonaqueses , calmucos , habitantes de las 
selvas , yo prefiero vuestra amistad à la de estos horn, 
bres cuícos , sabios... Francia , tú has dado unas lecciones 
tan terribles a la Europa entera . . . . E u r o p a , tú has seguido 
unos exemploi tan trágicos.... Filosofía , tú inspiras tantas 
crueldades.... tú mandas tantos sacrificios..,, tú presides en 
tantas matanzas.. . tú en carro de tr iunfo corres con la 
velocidad del rayo cortando á millares cabezas de h o m -
bres desdichados.... tú como el cuervo del diluvio vue las 
complacida en contorno del mundo anegado en sangre.. . . 
tú posas serena sobre sus cada veres.... tú te cebas tran-
quila de sus entrañas.. . tú ! 

Corramos un telón para no ver escenas tan doloro-
sas. Mudemos de estilo y de paises. Vamos á hablar de 
la .España- Acaso encontraremos en su suelo unas repre-
sentaciones mas dignas del h o m b r e , que den honor á la 
especie humana, y borren ei oprobrio de que se han cubier to 
las naciones con quienes ha peleado la Francia . Ana-
lizamos antes los planes que Napoleon, y sus agentes 
han realizado para nuestra cautividad y exterminio. 

I V Es un hecho indudable en la historia , que la 
Francia nos ha reputado siempre como á sus mayores 
rivales. Ha procurado en todos tiempos disminuir nues-
tro mér i to , degradar nuestro honor y eclipsar nuestras 
glorias. Ha mirado con zelos nuestros salaces con las 

> 
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demás potencias , nuestras victorias y conquistas. Ha traba-
jado sin cesar en diversas épocas por subyugarnos agre-
gando la península á sus dominios. Sus planes se m u l -
tiplicaron a este fin à principios del siglo pasado. Luis 
X I V quiso executarlos , y en parle los vió cumplidlos 
en el advenimiento de Felipe V su nieto , á la coro-
na de España. 

Se al lanaren los Pirineos : de?de esta época íatal no 
ha quedado resorte que no hayan movido los franceses 
para nuestra destrucción y nuestra ruina. Nos han intere-
sado en casi todas sus guerras ; hemos sufrido a medias, 
y ta l Yea en la mayor parte todos sus males. Nuestro 
tesoro ha estado siempre expuesto à sus antojos. Nues-
tras armadas se han ligado con las suyas , por defender 
sus intereses. Nuestros exércitos se han puesto ^á su ser-
vicio , y aun los han mandado sus generales. En re torno 
hemos recibido contribuciones exórbirantes -, por ellas ban -
carrotas que nos han precisado a- pedir prestamos á las 
demás po tenc ias , y aumen ta r el papel moneda hasta e x -
ceder nuestro crédito. Hemos padecido guerras con las 
demás naciones , que han disminuido nuestras fuerzas y 
obstruido nuestro comercio. Hemos perdido colonias y 
marina . Todo se ha sacrificado por la F ranc i a . 

Nuestro carácter parece se mudó con su inf luxo. E l 
libertinage, la inmoralidad , el luxo , la afeminación, aque-
llos vicios peculiares característicos de los franceses , en 
no pequeña parte se han extendido entre nosotros. Nues-
tro gusto llegó a viciarse en términos -, que nada agrada-
ba sino lo que traia origen de Francia Géneros f r ance -
ses , modas de F r a n c i a : sus c o s t u m b r e s , sus inó ra l e s , 
saludar a la francesa , andar à lo parisiens : este era el 
cuidado de nuestros oetimetres , la solicitud de muchas 
señoras , y como un pruri to general de todo el español 
que se ha querido hacer visible , afectando poli t ica y 
sabsr. Los viages à la Francia se reputaban entre algunos 
de nuestros nobles como un d e b e r ; y el educarse nues -
tros jóvenes en sus colegios como un medio necesario 
para adquirir la ilustración , de que dicen , se carece en 
España , y que solo podía aprenderse en Tolosa , M o n -
peller ó Paris. 

De este modo su lengua se llegó á vu lgar iza r 
entre nosotros. - Nuestros niños aun no sabian el c a -
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tecismo , y ya hab laba «1 francas. El bello sexA se tin-
turaba en los conocimientos de esta l e n g u a , y reputa-
ba como un dona i re , mezclar en las conversaciones mus 
familiares algún término francés. Nuestra lengua ar-
mon iosa , dulce , rica se ha llegado á alterar con la nomen-
clatura de sus voces , que apenas podemos ya distinguir. 

La devocion se ha afrancesado también. Los libros en 
las manos de las señoras si han de concurrir al templo 
y asistir al santo sacrificio de la misa , les han hecho 
preferir ( c o m o á las ^francesas mas devo t a ? ) la lectura 
a la oracion. Aun la cátedra del Espíritusanto ha sufrido 
mutación. Nuestros preiicadores siguen é imitan en sus 
discursos a los Masillones, Bourdalues y Neuvil les • y á 
los que a estos Sirvieron de maes t ros , como los Ba rc i a s , 
Lanuzas y Granadas no se atreven à nombrar. La t eo-
logía y filosona se da en muchas de nuestras universida-
des por autores franceses. La historia se estudia gene-
ralmente por sus obras. En una palabra: los libros 
franceses han corrido con aplauso , se han apetecido 
con ansia , se han copiado con ahinco , y aun quando no 
hayan tenido mas que unos conocimientos superficiales, 
y una vana ostentación de doctrina , solo por el hecho 
de ser de aquel pa i s , se han visto ( con dolor de 
nuestros verdaderos sabios ) anteponer à los nuestros , que 
siempre han sido de mas n e r v i o , de mayor solidez , y 
de una ciencia superior. • 8 

Tal era nuestra situación político^moral respecto de la 
F r a n c i a , quando sobrevino su revolución. Multi tud de 
nuestros españoles estaban unidos á los franceses por su's 
relaciones t intereses : no pocos por haber part icipado 
de su i lustración: lo mas estaba hecho para nuestra 
invasion y conquista. Todos los intereses siguen siem-
pre los impulsos del corazón : aste le tenian ganado en 
parte -, aquellos , mui débiles ó ningunos óbices les pu-
dieron oponer. A quien nuestra alma ofrece sus res-
petos y su a m o r , jamas el cuerpo se resiste á servir v 
obsequiar. Las pasiones menos fuertes están siempre en 
razón inversa de aquella , que por algún incidente h a 
llegado a dominar en toda la plenitud el corazon , ob-
teniendo su primer lugar. Quando esto sucede , todos los 
otros sentimientos se acallan j Jas ideas de patria , de 
r e y , de rel igion, dç virtud, Se les hace adormecer-



y mient ras mas amables e r a r e n uh p r inc ip io , t a n t o mas 
gra to es el sacrificio que de ellas se hace , en las a r a s 
del ídolo a quien se p r e t enden consag ra r . 

Se e f ec tuó la r evoluc ión en Paris . Nues t r a E s p a ñ a 
fué la p r imera que se resintió con la explos ion de la 
F r a n c i a . El t r o n o de nuestros reyes en el m o m e n o se 
es t remec ió con v e h e m e n c i a , presint ió su r u m a . E l sabio 
Florida-Blanca previo la indispensable necesida,d d o o 
n e r unas bar reras fue r t e s que impidiesen a t r a n s p o n 
de unos males que p^ r f u e r z a se habían de pro lucí ' y 
p r o p a g a r en toda la pen ínsu la . T raba jó i n f a t i g a b l e , po* 
r e u n i r u n a liga genera l de todas las po tenc ias del c o n -
t i n e n t e , pa r a destruir las miras subvers ivas de la R a n -
cia , c o n t r a los t ronos y la religion d o m i n a r t e en la m a -
y o r pa r t e de la E u r o p a , Sus ideas se rea l izaron : se c e -
l eb ró un congreso genera l en Verona a este fin , que 
•después se t ras ladó a P i ln i* : la coahc ion se e f e c t u ó , y 
' .principiamos^ à combat i r . ^ ^ , g r a d a r u n a 

'guer ra , que n o í iba à enemis t a r con una p o t e n c i a a m i . 
L , que se habia ganado nues t ra conf ianza y ue o 
p m o r . y con quien p a r e o i a , estamos n^os pot h san-
i e de nuestros* r e y e s , po r la s eme janza de ^ s usos y 
•cos tumbres , y por la casi general g a l o - m a m a que p o r 
• e l esoacio de un siglo nos habia l legado 

el ze lo de nues t ra religion u l t r a j ada y el r e s e n t i m i e n -
to de nues t ra p iedad exci tados p o r los sacrilegios ^ 
p rofanac iones deP los f ranceses , los exor tos de nu -
t res obispos y predicadores para cast igar los h o m -
bles a ten tados que d ia r i amente c o m e t í a n con t r a n u e s 
tro Dios y sus ministros , p r o d u x e r o n un a l a r m a g e n e -
ral en nuestras p rov inc ias , que nos co j iduxo gus tosos 
r \ o n S e o s / q u e nos h i zo sacrificar todos n u e s t r o , 
intereses para la guerra ; y que - l e m a s nos « o v i o ^ a 
levantar toda la Europa , para sufocar en s u m m o se 
no el fuego de la rebel ión y destruir el monstruo de 
H Francia que lo iba todo á t ragar . Nos un imos par-
ticularmenteq con el a l eman : le d imos en subsidio v e i n -

- e millones de pesos. Juramos à la fe do todo el m u n -
do el castigo de la F r a n c i a , su exterminio , o la 

sumisión. 
¡ Incautos españoles ! Una nación resuelta i deten-

7 
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derse nacîie la conquista: todo sa sacrifica á Ja patria» 
todos se resuelven á sostenerla : todos son saldados: 
no se distrae en algún otro objeto : solo aspira , soló 
piensa.... la única ocupacion de todos sus habitantes es 
defenderse de una agresión que no le dexa medio en -
tre la vic;or ia , la esclavitud ó la muer te . Atenas dio 
esta lección á los Persas: Francia la ha repetido à la 
Europa , y ha enseñado lo que puede una nación reu-
nida. La lluropia ha mostrado lo que hace la division. 

El interés de cada una de las naciones beligeran-
tes esta siempre en oposicion con el de su coligada Las 
diversas coaliciones que se han formado sucesivamente 
contra la Francia elevan esta verdad à ser un pr inci-
pio polí t ico, que no se debe poner en cuestión. Los 
gabinetes de Londres , Ber l in , V i e n a , S. Pe tersburg , 
Ñapóles y Madrid siempre estuvieron divididos. Cada una 
de estas potencias aspiraba a su engrandecimiento : nin-
guna se puso de acuerdo , ni dirigió sus planes por 
el Ínteres general. La historia comprueba su injusto pro-
c e d e r , y lo errado de sus cá lcu los : una nación sola ha 
conquistado las demás. 

Aun nuestra España estaba dividida en sí misma. Sus 
ministros , sus generales , sus soldados no caminaban á un 
hn._ fc.1 zelo de la religion que llevó alegres à los es-
panoles a la guerra se dexó sentir en el pecho sen-
cillo del soldado siempre fiel à su patria y à su r e -
ligion ; pero muchos de los que le habian de conducir 
á los comba tes , y enseñarle el camino de la victoria, 
eran en gran parte públicos admiradores del f rancés: 
no alimentaron aquel fuego , al instante desapareció, su 
calor fué como la del fo s fo ro , que ni a u n ' se l leca 
a sentir. 

Nuestros consejos , de quienes debian salir las ór-
denes y los planes ; para los exércitos , se prucuraron 
ganar por el partido francés. Las intrigas introduxeron 
a sus partidarios ( que cada dia se aumentaban ) hasta 
lo interior de palacio. Florida Blanca fué removido 
del^ ministerio , siendo la primer v íc t ima que sa-
crificaron à sus ideas los agentes de la Francia. E l con-
de de Aranda que le reemplazó fué desterrado t a m -
bién por los mismos medios.. Asi recayó Ja dirección de 
España en manos de un Godoi , solo dado á conoces 
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antes á la nación pAr su paîacieguismo , su gu i ta r ra , 
sus amores. . . . Estas eran las únicas i deas , y los solos 
méri tos que llevó para tomar las riendas del gobierno 
este ministro inmoral , irreligioso , débil por na tu ra l e -
za , por principios vil , en su palacio un Cínico ó un 
Sivacita , en su ministerio un d e s p o t a , un bul tan. l a -
Ies prendas hicieron á Godoi el ministro mas util pa ra 
los partidarios franceses en España : y en e f e c t o , él es 
el que ha contr ibuido mas que todos sus emisarios exé r -
citos y generales para nues t ra destrucción.^ 

La España desde esta época principio à camina r a 
su ruina. Solo veinte años han bastado para hacer que 
haya desaparecido toda su grandeza , toda su mages -
tad. Puso generales à su antojo j los depuso por su p a -
recer ; el favor se prefirió al m é r i t o , se desatendió la 
v i r tud y el valor. Por necesidad debieron sucederse las 
rivalidades de unos gefes contra o t r o s : zelos d é l o s su-
ba l t e rnos , i n s u b o r d i n a c i o n e s , batallas desgrac iadas , der-
rotas terribles , pérdidas incalculables. Tal es el t e j i -
do de nuestra historia en la guerra con la i1 rancia. Al-
gunos de los gefes se dexaron sobornar. Los emisarios 
de la Francia discurrían por los exércitos. Sembraron la 
discordia y la de sun ion : lograron separar los generales 
que no les eran ad ic tos , y por medio de Godoi lle-
garon à poner otros mas conformes a sus mi ras , y a 
nues t r a destrucción. 

En seguida los campamentos mas formidables se de-
xan sorprehender : los castillos mas fuertes se venden y 
se entregan , sin disparar un- cañón : gruesas divisiones 
se r inden prisioneras à tropas in fe r io res , sin permit i r es 
hacer fuego. . . .La nación se consterna : la nación rec la -
ma : la nación c o n o c e , que Godoi y los que él había 
colocado en los exérci tos , estaban de acuerdo con los 
franceses. La corte se alborota : se t rabaja por la depo -
sición del minis t ro: las tramas de la Francia lo sost ienen. 
Para acallar los clam>res de toda la España se publ ica 
que va hacerse la paz . 

Se realiza en efecto la paz con Francia con los ar-
t ículos que ella dictó. Se le ceden la isla de Santo D o -
mingo , y la Luisiana : se hizo la paz mas ignominio-
sa. 7 Y en que época ? Quando nuestros exércitos eran 
mas numerosos y aguerr idos , quando la Franc ia debía 
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t emer m3S. Entonces se manda à ïos soldados se re t i -
r en : se ent regan las provincias vascongadas pata coho» 
nes tar nuestra ignominia y paliar la mas vil t ra ic ión. 
Si : ¡ traición ! Armamos á toda la Europa , fu imos los 
p r imeros en salir a campaña para luchar con la Franv 
cia : y a poco fu imos los segundos en separarnos de la 
lid. j Asi sacrifica un favor i to por mantenerse en su a u -
ge el honor de su patria , de su nación, del mismo rei 
que le habia e levado á una gloria que jamas mereció! 
L a posteridad lo juzga ra en la sucesión de los siglos , y 
en el t r ibunal d e - t o d a s las naciones saldrá reo de t a n -
tos males como afligen á la especie h u m a n a por las guer* 
ras y conquistas de la Francia. En especial nuestros des-
cendientes se quejarán en el ex t r emo de su a m a r g u r a de 
una paz , que sacó tan crueles enemigos de sus t r in-
cheras y los colocó en nuestros pueblos , en nuestras ca-
sas en lo interior de nuest ro pais , para cosumar el 
ex te rmin io de nuestra amada patria , y la ruina de nues-
t ra adorable rel igion. 

Si , españoles : en esta época puede ditarse el or i -
gen de nuestra mayor degradación. Hasta aquí desde 
los principios del siglo diez y ocho nos habíamos u n i -
do à los f ranceses : po r moman tos fuimos sus e n e m i g o s 
d e s p u e s ; pe ro desde esta paz nos humi l lamos hasta so-
mete rnos à su arbitrariedad y depot ismo. Una m u l t i t u d 
de franceses , -à manera de e n x a m b r e s , se i n t r o d u x e r o n 
p o r las provincias , y sembraron las maximas de su 
revoluc ión y los exemplos de su inmoralidad en todos 
nuestros pueblos. Daban po r bases para la regeneración 
de la Europa ( que decian ser indispensable ) la. liber-
tad é igualdad que había proc lamado la F ranc ia con t r a 
la usurpación de los monarcas , y las supersticiones de la 
religion. 

E l alhogo de las pasiones, la novedad de unos p r i n -
cipios que promet ían bienes incalculables , la ga lanter ía , 
cha r l a t an i smo , profusión , orgullo , marcial idad de los 
mil i tares f ranceses predicadores de estas ideas , les h i -
c ieron hallar acogida en el có razon sencillo del español , 
y general izarlas à casi todas las clases de una nac ión , 
que si le declaró la guerra , fué por un fe rvor que 
s i empre es e f ímero , si no se sabe sostener con tesón, 
y ayiyar cada vez mas. Dos años »os duró esta lucha 



cue debía ser eterna , existiendo las dos naciones. Nu e s -
tra union à la Francia no hizo mas que interrumpirse ; 
s e reprimió algún tanto nuestra comunicación : por ta 
L z volvimos como llevados de una pasión , a tratarlos 
con a m o r : corrimos alegres a e s t r i a r n o s en unos bra-
z o s que e s c o n d í a n e l puñal , para privarnos de la v ida , 
auando menos lo pudiéramos temer . 
q Una especie de frenesí gálico se llego a apoderar 
de l o s cerebros de muchos e s p a ñ o l e s , que no respira-
ban mas aire que el venido de los Pinueos , inspira-
do pr imero por los franceses. Sus miasmas , su corrup-
ción , su v e n e n o , se mezcló en la masa de mues t ra 
sangre , corrió por nuestras venas y arterias , inficiono 
n u e s t r o corazón , se propagó por la península : a . tero 
hasta nuestra atmosfera , y dio señales evidentes de un 

C°n t aTactic8a e nfratcesa en los. exárcitos , redobles y mar -
chas francesas en los regimientos , uniformes franceses 
e n nuestros soldados , citoyenes en las demás clases, de 
hombres y aun de mugeres : el pelo a lo Tito ( mejor 
d i r e à lo francés ) no por la extravagancia o f r ance -
sismo de algún particular; sino pot una formal orden de 
nuestra corte : los gorros de .libertad tque, t an to horror 
causaron a la Europa . adormuqu como por moda las 
cabezas de algunas españolas. Los retratos de ^ regi-
cidio se dexaron ver en las ante salai , para habi tuar-
nos à una e scena , con que alarmó, la Francia a todo 
el mundo La cabeza de Luis XVI se coloco en los 
puños de los bastones que venían de Franc ia , para m o -
ver nuestros ánimo* a su imitación , y sublevarnos con-
tra nuestro rey legítimo. Tales eran los ardidas de_ que 
lo . franceses se valieron , para familiarizarnos a sus lúeas, 
amoldarnos á sus máximas , y hacernos subscribir a su 

. « 
regC>H'l¡rta^nuestras señoras se llegaron á corromper con 
la inundación de los f ranceses , que sobrevino a la paz . 
Hacían venir dos veces al mes desde Fans , ( por agra-
dar á los franceses ) quantas modas inventaban en aque-
lla capital la disolución , el l iber t inage, la obscenidad, 
la prostitución de unas d a m a s , que se elevaron por la 
revolución à la clase de pr imer orden , perteneciendo por 
derecho de propiedad únicamente a la casa de corrección. 
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Pe inados . talles altos » calzados , dësembol tu ra , desnu-
dez , la molicie , la delicadeza , los yicios hijos legí t i -
mos de la inmoral idad , que carac ter izaba el mere t r ic io 
de las francesas , y que reprueba nuestra religion y toT 
da mora l , en parte 9 ó en el todo se l legaron à imitât 
por muchas españolas. 

N o quedó en esto solo nues t ra mutac ión . Las me -
sas , las comidas y las horas , la serv idumbre del café , 
los l i co res , todo era a lo francés , todo publicaba su 
origen de F r a n c i a ; y lo que mas muest ra nuestra galo-
m a n í a es , que nada se vendía , sino se t i tulaba con al-
guna denominación de aquel país. Nada nos quedaba que 
imi ta r de aquella deshonrible nación, quanao desper tamos 
del letargo ,, que nos produxo el opio de su amistad. 
Descorr ióse en tonces el telón a la escena preparada en 
nuestros pueblos por la Francia : la España se dexó ver 
postrada ante el t rono de su mayor enemiga con los 
griilos a los pies , la cadena al cue l lo , y el t ra je do 
una esclava en todo sometida á su poder . ¡ Que r e p r e -
sentación ! 

N o parecerá ext raño este doloroso quadro de nues -
t r a nación , si ye considera el estado á que la r e d u j o 
su al ianza con la Francia despues de la paz de Basiléa 
y t r a t a ió de San Ildefonso. -Por él manifes taron los agen-
tes franceses con la mayor claridad sus i leas s o b r e la 
fu tu ra suerte de la España : desplegaron los conoc imien -
tos profundísimos de su maquiabel ica polí t ica : y dieron 
á conoce r el máximum de su infernal diplomacia . E l 
h o m b r e mas estólido conocer ía , que una tal a l ianza 
ofensiva y defensiva con la cor te de Versalles redunda-
ba solo en beneficio de la F ranc ia , y en perjuicio n o -
table de nuestra nación. ¿ Ue quién podíamos nosotros 
t e m e r una invasion sino de la Francia ? Puede l lamarse 
en t o i o rigor a este t ra tado el resultado de todas las 
intrigas , seducciones , lisonjas , el pun to céntr ico de 

•donde salían y á donde se reduxeron todas las l ineas, 
que tiraba aquella nación en la solucion del p rob lema 

' ¿ c o m o se conquistara la España? 
En virtud de este t ra tado nuestros millones y nues-

' t r a s fuerzas - todas se pusieron a discreción del gabine-
te de París. Nuestros nayios y nues t ra mar ina se r epu -
t a ron ¿íesdfe- esta época como par tes in tegrantes Ue las 
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esquadras de Tolon , y Brest Una numerosa armada de 
nuestros mas hermosos buques se les mando á sus puer-
tos , y e s tuvo años enteros a su disposición : se que-
daron despues con los mejores navios , los restantes tu -
v ieron orden de pasar à To lon . La mayor parte de t o -
das nuestras fuerzas navales fueron destruidas a nuestra 
vista por su c a u s a , en los cabos de Ort igal y Trafal-
gar. ¿Quando v o l v e r á la España à recobrar su marina? 
L a posteridad lo dira. 

El exército siguió la misma suerte. Se dividieron 
nuestras tropas , para conquistarnos con mayor facilidad. 
U n a division numerosa pasó á la Italia : otra aun m a -
yor caminó para el norte : y casi el resto, que nos 
quedaba marchó para el Portugal. La España quedó pri-
vada de su defensa, puesta à merced de una potencia, 
extraña , que s iempre ha sido su cruel rival. El español 
lloraba su próxima ruina , su miseria , su infelicidad: sus 
lagrimas eran e s t ér i l e s : estaba ya vendida su patria , t o -
dos sus domin ios , su honor' , su opulencia » su gloria, su 
libertad. Una baxilla de oro regalada á Godo i por e l 
agente francés fue el precio , en que se ajustó por e l 
tratado de San Ildefonso toda nuestra gran nación. L o s 
consejos , los graru es , todos callaron : nadie l evantó la 
Voz : nuestra apatía era general . . . . . . . -c 

N o : no l l egamos á un estado tan deplorable por e l 
trastorno "momenta; eo de nuestra monarqu ía , ni menos 
por aquellas vicisitudes anexâs a todas las naciones , de 
que las historias ros dan, repetidos e x e m p l e s . Nuestra 
ruina fue el resultado infalible de unos planes proyecta-
dos por los sabios que en un siglo se habian dist ingui-
do en la Francia , y que realizaron entre nosotros á 
fuerza de muchos años. Nuestra degradación política no 
fué , sino e f e c t o necesario de haber admitido en parte 
e l sistema desmoralizador que proclamó y adoptó ia 
Francia. E l transformó en aquel reino Ja monarquía en 
democracia , la virtud en v ic io , la religion en a te í smo, 
y las l eyes destructoras de la sociedad en bases de 
todos los estados. ¿ Qué m u c h o que transmitidas à no-
sotros muchas de aquellas doctrinas .absurdas . aplaudidas 
por algunos de nuestros sabios y puestas en practica; por 
algunas de nuestras autoridades , casi hayamos tocado 
«1 m i s m o prec ip ic io «n ^we se estrelló la Francia ; Si : 



ha afdo ta causa principal âe nuestra ruina. Feltan* 
çlq la virtud en un estado , l a patria no se ama : la 
religion sç desprecia : la sociedad de los hombres se ha-
ce qdiqsa : y por Una ilación necesaria , sus pueblos 
deberán ser del que prirrifero Jos a c o m e t a , ó de quien 
los quiera conquistar. Si la España se levantó contra su 
opresor , fué por que là religion aun no estaba per-
dida : si aun pelean con valor es , por que la religion 
le vigoriza : c omo la religion se desprecie , la patria 
Sucumbe. Esta es una verdad bjen conocida de la Fran-
cia : mas sabida de la Europa : confirmada por toda la 
antigüedad. , 

En los plants de la Frapcia para conquistar la Es -
paña entraba c o m o en primer lugar , destruir nuestra r<?-
ligio)} á la que siempre hemos estado mas adheridos que 
las demás naciones , y la que les haría ia oposicion mas 
fuerte. Para su cumpl imiento tiró 'desde el principio á 
desmoralizarnos. Sus doctrinas pestilentes contra la moral 

Jesucristo y su fé santa, sus p r i n c i p e s de irrèligîbh 
y libertinage , su filosofía enemiga de toda virtud , la ex-
tendieron en nuestra penii/sula por quantos medios les 
fué dable. Los que viajaban a la España por razón de 
comerció , ó por otras relaciones sociales , sembraban por 
todas partes la zizaña de su mala doctrina. Los corres"-
ponsales de nuestros españole*; desde lo interior de la 

"JTf^pcia remitían a esto3 , libros envenenados y aquellas 
imágenes y modas contre la religion y sus ministros, 
de que tanta utilidad habian sacado en Paris. Hasta lo$ 
mismos embajadores de esta corte en la de España fuq. 
ron los agentes mas solícitos de los filósofos franceses pa-
ra introducir en nosotros à toda costa la corrupción de 
costumbres , la libertad de pensar , el filosofismo , y 1« 
jrrelighn. 

Florida Blanca no obstante su perspicacia , conoc i -
mientos y la firmeza de su caracter , tuvo que ceder á 
las importunas pretensiones del embaxador de Francia pa-
ra que se imprimiese en Madrid el extracto de todas 
las heregias , y el aborto de todos los filósofos franceses 
la " abominable Enciclopedia, E l capuchino Villalpando á 
quien se le dió à revisar , suplió la debilidad del Señor 
JVloñino : resistió constantemente su aprobación : se negó 
á el plan propuesto por e l ministro , para que aprobase 
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su lectura é impresión con "notaá marginales : ni los 
agentes franceses , ni sus partidarios españoles lograron la 
aprobación de este sabio. 

Si imitaran esta fortaleza otros españoles , no hubie-
ran corrido en nuestra nación por el espacio de un s i -
glo tantos l i b e l o s , c o m e d i a s , n o v e l a s , historias que los 
filósofos de la Francia daban á luz en su suelo , para 
deprimir las autoridades y gobiernos legítimos , degradar 
la religion y sus ministros ; y que despues procuraban 
esparcir por toda la Europa. La Inquisición de España 
atenta á su ministerio prohibía tales obras en nuestros 
dominio» ; pero jamas pudo suprimirlas del todo. A pesar 
de su vigilancia , se veian en las manos de nuestros m i -
litares , currutacos y aprendices de sabios , infestando la9 
provincias con sus doctrinas , inoculando los pueblos con 
sus errores , desmoralizando nuestras principales ciudades, 
y descatolizando à muchos de nuestros españoles. > 

Es verdad, que para disipar de algún modo las es* 
pesas nubes , que los inficionados vapores de la Francia 
ponían so,bre nuestros orizontes , y formaban nuestra 
a tmósfera , se escribieron en este t iempo varias obras por 
zelosos y éruditos españoles , à fin de descargar del e l e c -
tro que contenían aquellos nubarrones venidos de tós Pe-
rineos , amenazandonos con la mas horrible t o r m e n t a ; 
pero la filosofa e ludió estos para-rayos , y derramó en-
abundancia sus escritos por todas las provincias ¡ todo 
Jo inundó, 

En el año de quarenta y seis el sabio maestro Ri-
vera del orden de predicadores imprimió un escrito ad-
virtiendo á la España el peligro que amenazaba á sut 
monarquía , y la cruel persecución , que iba á padece? 
la iglesia. Conoció este mal en los papeles que v e n í a n 
¿ la península desde la Francia : declamó contra ellos: no 
se hizo caso: el mal s igu ió , se propagó c o n rapidez. E l 
año- setenta y quatro el reverendo Zevallos publicó la 
obra maestra de la falsa filosofa , convenciéndola de 
crimen de estado , avisando à nuestros reyes , que l o s 
apóstoles de esta falsa doctrina minaban su t r o n o , y ¿s 
los españoles , que su misión se reducía á privarlos d e 
la religion de sus padres. E l partido francés y los pro-
sélitos de su filosofia lograron del consejo suprimir el sép-
t imo t o m o que era el mas interesante para los estados* 



* 5 8 Se desacreditó una obra de tanto mérito, su grande tra-
bajo fue en v a n o f su impresión en gran parte se halla 
estancada en el c o n v e n t o de S. isidro de Sevil la, en Ins 
librerías de España , y no pocos exemplares invertidos 
en envolturas de drogas. En el noventa y tres , el Sr, 
Villa nueva ( Diputado ahora en Cortes ) dió à ' l u z e n 
Madrid su Catecismo del Estado ; aqui se incu lcan , y se 
establecen con la mayor solidez los derechos del ciuda-
dano , la libertad é igualdad de los hombres , el origen 
verdadero de las l e y e s , y de las bases de los tronos y 
de las autoridades. Su autor parece ha variado de prin-
c ipios . Es to debe ser un arcano. 

Por desgracia , nuestra nación estaba y a adormecida 
c o n e l op io que le habían dado las obras de la Fran-
cia. L o mas deplorable ha s i d o , y es , que m u c h o s es-
panoles deben , y aun hacen tragar á otros e l v e n e n o , 
c o m o el único remedio de sus males . ¿ Qué estraño es 
que algunos n o sientan , c o m o deben , las grandes c o n -
vuls iones que padece el e s t a d o , y los pel igros que ame. 
nazan á nuestra religion divina? La paralisis que tocó á 
a lguno de nuestros miembros se fué extendiendo p o c o á 
p o c o á todos nuestros órganos vitales: penetró a las un i . 
Tersidades, pasó ¿ los consejos : se dexó sentir aun en 
los eclesiásticos ï atacó "toda la nación. N o bastaba para 
Vivificarla los c lamores de la religion , las quejas de loé 
ministros del Santuario , ni los estragos que dentro de 
nosotros mismos se sentían por las guerras , epidemias 
esteri l idades de los c a m p o s , temblores de tierra,... En l o s 
Veinte años últ imos el crimen sirvió de escala para los 
ascensos , la virtud se desterró publ icamente , la re l ig ión 
iba ya à abandonarnos. 

Es c ierto que despertamos algún tanto al es truendo 
del cañón , á los . cr imenes horrorosos y guerras c r u e -
les de la F r a n c i a , y que quisimos desprendernos de los 
lazos que a el la nos habían ligado j mas estas señales 
de v i d a no fueron mas que momentáneas . Quando el m a l 
d e un estado está en lo interior , no bastan para su 
eura unos apositos ó paliativos que por si carecen d e 
virtud para cortar de raiz sus enfermedades . El hábi-
t o en el padecer forma una segunda naturaleza , qU® 
insensibil iza los miembros á toda oiase de males : u n 
•auterio , ú otra medicina fuerte puede alentarlo y fe*, 
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Çetle ver su peligro ; mas Ta fuerza de sus ' mismos hu-
mores ya viciados lo volverá à eaer de nuevo en el 
l echo de sus dolores, lo reducirá á un sopor mayor 
que el que antes habia experimentado , y lo postrara 
con una langui lez que necesariamente terminara en una 
•onsumpcion mortal , que le aniquile y haga desapare-
c e r de entre las demás potencias. 

La España llegó á este fatal punto. Despues de una 
guerra de corto t i e m p o , recayó en la misma enferme-
dad que antes le tenia postrada ; la union con los fran-
ceses mucho mas estrecha ; su influxo en nosotros era 
cada dia mayor. Ingeridos en nuestra c o r t e , daban el 
tono à muchos de nuestros grandes, pol í t icos , sabios; 
dirigieron nuestro gabinete: se hicieron nuestros men-
tores: sus órdenes , sus principios, sus maxímas , sus pla-
nes se comunicaban a los pueblos y se realizaban. Los 
mismos franceses diseminados por las provinc ias , unos 
en requisición de cabal los , otros por e l gusto á la pin-
tura, algunos para levantar p lanos , velaban sobre sa 
cumplimiento , y prometían con su amistad mil tehci-
dades. ( * ) . . p c " . . 

Lo primero á que se dirigieron f u é , abolir los ins-
titutos monásticos con el pretexto de reformarlos. La 
filosofía instaba sobre la realidad de este plan : su pri-
mer ensayo en la Europa fué la extinción de los J e -
suítas : le salió bien. La Francia para destruir la reli-
gion de -Jesucristo, y acometer despues á toda potes-

( * ) El general Mariscoti hecho prisionero en bailen viajt 
& las Andalucías dos arios antes con el pretesto de levantar 
planos. El año de siete vinieron dos misarios franceses\ 
compraron varios caballos , y se llevaron la notar de Its 
mejores castas de Ecija , Xerez y otras p^tes, En el 
mismo ano por Agosto se presentó en Ecija un Mr. regis-
trando las mejores pinturas. El dia de S. Agustín paso a 
mi convento, y le conduxe d la iglesia , d ' ver los quadros 
que allí habia: se me vendió por un.acerrimo reàlista. Otros 
discurrieron la provincia vendiendo estatuas de yeso , y 
abriendo subscripción d varias colecciones de estampas que 
enseñaban; a dos de «HM vi luego prisionero* de Batlen. 
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t ad siguió este exernpTo. E n l a Espaf ia s e p r i a d o » £ 
rea l i zar el p r o y e c t o baxo e l n o m b r e de reforma Se h i ! 
« o un c e n s o e x a c t o del estado regular d e t o d a T n a c i o n -
se i m p r i m i ó y c irculó por t o d o , tos pueblos , para que* 
a t o d . s constase el e x c e s i v o n ú m e r o d e sus i n d i a s « 
tewron venir bulas para r e u n i d o s y aminorar los ^ i e ! 
r e n facul tades sin l ími tes , para in t erven ir en todos u ¡ 
j u n t o s , y sacar sus de fec tos à , a v i s t a de otro tVbu! 
n a l , fuera del c l a u s t r o : se e c h a r o n sobre gran parte d e 
SUS r e n t a s , pára precisarlos à l a i n d i g e n c i a s u m a v 
e n v i l e c e r l o s : n o quedó resorte , que n o s e ' m o W e s e I Z ' e e í 

r a h a t r f l 7 Ê Z 7 * * ' 6 1 - l i e n t o s O o h £ P 2 
acredi tar los . " ^ * l ° 5 * 

La misma suerte está preparada al clero secular en 
l o s planes de la Francia. Al regular se persigue n o 
porque sea inutil al e s t a d o , sino por a o o d e Z V 
propiedades : las del clero s¿n « ¿ Z ^ r Z T £ T e 
aquellos deben pues padecer por este título m a y o r * ! 

— A 1 « i » ' - ' - difama , porque p r e X H 
e v a n g e l i o ; n o por S u exces ivo número , ni aun poc sua 

s o f o s - T r P O n d r a d a S 5 e S t 0 I e poco a l l T f i l t 
S Í " de sús H f * 1 ? ™ ' Y ? C O m P l a < : - - Publ ica . 
mînisterio del r C ° n 1 0 q U e p Í e " S a n » ^ a c r e d i t a r e l ministerio del evangel io , que predican , y degradar la re 
Kgum en su substancia. El clero no goz* Â T J j ^ T 
nor para tales gentes'. Los obispos mas s a n t o s , los c t 
nonigos mas e x e m p l e s , los curas mas ze loso , los par-
ticulares mas justificados , á todo el clero s e zahiere 
se cr i t ica , solo por que n o contemporiza , ni se av í en* 

trasTl " a * ' e n Ü n 8 6 a t a C a 5 P ° < OTien-
trono í . í T u ' filosofía no p r o s p e r a , ni adelanta ; su 
t r o n o se socaba y se arruina, c o m o es princioio <ent« 
d o entre estos sabios. El clero siempre ha T f e n

P ido s o l 
l i c i to los derechos de su religion , y los de su sobera-
n o : participara p o r necesidad, de los gages q U e Te 
sucnsto asigna á sus a p ó s t o l e s , el o d i o , la persecución 
la muerte, con que el mundo h« pagado siempre à lo i 
discípulos del Salvador. P * a l o s 

La- España esté sobre aviso. El proyecto de la filoso-
fía es y deshacerse de todos los ministros del Santuario Si 
t>r«nupw p o r los regulares , es porgue son c o m o uno» 
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exércítos bien formados á las órdenes de sus gefes , dis-
p u e s t o s s i e m p r e á d e f e n d e r la Iglesia en t o d o el orbe 
cr i s t iano . El c l ero secular está m e n o s un ido : sus i n d i v i -
d u o s son ( e n el ju ic io de los filósofos) c o n o las p a r t i d a s 
d e guerr i l la q u e p e l e a n sue l tas , de qu ienes n o t e m e n 
m u c h o : ó c o m o unas d iv i s i ones a i s l adas , q t e n o s o s t e n -
drán e l c u e r p o de r e g u l a r e s ; antes bien m u c h o s se a l e -
graran e n su e x t e r m i n i o por sus r ival idades . A t a c a n ^ e l 
c e n t r o y c u e r p o m a s n u m e r o s o , para flanquear las a>as, 
y batirlas en deta l l : si logran su i n t e n t o , y las m a y o r e s 
f u e r z a s se d e s t r u y e n , las m e n o s por prec i s ion tendrán 
q u e capi tular . Q u a n d o la España pierda los regu lares , 
lus parroquias y las ca tedra les se v e r á n desiertas de sus 
min i s t ros ; la e x t i n c i ó n de a q u e l l o s sera e l p r i m e r b a n -
d o , para suprimir à e s t o s : si los p r i m e r o s f a l t a n , los 
s e g u n d o s n o subs i s ten . N o v a t i c i n o : son i l ac iones de h e -
c h o s c o n s t a n t e s en todos los s i g l o s , y r e c i e n t e s en l a 
h i s tor ia de la Ig les ia , y ease a la F r a n c i a ; c o n s ú l t e s e a 
l a I ta l ia : hable e l Austr ia . . . 

I m p u e s t o s e x ô r b i t a n t e s , subs idios e n o r m e s , c o n t r i b u -
c i o n e s extraordinarias han sufrido todas las ig les ias de 
E s p a ñ a e n los v e i n t e años ú l t i m o s . E n la guerra p a s a -
d a se c a l c u l a b a , a s c e n d í a n los rédi tos que pagaban a u n 
s e t e n t a y c i n c o por c i e n t o , q u a n d o al e s tado seg lar n o se 
l e atribuía mas q u e un v e i n t e y c i n c o . D e s p u e s se han a u -
m e n t a d o sus i m p u e s t o s . C o n p r e t e x t o de a m o r t i z a r la d e u -
da p ú b l i c a , se sacaron bulas para apoderarse de les obras 
p i a s v s u c e s i v a m e n t e se han ido e x t r a y e n d o las alhajas m a s 
p r i n c i p a l e s de las I g l e s i a s , y c o n d u c i é n d o l a s a la casa de 
la m o n e u a . La F r a n c i a c o n o c i a nues t ros apuros , y n o obs-
tan te , nos apretaba por los subsidios , q u e n o s iban c a d a 
v e z deb i l i tando mas , r e d u c i e n d o al e x t r e m o de la m i s e r i a 
á los min i s t ros del c u l t o , y arru inando sus t e m p l o s . N u e s -
tro g o b i e r n o g u i a d o en t o d o por los f ranceses , para sa -
t i s facer sus p e d i d o s , i n v e n t a b a d i a r i a m e n t e n u e v o s ar-
bitr ios , q u e u n o s e n la m a y o r p a r t e , y o t ros e n s u 
t o t a l i d a d reca ían s i e m p r e sobre e l e c l e s i á s t i c o . A l g u -
n o s d e n u e s t r o s min i s tros se h i c i e r o n f a m o s o s e n E s p a -
ñ a , p o r l o s m i s m o s m e d i o s q u e e l a te í s ta N e k e r en F r a n -
c i a . S u c i e n c i a se reduc ía , a e x c o g i t a r m e d i o s c o n q u e 
firavar las Iglesias, po r aliviar al estado: y no hacían m a s 
! « • enriquece* el erario de Francia, empobreciendo le t 
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ministros de Jesucristo , y desolando todos los pueblo* 
de España. 

Al clero de Francia para privarle de todas sus ren-
•tas y aun de sus d i e z m o s , se le coaduxo por estas s e n -

das : el de España ha sufrido m u c h o : cada aia se l e 
iban cercenando las propiedades. La filosofía asalarió los 
ministros del santuario en aquella nación , y sujetó su 
Subsistencia al arbitrio de un iVIaire del m o d o que l o 
está un soldado invalido. ¿ Y el clero de España vendrá 
á parar a tanto abat imiento? N o respondo .... Solo digo: 
lps planes de la Francia seguidos por algunos de nues-
tros estadistas hasta el momanto de nuestra revo luc ión 
indican suficientemente , que a esto se aspiraba. ¡ Rel ig ion 
adorable! ¡ A que estado tan humil lante te han reducido 
en la España los filósofos d é l a Franc ia y los españo-
les sus sectarios!..,.... 

. L a inquisición , que desde su establecimiento ha ser-
vido á la iglesia de un poderoso baluarte , ganada al-
gún tanto por los nuevos filósofos no oponía ya la re-
sistencia necesaria á los ataques que le daba la Fran-
cia. Sus sabios trabajaron mucho t i e m o o , por extinguir 
cif la España un tribunal, que desde su principio ha imoe-
dido constantemente la transfusion de los- errores y he -
r e g í a s , que en todos los siglos han hervido en a q u e l û 
r a c i ó n , siempre revoltosa ¿ inconstante. Volter nos rU 
diculizó en su poema Henriada , diciendonos bárbaros oue 
conservábamos aun residuos del genti l i smo: que nues-
tra inquisición repetía con frecuencia en Lisboa y Ma-
drid Jas victimas humanas , que Cartago sacrificaba anual! 
mente à sus ídolos. Los autores de la Enciclopedia si-
guieron el mismo sistema que su maestro y compañero 
Vol ter , y despues multitud de autores que han bebido 
de sus fuentes. 

El obispo de Blois Gregoire , hecha la p a z , t omó 
a su cargo seguir la empresa de sus antecesores , de abo-
lir e l santo tribunal de la inquisición en España.. Escri-
be à este fin al inquisidor g e n e r a l , le persuade le 
e x o r t a , l e insta con las razones que su filosofía le ' d i c -
taba , a que contribuyese por su parte , ¿ hacer mas só-
lida y duradera la union y amistad de la España con 
la Francia: que haga por exterminar un j u z g a d o , q u e 
áena un grande obstáculo para las relaciones de las do« po-



tencîasi que un tribunal de esta clase era ageno de la 
ilustración de nuestro siglo : que la superstición le h ibia 
erigido en los tiempos de la barbarie : que despues lo 
sostenía solo el fanatismo de una nación encaprichada por 
su religion : y que à la presente solo la detondian los 
clérigos y los frailes, para tener sujetos á los pueblos baxo 
su autoridad , y aterrarlos con sus castigos. 

Asi manifestaba la Francia por medio de uno de sus 
obispos, lo que pretendía de nuestra España. Los e m b a -
xadores , secretarios, quantos venían de aquella n a c i ó n , 
apoyaban estas pretensiones. Sus constantes miras eran el 
ilustrarnos con su filosofa , regenerarnos à su modo , pri-
varnos de este apoyo de nuestra religion santa, para que 
l io impidiese sus libros y sus errores , quitarnos p o c o 
á poco el amor á nuestros reyes , destruir su trono , 6 
introducirse con nosotros , hasta privarnos de la fé de 
nuestros padres. La conducta de Buonaparte , su herma-
n o José en la España manifiesta , que no son estas c o n -
jeturas mias , sino proyectos suyos bien premeditados. 

Se contestó à aquel obispo : se le h izo ver el espí-
ritu de su carta : se formó la mas justa y c o n v i n c e n t e 
apología de la Inquisición j mas esto no sirvió , s ino pa-
ra avivar mas los tiros contra el santo oficio , y h a c e r -
le callar los fuegos , con que hasta allí habia rechazado 
los asaltos de sus enemigos . Al obispo lo sostenían en 
su pretension algunos españoles prosélitos de las ideas li-
berales y enemigos de la inquisición. Trabajaron sol ícitos 
por deprimirle , y l legaron a obtener algunas ventajas 
sobre el santo tribunal. La filosofa disfrazada se insinuó 
en los corazones de algunos de nuestros sabios , y los 
resolvió a sostener su partido contra el dictamen de la 
verdadera polít ica y razón. 

Es verdad , que la Inquisición atenta á sus func io -
n e s , procuró recoger multitud de escritos j pero su pro-
hibición , ó era ya despues de haber corrido varias pro-
vincias , ó se frustraba por la solicitud de los france-
ses , ó no servia mas , que para darles mayor est ima-
t i o n . L a tenacidad de la Francia en esta parte , su in-
fluxo general y absoluto con nuestro primer ministro y 
gob i e rno l legaron , a poner en este juzgado uno, ú otro 
i nd iv iduo menos c a u t o , à quien pudieron ganar á su f a -
vor , iniciarlo en los misterios de la fhsofia , à ínter** 
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sarlo ( por su inocencia 6 poca malicia ) en el fel i» ex?. 
t o de sus planes. 

Baxo la dirección de un inquisidor favorito de G o -
doy , que se co locó en la suprema : ¿qué oposicion p o -
día hacer este tribunal al ateísmo , que marchaba á la 
frente de los exércitos de Francia , erguida su cerviz en 
señal de triunfo , à la orgullosa filosofía que sembraba 
por todas partes su doctrina y el error , y à las c o n -
tinuas súplicas que hacian , por la tolerancia de t o d a 
secta y opinion en la España , los embaxadores y gene-
rales fra nceses , unidos con G o d o y á este intento^ 

La Inquisición solo parece , existia en el nombre 
en estos últimos tiempos. Su ministerio se reducía solo 
a imprimir en sus edictos listas de ios libros , que que-
n a prohibir. Q u m d o algunos se l legaban á recoger, sus 
errores habían ya corrido las provincias. Los franceses 
esparcían sus doctrinas por todos nuestros pueblos y que-
daban impunes. Algunos españoles los aprendían y p u , 
blicaban con libertad y orgullo : se les quiso castigar-
acudieron á la Francia , y volvieron absueltos. Los franl 
ceses que se domiciliaron en casi todas nuestras capi ta-
les , solo con el fin de excitar discordias en el gobier-
no , o de ganarse partido, vivían sin religion, se mofaban 
de ella públicamente y no se les apercibió. Criticaban 
nuestra piedad , mofaban nuestra devocion , ingerían en 
todas sus conversaciones asuntos pertenecientes à nues-
tros dogmas y nuestro moral , ( * ) ridiculizaban aque-
llos , befaban e s t a , y s e reian de nuestra sumisión á la 
te , a la religion y a sus ministros. 

Al pobre , t,l rico , al sabio , al ignorante , al c a m -
pesino , al hombre de instrucción: de sobre-mesa, en e l 

> ( * } E n Enero de 9B vine embarcado desde Sevilla * 
« Sanlucar con un capitán francés y otros quatro de su na. 
con. En dos d:as que duró la navegación, no hablaron 
mas que de nuestra religion y de nuestros reyes : publica-
ban quantos defectos sabían del gobierno , reyna Godov, 
C?c. Se empeño el uno en probarme : que w era Ucito * 
voto de castidad, que hacen l05 regulares : tue ne ety U 
existencia de la otra vtda , y estuvo otros errores. 
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paseo , en el fuego , a l te rnando con las botellas y el 
café , mezc laban puntos de religion y los ¡despreciaban. 
Su carác ter todo fuego , no los dexaba descansar un mo-
m e n t o en Ja empresa , de descatólizar la nación. Nues -
t r a religion , nuestro gobierno , nuestros reyes , nuestros 
sacerdotes , se satir izaban , se zaherían por los franceses 
á la vista de un publico , que no se atrevía a repr imir 
t an tos insultos. L a Inquisición , á quien compet ía r e m e -
diar tan tos males , á todo Callaba no sé si me en-
gañaré ; pero al menos no tomó una medida eficaz pa-
ra impedir la propagación. Las autoridades civiles n i c u i -
daban del e s t a d o , n i menos sostenían la religion, l o d o 
estaba fuera de orden : nad ie rec lamó. 

Parecía la España al imper io de los turcos , en el 
q¡ue nadie se a t reve , á quejarse de las vexaciones del 
Diván y los Baxaes , por el t emor de ser decapitado al 
m o m e n t o . Nuestras provincias , ciudades , pueblos p re -
sentaban un aspecto sombrío , lánguido , tétr ico , dolo-
roso á toda vista. No se oía por todas partes mas que 
el' susurro baxo , que se advierte en las mazmorras , ga-
teras , 6 presidios : n inguno osaba alzar el grito , pa ra 
declamar contra la apat ía de nues t ro gob ie rno , y con t ra 
e4 orgullo y depotismo de los franceses , que le rodea-
ban , y nos opr imían. L a calma que precede á los g ran-
d i s te r remotos se extendía sensiblemente á toda la p e -
ninsula , á» toda la nación , hasta los dominios de ul -
tramar, . , , .. 

Llegó Octubre de 807. L a mina preparada cont ra e l 
t rono , es la pr imera que rebienta. . . . La España despier-
t a p a v o r o s a , á la mas terrible explosion se declara re -
bel ión en el mismo palacio A un hijo, el mas sumi-
so á su» padres , à un pr imogéni to , el mas deseado de 
los p u e b l o s : á un p r í nc ipe , que por los achaques del 
rey iba de un instante á o t r o , à ser el sucesor de los 
Pelayos , Recaredos y Fernandos , ' se le hace , descen-
der precipitadamente de las gradas del t r o n o , al que 
subia enmedio de las aclamaciones de una nación^ gran-
de , y se le vé baxar á los horrores de una prisión en 
que' de un m o m e n t o á otro teme , se le prive de la v i -
da.,... \ Asi se publicó . 

; Pr íncipe augusto ! vues t ra virtud se ha fo rmado en 
medio de les embates d e las intrigas , t ramas , y pas 9 
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siones de aquellos hombrea , que por desgracia d e los re-
yes moran siempre en sus palacios. Vuestra vida ha si-
do desde la infancia el blanco , ¿ donde han asestado 
sus tiros un r Í Y a l vuestro , que aspiraba a ser el sucesor 

.de vuestros padres , y una Francia regicida que queria, 
erigir su t rono sobre todas las testas coronadas ¡ Leccio-
nes terribles habéis dado k todos los pr íncipes! ; Suspi-
rado Fernando ! tened siempre presentes las intrigas", las 
t r a i c iones , las falsedades de quantos se acercar? á los 
tronos , y no t ratan mas que de adular á los sobera-
nos ; y quando nuestro Dios benigno levante el azote 
con que nos cas t iga , y os restituya á los brazos de un 
pueblo solo de vos d i g n o , precaved à vuestro reino 
de tantos males , como hasta aquí nos ha acarreado un 

J i r t l , : 2 U \ d é S p 0 t à l , u V Í r a n ° - * Y 9 u é veremos este 
y!rl > e s P a î l o i e s ! L* providencia vela so-
b r e la vida del nieto de San Femando : su mano no-
derosa le libró de mil muer tes , que le maquinaron las 
intrigas de un palacio t u r b u l e n t o , y de una nación ri-
v a L a s pt raba á toda costa , ser la dominan te en E s -
pana . D e la prisión del escorial salió para subir à poco 
ai t rono , confundido su enemigo . De la cárcel de Va-
jencei ( a pesar de los esfuerzos del t irano ) será t ras , 
ladado a sus dominios. 

n l m i á m o . B ° ™ a p a r t e , que por medio de su minis, 
t r o Beurnomvi l le y su secretario Herman habia Z s c t 
tado las disensiones domésticas de nuestros reyes q u i 
so , darse a conocer por el protector de Fernando. E s -
cribió a su embaxador , se interesase con el r e y , por la 
vida del pr íncipe y libertad de los infantes. Por este 
medio s e ganó la confianza del príncipe , y le mov ió , 
a narse de la protección , que reiteradas veces le prome-
tía , y le decidió , a entregarse incauto , à disposición 
del que entonces le alhagaba , para hacerlo despues su 
mas inocente esclavo. 

Una causa tan ruidosa , ideada por los franceses 
realizada por su ministro , y su vil adulador G o d o v ' 
tenia por objeto : i . © Hacer odioso el reynado de un 
m o n a r c a , q u e iba à dar muer te à un p r í n c i p e , e n 
quien t eman puestos sus afectos , como en su l iberta-
dor fu tu ro , los pueblos todos de España : 2 . 0 Concitar 
H adveisjon de toda la Europa contra un principe, que 
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t o t re îna* , t i l ^ s ^ r t e cíe su p a j f r e t̂  3 .® V a -
lerse de estas d i sens iones , p a r a d i v i d i r l a E s p a ñ a , in t ro-
duc i r la guer ra civi l en sus p u e b l o s , hacerse él m e d i d o r , 
V b a x o este t í tu lo en t r a r sus exe íc i tos en la p e n í n s u l a , 
a l zándose con sus domin ios . ¡Quantos c r í j n e n e S ¡ D e q u ó 
arbi t r ios t an hor rorosos ha e c h a d o m a n o la filosofa ue la 
F r a n c i a , pa ra deshacerse de todos los reyes de la E n -
r o n a , desacred i ta r todos sus pr ínc ipes! ¡Con q u a n t a e x a c -
t i t u d h a cop iado N a p o l e o n sus flanes, pa ra ade l an t a r sus 
c o n q u i s t a s ! 

B u o n a p a r t e e r a el a u t o r p r inc ipa l de la terr ible e s -
c e n a , q u e se r a p r e s e n t a b a en el pa lac io de nues t ra c o r -
t e L o s ac to res m a s cé lebres que le a c o m p a ñ a r o n , t u e -
r c a aquel los q u e por su filosofa y mayores c r í m e n e s , 
h a b i a n sobresal ido en la r e v o l u c i ó n . BeurnOmvi l l e , Her-. 
* an , Sabary , Bel iard , G r o u c h i , D u r o c , Beauharno i s , 
M u r a d ie ron p r inc ip io á la r ep resen tac ión , a c t u a n d o los 
D r ime ros papeles en Madr id . B u o n a p a r t e la c o n c l u y o e n 
Bayona. A ^ t e s de rea l iza r tan e s c a n d a l o s a t ragedia , B e a r -
n o m v i l l e p u s o todo su e s m e r o , en p repa ra r la n a c i ó n , 
n a t a el e spec tácu lo que iba á mani fes ta rse , y que deb ía 
conc lu i r con la m u e r t e de sus reyes , la u su rpac ión de 
« « r domin ios y la ex t inc ión de la fé de Jesuc r i s to e n 
E s p a ñ a . Q u aren ta mil lones de l ibras p ide ade lan tados , e n 
c u e n t a de los subsidios p r o m e t i d o s , no obs t an te , q u e 
l a mi tad de las ren tas de la nac ión mensualmente se m a n -
daban a F ranc i a : se le l ibran q u a t r o mi l lones de duros , 
q u e se r eca rgan sobre los vales. La nac ión ve ía y* su 
r u i n a . A esto aspiraba B u o n a p a r t e : o para que se e t ec 
tuase la r evo luc ión , q u e sus agen tes suger ían : o para 
e u e le reclamasen los españoles por su sobe rano en sa -
na c a z . ¡Qué e n g a ñ a d o es taba Buonapar te ! . . . . 

H e r m a n à f u e r z a de d inero q u e rec ibía en a b u n d a n -
cía de G o d o y , ganó la amis tad de un aya de María 
A n t o n i a Teresa de Ñ a p ó l e s , y pr inc ip ió a destruir de 
c e r c a , el ya m i n a d o t r o n o de los Borbones en E s p a ñ a . 
S e T n ' t r o d u x o e n el p a l a c i o : fa lseo las p u e r t a s al gabi-
n e t e de la p r i n c e s a : con g a n z ú a s abrió sus c o t r e s : le-
y ó sus papeles , le qui tó las car tas de sus p a d r e s , as 
dió al e m b a x a d o r , y este las puso en m a n o s de Buo-
ñ a p a r e p o r un p o s t a , d ic iendole . For estos p a p e l e s 
se conocerá el desafecto de esta princesa hacia V. M. 



Su vida terminó à pocô : un veneno* privó á su espo. 

Be urnom ville que por s u s baxezas se habia ganado 
h confianza de Buonaparte, p o r su ministerio d e ^ m b * ! 
xaAox sub.o en Madrid, à ser fingi(Jü mediador e ^ r e 
el valido de Carlos IV, la familia real , y toda a /ran 
d-eza de España humillada y perseguida L a u n verda-
dero proteo : hacia todos paneles - m n t . "" vertía-
G o d o y , y alhagaba al p , ^ ' f Z 
favorito, e mstruia a Fernando, se guardase de s t tiros-
quería ganar la confianza de todos , para con m ? 
cilidad seducirlos. Terminó la c a t U 7et E s c o r i a l ? " t 

supuTstVde n i í t o S e r h r e ° S , m U C h O S inculcados L e l 
ti?s r ^ e s II ' d e - t e r r a r f u e r a d € , a y tíos reales al grande amigo de Fernando Vil el Duoua 
del Infantado , al Señor Escoiquiz , à qua os él 3 
Vio , podían conocer las miras' ulteriores® de í Francia" 
y. oponerse en lo sucesivo a la realización de sus p¡an?S? 

Las provincias se alarman con tan ilustres desterra-
dos , y esperan de un momento á otro una m a v o r , í 
Volucion. Madrid era como el crater del v o l c ^ T que 

pueblos3 t T T m e n t % ' ^ E ^ a ñ a : é l vomitaba á los 
mas r L o t o s l! r C U n f l r e n C Í f ' y d e e s t o s c o ™ n à lo , mas remotos llamas abrasadoras , q u e e s D a r c í a n n n r f n 
das partes el terror. Nuestra corte era P-
toda la Europa: las ^ o l o n e ^ r Z n 
nuestra revolución. impaciencia 

En virtud del tratado de San Ildefonso principiaron 
a entrar por este tiempo los exércitos franceses en Es -
pana , pretextando la ocupacion de nuestros puertos la 
union de nuestras fuerzas con las suya para rlsLt « 
los desembarcos de la Inglaterra, la toma efe Po rtuea 
Gibraltar y costas fronterizas , y para hacer de esTe T o -
do mas activa y eficaz la guerra à los ingleses! Cami 
naron sin oposicion a l g u n a , antes si se admit?e p n T o n 
el mayor afecto quarenta mil hombres , que fueron los 
primeros , que se dirigieron hacia Lisbo a

q al maído de 
Junot : en seguida ciento v sesenta mil n„» * • ? , , J sesenta mu, que penetraron 

1 0 l n t e " o r d e J a Peninsula. A poco tomaron en-
ana paz a Pamplona , Figueras , Barcelona , y se 

tincan çn los mejores puestos. 
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Buonaparte rada comunicó de oficio sobre la vem-

.da de tanta tropa. El embaxador n a d a dice : forja pro-
yec to s r idículos-para no despertar la nación : publica 
por todas partes que vienen de paz. Carlos IV todo 
Jo ignora. A Godoi había prometido Buonaparíe el prin-
cipado de los Algarves , y este por no manifestar rece-
los ó timidez en las palabras de un emperador , na-
da pregunta. El consejo nada sabe. La nación toda ya-
ce ¿ n la mas profunda apatía. Los exércitos de la Fran-
cia turbaban, por do quiera que iban , al ciudadano p a -
cíf ico. Los- magistrados que representaban la autoridad 
de la nación , se veían despreciados por el francés alti-
v o . ; Cuántos insultos sufrieron, por no excitar su íuror! 

Las tropelías de los franceses iban despertando po -
' c o à poco al león de España , que ya principiaba á es-

perezarse. Buonaparte advenido del primer movimiento 
de los pueb los , duda del resultado de su empresa , y 
quiere que el dolo supla , lo que pedia faltar al valor. 
Instruye al embaxador Beauharnois , se interne con el 
príncipe F e r n a n d o , y le proponga , c o m o efecto del amor 
particular que le profesa , pretenda enlazarse con la ca-
sa Buonaparte , pidiendo a Napo leon una sobrina por 
consorte. El nvnistro hace correr esta v o z por toda Es -
paña : sus generales la publicaban con placer : los afran-
cesados la dieron ya por hecha , y la España en gran 
parte creyó , que se llegaría á realizar. 

Con este nuevo ardid calmaron algún tanto los te-
mores de la España. Las tropas enemigas abanzaban dia-
riamente hacia la capital. La subida de Femando al-
trono por la voluntaria abdicación de su pacre, debió des-
baratar los planes de Napoleon ; pero su filosofía supo 
dis imular , fingir, adular. Los generales franceses pi.o* 
textaron, reconocían a Fernando VII , y prometieron que 
su emperador le reconocería también. Nuestro augusto 
rey creyó tan solemnes y reiteradas promesas : sus c o n -
sejeros y amigos no pudieron sospechar el mayor de 
los crímenes y la mas inaudita felonía de un emperador, 
se fiaron de sus palabras: cayeron en el lazo , que su 
astucia les preparó. 

Fernando Vil escribe à Napoleon por medio de Beau-
harnois , pidiéndole la esposa prometida , como el me-
dio único de consolidar la paz de las dos naciones , y 
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asegurarse en el trono que balanceaba, y al que aca-
baba de subir. Sacrifica sus resentimientos contra una 
famil ia, que le había muerto á su esposa: se resuelve 
aun à dar la mano á una sobrina de su h o m i c i d a , pa-
ra conciliar el bien de sus vasallos y la paz de su na-
ción.; Que virtud tan grande era necesaria para e s t e 
e n l a z e ! 

Se arguye á Fernando V i l de debilidad: se criti-
can sus consejeros c o m o faltos de prevision , ¿ Quién po-
dría antes de desenrollar Napoleon sus planes, señalar e l 
rumbo y término de sus negociaciones , quando Beau-
harnois su ministro prometía con tanto Ínteres la prin-
cesa Buonaparte , y entregaba su retrato a Fernando VII 
c o m o bases de la negociación ? ¿ Señala la historia un 
caso igual ?... Las naciones todas del mundo no presentan 
un hecho semejante. Las armas, las traic iones , un ve-
n e n o , un puñal han logrado alguna vez una mudanza 
de dinastía, 6 trastornar de repente una nac ión: mas 
en la historia de nuestros dias la infidencia , el des-
h o n o r , el e n g a ñ o , la f e lon ía , la intriga mas v i l , los 
crímenes mas soeces , las mayores baxezas de la Fran-
cia con la apariencia de amistad han cautivado en el 
Seno de una paz Jos reyes de nuestra España , y a u n 
pretenden , encadenar toda su gran nación. Parece , que 
tales crímenes en ia maldad de los hombres no se han 
llegado antes a presumir. ¡ Ya son familiares á la Francia! 

A los adelantamientos de la filosofía debe la Euro-
pa estas nuevas leyes sociales , este moderno derecho de 
g e n t e s , y estas bases de los estados, que dicta la m o -
derna política. Ella es la hija primogénita de aquella 
facultad: adulterada la u n a , la otra por precision de-
bía degenerar. Si : la filo s o fia y la política acordes pu-
blican estos principios: emprenden todo lo que acomo-
da: acomoda todo lo út i l : virtud y crimen solo se di-
ferencian por la modulación diversa de las voces : por 
nada real suponen : nada significan : honor , tratados 
p r o m e s a s , g a r a n t í a s j u r a m e n t o s á nadie l i g a n : son unas 
ideas quiméricas que la nueva ilustración debe dester-
rar. Las usurpaciones de los dominios , el destronamien-
to de los monarcas , las devastaciones de las provincias, 
los incendios de los pueblos , que han asolado á la 
E u r o p a , son los corolarios inmediatos de aquellos prin-
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cipios. J A esto se llama regeneración! 
Los conocimientos de estas nuevas leyes y la prác-

tica de tales principios han elevado à la Francia al po-
der colosal en que la vemos . F u e s e s al Frente de sa 
gobierno , hombres aventajados en esta fatal ciencia, 
f e c h o s héroes célebres en la carrera de los crímenes, 
solo han consultado en sus planes á su engranÜecimiento 
por la ruina general de las demás potencias. N i n g u n o 
de los gobiernos que han seguido á los de su monarquía» 
ha tenido en consideración aquellos puntos de honor , 6 
aquel derecho imprescriptible de todas las gentes , que 
han contenido siempre à los imperios mas grandes , pa-
ra no invadir el territorio de su vec ino , y mas si es-
ta ligado con él por los lazos de un tratado, de una 
paz , y de una solemne garantía. 

Buonaparte confesó estos mismos principios en las 
Conferencias de Bayona. Champagni los sostuvo delan-
te de nuestros ministros. Aquel d ixo , " que tenía su 
política peculiar de que no debía dar cuenta á nadies 
que los intereses de las naciones no deben decidirse en 
el tribunal de la justicia, ^ solo en esto ha sido con-
siguiente. Estas son siempre las bases de todas sus ne -
goc iac iones : ha p r o m e t i d o , sin pensamiento de cumplir 
su promesa : ha hecho solemnes tratados , que al instant©' 
ha prescindido : para ergañar á las partes contratantes» 
proponía indemnizaciones , á cuenta de lo que tenía 
que robar en lo sucesivo. Llegaba el t iempo de nuevas* 
conquistas, nunca vino el dia de indemnizar: se recla-
maban los tratados : nada se cumplió.^.. 

La indemnización prometida á la reina de Etruria* 
con una pane del Portugal por la usurpación de susí 
estados , y las solemnes promesas de Buonaparte à Car* 
los IV , de conservarle Íntegros sus dominios , 55 po-
nen fuera de duda esta verdad. El que supiera quan-
tos sacrificios de n a v i o s , millones y colonias habia cos-
tado á la España aquella pequeña parte de' la Italia, 
¿hubiera podido persuadirse que à pacos meses se anu-
laría un pacto tan solemne ? ¿ (Jreería que la Luisiana. 
cedida á la Francia con la expresa condicion de que n o 
se enagenase , a poco se vendería à los Anglo-
americanos en veinte millones de duros? Sobre todo¿ pu-* 
tío cabe» elguna Yez en el corazon del prinçipe> <pi*& 
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v i l , que aî mismo t i empo que en Fontainebleau •» 
rantia la corona de España con todos sus dom-.ni. s en 
la persona de Carlos I V , y expresamente en la de to -
da su fami l ia , " pandase entrar en la España exérci-
tos formidables , para conquistar aquellos mismos d o m i -
nios , encadenar à sus reyes, y desolar sus provincias? So 
Jo un Maquibelo pudo inspirar este plan : solo un discí 
pu lo suyo se atrevería á c u m p l i r l o : solo Buonaparte 
lo ha • l legado a realizar. r 

¡ C o n que descaro! ¡ Quántas contradicc iones! : Oué 
de fa lsedades! La posteridad reusará dar c réd i to à Ja 
historia de nuestros dias. Los siglos venideros juzgaran 
los hechos , que la c o m p o n e n , c o m o algunos de los 
que refiere Homero en sus 1 liadas , ó c o m o los de Ti-
to Liv io en su historia de los Romanos . A pesar de la 
exâctitud en recogerlos y la escrupulosidad con que los 
españoles los han notado , la crítica mas prudente t e -
merá asentir a tantos c r í m e n e s ; la fé mas dócil se re" 
sisará subscribir à e l l o s ; y j u z g a r á , deben computarse 
entre las ficciones de los t iempos heroicos. ¡ Qué no pu 
diera detenerme à analizarlos ' son notorios t o d o ¡ 
los saben 

Pero citaré algunos para manifestar , q u e no son 
proyectos nuevos de los que se han valido los f rance-
ses , para efectuar sus planes de la conquista de España-
Sino que son los antiguos inspirados por los filósofos ( de 
qae ya he hablado ) : y q u e tantos cr ímenes c o m o han 
realizado sus ideas entran siempre c o m o e lementos 
deben constituir las b a s e s ' d e l imperio de la filosofía el 
trastorno de todas las autoridades , la deposición y muer-
t e de los reyes , y el exterminio total de la rel ig ion 
d e Jesucristo. 6 

Buonaparte determina dar la última mano à esta aran-
d e obra , contribuyendo por sí mismo á la prisión de" 
nuestros r eyes y extinción de los cultos de nuestra re 
l igion adorable en España. Publicó por sus ministros y 
gene ra l e s que venía para Madrid : sus edecanes lo anun-
c ia ron de o f i c io : dixeron de órden de Buonapar te , que 
su v e n i d a e ra á celebrar las bodas pactadas entre su so-
br ina y Fernando V I I , para reunir Jas voluntades de la 
real familia: remover á Godoy del lado de Carlos IV 
juzgarlo y darle un castigo correspondiente al delito, de' 
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haber revelado à los ingeses los tratados secretos de J# 
paz de Tilsic , á que atribuían haberse apoderado aque-
lla nación de la esquadra de Dinamarca. 

JLos correos se multiplicaban con el anuncio de !a l l e -
gada del emperador: todos los franceses p u b l i c a n , sa 
ha l l a y a en España : Murat lo avisa á sus tropas : 
r e y m a n d a á su hermano Carlos para que le reciba; 
r o Buonaparte ni entró en la península , ni jamas p e n -
só salir de sus estados. Sabary jura , que ya estaba e n 
España : protesta á Fernando VIÍ, qua Napoleon le re* 
conocerá a l instante por rei ; que ya h :ibia l legado a . 
Burgos. Beauharnois y Murat piden salga à dar u n 
• b r a z o à su amigo : aseguran , que lo mas que tendrá 
q u e separarse de su corte , serán dos jomadas : que sin 
d u d a e l emperador ven ía ya cerca. Súplicas , humil lac io-
nes , b a x e z a s , e n g a ñ o s , juramentos falsos , estas son las 
arm&3 de la abominable filosofía en sus lances mas apu-
rados : de ellas se valieron los franceses para seducir 
¿ F e r n a n d o , y ponerlo a disposición de su contrario. 

Tomados los caminos desde Bayona à Madrid por 
los exércitos de Francia ; ocupadas las ciudades del trán-
si to po r multitud de tropas enemigas ; detenidos nues-
t ros correos por sus órdepes , ¿ era posible a Fernapdp 
informarse de lo que se meditaba , para prenderlo ? Se 
l e asegura por momentos , que Napo leon marchaba : se 
l e p r o m e t e , que al instante lo hallaría ; que en Valla-
dolid.. . . que en Burgof que en Vitoria.. . . Fernando 
sale el diez de Abril á entregarse en manos de su ene-
anigo : camina con los ojos vendados : no quiere la guer-
ra de sus pueblos : busca la felicidad y la quietud de 
que hasta allí habia carec ido Î piensa hallar tantos b ie -
nes en la alianza que se le blindaba :.. .¿ Qué estrañp 
es , que guiado del amor á sus pueblos , ó n o l legase 
à c o n o c e r los peligros á que se expon ía , ó se resol-
* iese à superarlos ? Un corazon noble no habituado á 
cr ímenes , de nadie sospecha. Los temores de que se ma-

quinaba contra la libertad de Fernando , por instantes 
se aumentaban con la falsificación continua de las pro-
mesas , que le hacian los generales franceses. Los pue-
b l o s de s a transito llegan á entrever las tramas 6 i n -
t r iga» á que aspiraban : e l hombre menos sagaz Uegó 
ya à conocefloiï tedo* se oponen á la partida del ,re4 

10 



para Francia, Fernando V ï r y Vos grandes que ïe acom«i 

ta dos. ' t e m e n ^ r e S U e , V ' e n ' n o ^ de sus £ 
Sí se hubiera seguido constantemente este dictamen 

? quai sería ahora la suerte de España ? ô Fe ^ n d o 
VI no fuera violentado ? ¿ N 0 hubiera P t e m i d o " B u o n a -
parte un pretexto , para declararle la guerra, y n ¿ J 

p a r t e " ! 0 d-P« • . ^ ' - o ? R o l a d o ' p ^ r todas 
partes de divisiones enemigas , solo apoyado en el amor 
de sus pueblos indefensos : i le fuera f a r i l t l i J 1 Í 
t i t r l ^ / r s ^ s s s á s s r 

íoroso 1 n a C , 0 n ! a Napoleon e n lo hor-

^¿L-tssts T 
exêcraninr, i . . *oaas las naciones: la 
execración de todos los siglos ; y demostrar hasta don 
de se extienden los planes , y los delitos de los franceses' 
guiados por su emperador. e s e s » 
n n . c - f 0 r m a d ° Buonaparte pof su edecán Sabary de la 
oposición , que los pueblos hacían por la salida de su 

Uarse C 0 T T SllS mÍraS debian *n Par* f w i 
Jn L ' F t í r n a n d ° n * salía de sus dominios , y entraba 
®n B a y o n a , atentó el último crimen , ( la suerte IZJ i 
ba ya echada) pasó el Rubicon. Resolvió è î 
por sus cartas seducir al reí , ó mandarlo l l 
l a \ L Z f J T 0 P " S ' 3 F r a n C Í a - S e d e c o r o n a ^ - y I* filosofía inspira, que se cometan quantos crímenes con 
tr ibutan, a arrancarla de las sienes de su legítimo so l 

cín S a í a r y . V u e I v e d e n u e v o á Presentare á Fernando 
sm pudor de verse en el descubierto , de haber enea' 

( e n ésteoPesedac-f V e C r * U " ~ ' ^ ^ ( e n esto se cifra el valor de los «p /r í te , q u e l t £ J [ ó s ° ' 

( L Ï T Ï f U e r t e S * ' e e n t r e * a u n a c a r t a fecha en B a l 
yona el diez y seis de Abril y firmada por BuonaparI 
te. La historia conservará este documento como el ?e" 
t monio m a s auténtico de la felonía de un emperador 
- Hermano mió ; ( le dice ) No me consthuyo fuez d ^ 

S U . C e d l d 0 l o a V. A. R . , á los españoles 5 
al universo entero: si la abdicación del rei Càrlos IV L 
espontanea: yo no tengo dificultad en admitirla, y <«GOn£ 



ee r h V . A . R . c o m o re í 4 e Ta España.. . . E t matrimonio de 
una princesa francesa con V. A. R. lo j u z g o conforme 
à los intereses de mis pueblos , y sobre todo c o m o una cir-
cunstancia que me unira con nuevos v ínculos à una casa» 
á quien no tengo motivos sino de alabar, desde que subí 
ül trono..,, V. A. R. conoce todo lo interior de mi c o -
lazon. . . .puede estar seguro de que en todo caso, m e con-
duciré con su persona del mismo modo , que lo he he -
cho eon e l rei su padre : esté V. A. R . persuadido de 
m i deseo de conciliario todo, y encontrar ocas iones , d e 
darle pruebas de mi afeeto y perfecta est imación. . . ." 

¿ Si no estuviera tan autorizado este documento , le 
dar ia alguno crédito , juzgando a Buonaparte por sus 
hechos en Bayona ? Compárele à Buonaparte en su car-
ta , con Buonaparte á poco de haberse despedido Fer-
n a n d o de la ris i ta que l e h i z o en su palacio: hágase 
u n paralelo entre las • protestas de los edecanes y gene-
ta les franceses , de sus ministros y embaxadores , del 
mismo Buonaparte hechas por la seguridad y reconoci-
m i e n t o de Fernando, y las sesiones que al instante prin-
cipiaron en B a y o n a , con las p r o m e s a s , amenazas , - ca -
denas , castillos , muertes con que se le i n t i m i d a , para 
c u e renuncie su corona , y con tantos crímenes c o m o a 
,1a faz de todo el mundo se Cometieron contra la real 
familia de España. La falaz política moderna , es decir, 
la desvergüenza y el descaro unidos á la s imulación y 
perf idia , de que tantas lecciones dá la filosofía de nues-
t r o «iglo á sus partidarios , son los principales papeles de 
l a dolorosa escena representada por Buonaparte en la 
c i u d a d de Bayona con la familia de los Borbones , y 
c o n t r a toda la España. 

Fernando en fin alhagado , seducido por la carta 
de Buonaparte entra en Francia. Una gran devision se pone 
o . retaguardia, c o m o para formar su escolta de ho -
n o r , y f u é en realidad para impedir su vuelta á Espa-
fca, y prenderlo al momento . Entra en Bayona. J t f a p o -

Jeon le visita a l instante; le alhaga con las mayores de-
mostraciones de a m o r , y se despide.. . .Fernando VII sin de-
m o r a sale à pagarle su atención. La mala fé , la entereza , 
l a t irania , la ferocidad , el orgullo de un hombre ensal-
z a d o a l trono p o r sus crímenes salen á la cara de B u e -
naparte» «juaad© jecibe al r«i mas querido, al prínct-
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tratado* î n ° F è n t e ™ ^ 6 J 3 ™ 5 

tratado . . . F e r n a n d o l ee al ins tante en el ros t .o del e m -
perador el fa l lo de su causa : la prisión , U m J e r t e 
V u e r v é a su posada : y a los d i e . m i n u t o s 
b . b a r y la orden s igu iente . Príncipe : N a p o l e o n ha 1 
ere ado i r r e v o c a b l e m e n t e , q a e l a d i n a s t í a d e i o s B b 

nés dexe de reinar. V . A. renuncie por sí , y por 

d e c r e c í C o m p á r e s e c o n , a carta L n e r i o 7 e £ 
decre to . ; Q u a n t a hipocres ía ! ; quantas v i l e z a s ! ¡ qué dfe-

3 r . . . ! n ^ i q U Ó d e C r e t 0 e s t e inhumano, tan 

Hacia ya mas de c inco años que estaba dada esta 
órden. Napoleon habia dicho que ningún Borbon ten a 
ya que r e m a r e n la Europa : que el imperio de la S 

? ? t a b a seguro , exist iendo u n Borbon solo en é l 
mundo . N o fué pues la agresión de los franceses , e f e c -
t o de haber aprehendido Napo leon en Berlín á ^ 
embaxador y le ido sus p a p e l e s , c o m o alguno h a £ f c 
pensado. Aun quando Buonaparte no reinase la- Fran 
cía victoriosa seguiría sus conquistas : se propuso desde* 
su revolución ser otra R o m a triunfante. L a España era 
I a P r ' m e m » <lu« s e debia atacar según los planes de la 
fi asofia : nuestra nación opondría à sus progresos y 
tr iunfos mayor resistencia , que las «lemas de Europa n o ï 
l o acendrado de su religion, en que excedía á S i -
reinos católicos. L a s v i s o r i a s d e ^ n a y ^ ^ a , 
desavenencias de la famil ia real de EÍpafia* y d i s 
po t i smo de G o d o y , los males de nuestra nac ión , v i ™ 
incidentes de octubre y marzo en la corte , no hic iera» 

5 <lue abreviar la realización de aquel los planes • las 
ordenes estaban dadas , y se debian cumplir. ' 

E s u a ñ T ^ l d r j V : C r e T d e a b d i c a c i ™ la corona de ^spana al reí Fernando, quantas ordenes siguieron era* 

Í s w J n f l V ñ S ' S U ° P r e s i û n y á ** cautividad. Se v e 
privado de sus guardias : las francesas que les reemnla 
xan son centinelas de vista ,, que le espían sus 3 * 
sus conversaciones . La infernal política de la Francia M 
v i compromet ida en una d e ' s u s mayores empresa® 

hombreé o u l T v C h a m P a * ï ; S a b a ' y » una multitud d e hombres que habían sobresalido en la carrera de ve in te 
anos de cr ímenes en Par i s , V i e n a , Berl in y Petersburg 
por sus *rfes de seducir y de üíig* , V w £ b 2 t e » 



Bayona , moviendo à la v e z todos los resortes de su 
m o d e r n a d ip lomacia , para que no se les frustrase el gran 
flan corrtpl icáio de usurpar la c o r o n a de Espafía, p o n e r -
la en las s ienes de Bu'tin ¿pai te , y aparecer ju stos- enmtf-
d io de los m a y o r e s del itos , aun quando no fuese ( por 
la atrocidad y publicidad del c r i m e n ) a las generac iones 
preserttes , à lo m e n o s a) ju ic io de la posteridad , que 
l e miraría en lo s u c e s i v o de lejos , y por unas re lac io-
n e s adulteradas. ¡ F i l ó s o f o s ! ¿ a qué apa iecer justos, si la 
v i r tud es fanat i smo ? A pesar de vuestro cu'dado , las 
v i o l e n c i a s de B a y o n a las conservará la historia c o m o son 
é n sí ; y vuescros n o m b r e s se oirán c o n horror e n la 
serie de todos 10s siglos. 

Catorce correos enviados de España para el rey y 
*sus ministros , llegaron á estar presos de una v e z : en-
traban en Bayona , y no volvian a salir. Abrian la cor-
respondencia de España , y a nadie daban una i^oticia 
individual de quanto suceuia en las provincias: sus pri-
meros movimientos contra los franceses , y los atenta-
dos que se comet ían por estos en Madrid, todo se ocul -
taba á nuestro Soberano y à su comit iva. Al t iempo que 
en Bayona se aprisionaba, a Fernando y á los grandes 
que le acompañaban , en Madrid se engañaba á Carlos 
Î V , se traía preso con toda su familia , .y se intrigaba 
contra el infante D o n Antonio , para removerlo de la 
junta en que presidia à la nación , ingiriendose Murat 
en el gobierno que habia prometido reconocer. Su m a -
nejo secreto con la e x reina de Etruria le ganó la 
amistad de los reyes padres : se introduxo , é intere-
só c o n la mayor v i leza por las cuitas de la reina y 
de Godoi ; por unos cr ímenes tan deshonribles se hizo 
nombrar regante de las Españas con los poderes de un 
rey , que ya lo habia dexado de ser : sus facultades 
por consiguiente eran nulas. La nación no reconocía ya 
à Carlos I V . 

El hecho mas atrevido estaba ya finalizado en Ba-
yona* Los Borbones todos se veian á disposición de la 
F r a n c i a . U n f rancés d o m i n a b a la nación : las tropas fran-
cesas ocupaban la mayor parte de las Provincias : en 
las plazas y castillos fuertes pusieron guarnición de sus 
•nejores soldados con diversos pretextos. La España po-
dia llamarse ya conquistada por aquellos mismos que ha* 
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bia hospedado con generosidad. ; Nuestra buena fé hy 
reincidido por tercera v e z en el defecto que nos sub-
yugó á Cartago y Roma ! A la Francia no le restaba 
mas que publicar à la Europa su usurpación, y nues-
tro exterminio. 

¿De que modo se haría esta publicación , que na 
alarmase todas las naciones ? Empresa era esta verdade-
ramente ardua. Sus miras no se reducían solo á la E s -
paña. La Alemania , La Prusia , y aun la Inglaterra en -
tran en los planes de sus conquistas : no era conforme 
á esta» ideas mani festarse la F r a n c i a , poseyendo la Es -
paña sino por algunos títulos que autorizasen la renun-
cia de sus reyes , y su cesión à favor de Buoneparte» 
Su política debia dar un colorido de justicia á la in-
vasion de España j para mantener á las otras potencias 
aunque temerosas , pero sin decidirse à una guerra eter-
na ; ( abatidas , pero con alguna esperanza de mantener 
•su independencia. -La simulación , la falsedad , la mala 

•f¿ , debian dictar las conferencias que se tenían à es-
t e fin ; y el manifiesto c o n que habia de hacerse pu-
blica la tal posesion' a las otras potencias , debia apare-
cer c o m o el resultado de una absoluta , libre, y espon-
tanea abdicación. 

A este fin se forma un congreso de la familia real 
i y del iVifame Godoy. A Fernando se le t iene en pie 
c o m o á reo : Buonapartè preside este tribunal : él se ha 
constituido juez en los asuntos domésticos de un padre 
con un hijo : y en los arreglos de una potencia , con 
quien nada tenia que intervenir. Estos son los derechos 
que Napoleón tiene a la corona de E s p a ñ a : . l a acta de 
mediación ,á que el mismo se ingirió ¡tal es la justi-
cia eon que pretende ser el dueño de la España! 

Quitemos la máscara á este monstruo mediador: des -
córrase el ve lo a su política infernal : aparezca Buona-
parte á la faz de todo el mundo con los caracteres, 
que la historia fiel conserrará de tirano , de c r u e l , de 

(déspota , de regicida , de usurpador El derecho de 
.la fuerza que inspira l a ' f i l o s o f a , es el móvil que unido 
«1 engaño , le han .dado un dominio ab&oluto sobre las 
.provincias que ha arrasado su furor j en I09 intereses 
que se ha apropiado su rapacidad: en las vidas que á 

-sangre fria ha hecho quitar à un K l e b e r , à un P iche -



gr& , al Clique de E n g h ï e n , y á otros m u c h o s en el 
E g i p t o , en Ja Italia , en la A lemania , en la Prusia. . . . . . 
á donde por desgracia ha puesto el pie este N a p o l e ó n , ó 
ex terminador , este m o n s t r u o de la e spec ie humana . 

N o e x á g e r ó : léase la v ida de B u o n a p a i t é . Autent i -
cado está su proceder en B a y o n a ? nadie puede dudar de : 

sus hechos : él m i s m o se l l e g ó à mani fes tar de lante de< 
nuestros reyes y - s u s m i n i s t r o s en todo su auge -cr imi-
nal . Si á Buonaparte para su seguridad le c o n v i e n e , des¿» 
tronar á los emperadores del Mogo l y de Pék in , y ex-» 
terminar toda rel igion , c o m o se hMle c o n fuerzas pará-
real izár este plan , per su m i s m o ¡dicho l o hárá. " E P 
t i ene su po l í t i ca pecul iar : J ' y e l que sin rodeos d i x o ' 
á Fernando al v e r su resistencia " Príncipe , es f o r z o s o 
ó renunciar por e l to'do, ó morir , " sabrá hacer lo-
m i s m o con todos los príncipes , á quienes quiera privar 
d e sus domin ios , y encadenar . Asi lo d ixo a su m i n i s -
tro hablando del emperador de A l e m a n i a : asi - l o publi-» 
c ó s o l e m n e m e n t e del de las Rusias: asi lo ha prac t i cado 
e n E s p a ñ a , y de este m o l o s e g u i r á , ínterin no se le 
oponga una liga general de todas las naciones , que se re-
suelvan de una vez á exponerlo todo , por salvarlo todo.-

Buonaparte ha publ icado " que n o es responsable á 
l iadie : " nadie pues debe- fiarse de él : ni nadie esperac" 
de é l a lgún bien. Maquiabelo n o pudo realizar sus p l a -
n e s : acaso los dictaba c o m o unas meras teorías , q u e 
d iesen en que e n t e n d e r à los po l í t i cos ; pero B u o n a p a r -
t e ha aventajado à su maestro , y ha pues to en prác-
t i c a lo que aquel j u z g ó quimeras de su i m a g i n a c i ó n . Me-
a o s hábil e n e l uso de la fuerza , que en él de la as -
tuc ia : mas diestro en e l arte de i n t r i g a r , qüe e n el» 
de v e n c e r , ha l o g r a d a adquirir a lguna v e z por las aro-
m a s , l o que la seducion n o pudo^ del t o d o superar : y 
ha obten ido c o n bastante f recuenc ia por e s t a s , l o q u e 
aquel las é n n i n g u n a hipótesis podían alcanzar. 

C o n nues tro A u g u s t o Monarca se le frustraron lost! 
medios de terror c o n que pretendió int imidarlo y for-> 
z á r l o á l a renuncia de su corona . Un v a l o r que parew 
«ia sobre, natural , ( atendida la e d u c a c i ó n de nues tro re í 
y su t imidez ) se dexa v e r e n este j o v e n pr ínc ipe . Las-
caricias , el e n g a ñ o , las promesas fingidas entran à fe-
fcwar los ftfgltos de Buonaparte contra el invicto Fe?~ 



nando. Pre tend* ser gene roso (dice en publica sesión 1 
con Fernando y con su hermano. Concedo à Fernanda 
la corona de Ñapóles , y a Carlos la de Etruria c o n 

al que . renuncien. » ¿ Creería a l g u n o tales p r o c e s a s ! 
a Aceptaría la permuta de una corona que acababa d a 
quitar a ' s u hermana El príncin» m , , , ! -
ría sus oferta* „ r t • P"noipe mas débil desprecia-
ría s*s o t e r a s , y I e daría en rostro con su alevo«!Í« 
c o n su traición , con lo horroroso de sus c r i m e . 
• a n d o y Carlos le hablan en este tono T X e n c " 
«quel valor que inspira la virtud sobre e ! 1 • I 
y foragido r ^ F e r n a , ^ ¿ fe 
c o n : y Carlos a quien su e íucacion mas franca le h l 
b u . dado mas proporcion para respirar me^or el a i r e e s -
panol , le habla con magestad : N A D A , P I ^ , ® 
NADA QUIERO " vuel to á en h , ^ ^ N D I DO, * vuelto a su hermano le dice : " N A , 

ZZJSSiZ 
r 
C A D A L S O . A FLTFSMLA P R E V I D E N C I A D I R I G E LOS D E s TI 

™ P O D M - H A C - . C V R / J 
T a m o , 1 4 C "" EMPERADOR EE. 
Veinte años f * b í " " « «» joven d . 

. S " - x a w n » 
- P

A
S Í O n û e J°s principes , su destierro . v su sena 

ración. Arrancado F í m a n J i . y s e P 4 -
n . Fernando de los suyos , rodeado d* 
Bayonetas , internado en Francia o h ^ L . 
vado HP ™ fi'*™- rancia , abatido por verse pr i -
vado de su España p a r a s i e m p r e , ' firma para eludir 
la muerte can que se le amenaza , l a abdicación d " 
corona en favor de su padre c o n condiciones que se 
1 T A R T A R P I I C ' Y AI - ^ 
, Obtenido este triunfo : puesta la suerte de E s n . K , i 

disposición de l e , reyes padres y de G o L , lo . « . h í ' 
y a por precision al arbitrio de Buonaparte.7 ' ¿ 
de Bayona pod.a decirse ya concluida. Para c i » l " 
demás naciones tenía v a . d e su nart. j ? ™ 
d i c a c i o . d e .a corona ^ ^ v ^ 
c o n la familia rea! , un particular tratado X . ' f u ^ T * 

M * X e r o . ¿ c o » o « . j a l a r a i U , D , c i o n 
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pues que ha seducido h. sus pr inc ipes , encadenándolos y 
puestos en una perpetua prisión ?..,. 

Hace decir al consejo sometido ya baxo la r e g e n -
cia de Murat y sus bayonetas : " q u e el rei Carlos y 
el principe de Asturias le habian Cedido sus d e r e c h a à 
la corona de España :3> y despues en otro oficio, " que 
deseaba saber la opinion del consejo de Castilla sobre 
la e lecc ión de un soberano que debia ser tomado de su 
c a s a . A este fin conyoca un segundo congreso que se 
debia celebrar , para establecer las bases de una nueva 
Const i tuc ión , y regenerar la España à su mo:!o, debien-
do concurrir c o m o principales agentes , los diputados que 
nombrasen nuestras provincias, baxo la dirección de Buo-
naparte , el infiuxo de sus bayonetas , el manejo de stts 
intrigas , y las luces de su criminal filosofía. 

Esto era seguir Buonaparte en sus falsedades , y dar 
el últ imo complemento á la farsa de Bayona. • D icha 
constitución con que se nos pretendía regenerar , y à Ta 
que se citaba á los españoles pata formarla, estaba ya 
escrita , impresa , y aun leída en Madrid antes de la 
primera sesión. Su ce lebrac ión se manifestó a la Espa-
ña , con una citación jurídica inserta en las gazetas de 
Madrid, Napoleon en este acto se dexó ver por la pri-
mera vez c o m o el sucesor de Fernando , y' en seguid® 
c o m o rei proclamó à la nación. 

Españoles : ( decia ) despues de una larga agonía 
V»uestra nación iba a perecer.. . . , Yo no quiero reinar e n 
Vuestras provincias i pero quiero adquirir derechos e ter-
nos al amor y reconocimiento de vuestra posteridad. 
Vuestra monarquía es vieja , mí misión se dirije á reno-
varla : mejorare vuestras instituciones , y os haré gozar 
de los beneficios de una reforma Yo mismo quiero 
Saber vuestros deseos y vuesrras necesidades. Entonce® 
depondre todos mis derechos , y co'ocaré vuestra glo-
riosa corona en las - sierres • de oíttí yo mismo Acor** 
daos de lo que kan sido v-aestros padres , y'mirad d lo 
que habéis llegado. T e n e d u r ) a soma confianza en las 
circunstancias actuales , pues yo Cj•¡•¡ero que mi memo-
ria l legue hasta vuestros últimos n et s y que exc la -
m e n , es el regenerador de nuestra pa*>'ià.-" 

Españoles-: esta locucion persuasiva y falaz de B u o -
es e l a r m a principal con que ha subyugado á 

il 



toia la Europa. Naciones todas d* U t W . . J 
la « M a que ha cortado ta os J a u L e s v 7 
encantadora con Q U e s e h i h î l a u ' e , e s ' X 1» táctica 
mundo. Arenga à 9 Ta Í . í i . v « l° t 0 d ° e I 

la Alenvtnia g
y 5 ! £ r ! n ¿ V " >i r ^ ™ ¿ 

le hace e . c l a v u L» s e i u c t o r a * Z a f i a v ' d * 
la mentira su a a t o r h i O l a n por s u f L b i ^ P ^ ^ 
aJhagüiñ y, que ad.ni a al que le oye no ?" 6 5 1 , 0 

adormece c o m o p o r encan t o \ y , e ^ * 
muerte mas cruel , si , que la l L L a ' ^ 0 U 

. « d e reforma y felicLl h , n ^ f e v l d o °t " ^ V T T ® " 
dad de pueblos, y no obstante oue sus oh w 
tado siempre en c o n t r a d i c h o „ 8 8 h j n e s ' 
riexado d / s e J r l e ° ° ^ p u , , a l > r a s < ™ 
ter minador. * ' Y Su J ^ A * X c*. 

Al t i e r m o mismo que escribía » To.* - i 
p e r a d a , , „ c i l . n i f o J a J ^ t i e m -
próxima fel ic idad, se e ? J b i a c o m J " J ' . f ' J ' >» 
atrocidades , „ t o d a p e n i n s u ( a pôr . „ , 

manea Í „ " ' T ^ B u ' « * ' Val.adolid T e n ^ a " 
dos ni 0 S e C O n ' e r a b < , n ' sin se o i -
v e J U 2 g m u " i l u d d e inocentes por unos le-
ves crímenes , que se les He»6 i ¡mnutar i ,„ e 

S S e m h r a , b a n d ¡ S C O ' J U s • e K citaban a ! boro tos P £ 

y c inco P d e m"vo C a r I " C e " a s d e l <"<* • «res , q tatro 
con s u s asesinatos ^ Z L T " " P " » 1 

g o d e la libertad » que ya c e n l e a e f b a ' 3 0 s a n í 0 f u e -
o n z o n t e s de Españi ' f u s i o n " X * T m ^ ^ Z , U 

« m a r a, ^ I ^ I ^ t m ^ 
y volver de nuevo ( descuidado el español ) 7 a m a ' 
tanza mas cruel. ; Solo i o s franceses pudieran 
este c r i m e n ; tanta feroc idad' P n C O m e t e r 

Los incendiarios Fumiel v RivAf ^ , 
imprimieron proclamas T o n U e l T " Z ^ n t o " * 
«osas á la nación , que irritaron la c 6 , e T 'Toi 
lo llegaron à saber. Murat h , c i a imprimir d i a r i a m e m í 
^ p e i e s envenenados , que remitía por toda, fas n ^ i ó 

IOS que „ t t b ( l n subscritos à ta ¿ U f t o Z 



las autoridades * y á muchas personas que no tenían la 
menor comunicación con él ni con Madrid. Respiraba 
en ellas la filosofía que habia aprendido en la revolu-
ción de la Francia : denigraba á toda la familia real, pu-
blicó su ineptitud para el trono , sus fragilidades aban-
tadas las manifestó de par en par: hacia correr sus ideas 
liberales , prometía nuevas instituciones , libertad, refof-
tna , igualdad que atraerían á todos la abundancia y la 
felicidad , luego que se sometiesen al imperio francés. 
Al mismo tiempo robaba los templos , saqueaba las ca-
ías , incendiaba los pueblos, desolaba las provincias y 
hacia correr la sangre del inocente español. 

En seguida publicó los decretos y leyes que la filo-
fia de nuestro intruso regenerador le habia sugerido. Cons-
tituciones n we vas, prospectos de felicidad , planes de 
ilustración , reformas de rentas, y otros mil proyectos que 
jamas realizarían, ni aun pensaron siquiera c u m p l i r : solo 
sí el robo , el saqueo , la desolación , la muerte , todo» 
los horrores, no cometidos por los particulares de su 
propio genio malhechor , sino por unos decretos forma-
les que se han hecho correr á todas las naciones. 

Un decreto privó á la España de sus reyes : otro 
de las instituciones de sus mayores: este la pone á mer-
ced de un emperador t irano, aquel le dá por monar-
ca un hombre vil por su nacimiento , degradado por 
sus cr ímenes , un rei de burla , un mero representante 
de Napoleon. Se decreta la extinción de las religiones, 
se retira à los ministros del santuario à sus casas , y se 
les hace morir en la indigencia ¿ infelicidad: se m e a -
dan secuestrar todas sus propiedades, se ponen en v e n -
ta sus monasterios , se destruyen sus iglesias , y se les 
m i r a y t r a t a con e l mayor desprecio. A los obispos se 
les coartan sus facultades en el gobierno pastoral : se le 
prescriben ciertas leyes al clero para que se aminore 
su n ú m e r o : se prohibe à- todo regular confiese y 
predique , y solo se le concede á alguno con la l icen-
cia del gobernador francés. Por otro decreto se suprime 
ta inquisición : se promulga que la religion dominante 
Sera la católica , y al mismo t iempo se destruyen sur 
altares , se profanan sus templos , se limita el culto de 
Jesvcristo , y se erigen logias de frasmasones en las prin-
cipales iglesias de Salamanca, Madrid, Sarilla, Xere? 



s 
y de toda Ja penínsuta. Eí altar v eí t™** « t. 

r í o ° a n o a / e Z : " re'¡Si0n y e f e l , ^ / 6 ^ ^ -
cicfo . no tenemos rei , Jas leves se h™ r i o e s a p a r e -

«íp» hof , ' se nan mudado: nuestra 
se b e f a , y se va a proscribir: si domina PI n u e s t r a 

ijuestra patria no .podemos contar con e l h 7« , 
h Francia , de Núpoleon , 6 m a s bien de i l ¿ * 
nuestra cautividad y exterminio de ja r , Î f * p a ' à 

y a P o r c o n c l u i d o s \ L e resta mas ^ue L c ^ ' ^ d i a 

2 Uiran todavía nuestros a f r a n r ^ r W i * 
cidad de nuestra Monarquía nos habia £ ' ® fel'-
Francia ? ¿ Sostendrán con calor Z L f r J ^ P ° r l a 

»an la, propiedades y que n o ¿ " J ^ ^ n T ^ 

clavitud y de 7 a a " „ C l r a a U d a d ? r h a ' S o ""maí " 
/ o r n a r p o í ¡ ' h e c h o mas que re-

c e conocer qual es la i fel id J n Z 
pron.et .an las proclamas de Buonaoarte I, 9 • " ° S 

de sus generales , y la solicitud H P e « " a s i o n e S 
ganados V s u s . ' p r U . a ' ^ a t s 
i m p e r i o , abolir nuestra te l is ion e s í ^ ? J g 2 S U 

y «0.1. su decantada felicidad! ' ' S U 

: R R R D E ! PUEB.'° 

vuestra irreligión , v u l s t r o W ^ j V a e S ! W ¡ " m ü r i l , i d a d > 
« o n e s . fiiwofij q u ^ » a v e r g ü e n z a 6 d e T ' Z ^ V 
b o c u v o r r e c e r r e , i s i a s 0 3 enmedio de ua p u e -
e ,eH.¡n P ' , d e r 0 S 0 r e s o r t e ' c u v » principal j„ ,ere S 

medio d e T s ' m i T 8 0 2 6 S U 

respetad sus ig les ia* , 
podríais acaso negarnos à dominar. Aníbal* A " m t a í 
chn T ,

0 a
P 0 m p e y 0 ' • ' « p e t a r o n nuestras 

sus filis8 n Z " r ' : a m 0 r ' y n O S « c o r p o t e m o s e . 
tra fi a u e n r f " ? e ™ ¡ S ° * • P"«leguidor de nues . 
i l L l i nuestros t e m p l o s , destruye nnes -
«tas aras y se racia de nuestra religion, en setecientos 
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anos que peleó con nosotros , nos víó siempre armados 
para defender nuestra fé , hasta que le vencimos } y sa-
cudimos el yugo de su dominación. 

La m i s m a rel igion es la que ha armado ahora n u e s -
tro brazo , para vengar los insultos que ha sufrido del 
francés en nuestro suelo. El la ha reanimado nuestra d e -
bil idad al ver , que se trataba de privarnos de sus c u l -
tos : e l la n o s puso las armas en la m a n o , para resistir 
la agresión francesa , que a un t i empo m i s m o atacaba 
e l trono y destruía el altar. La rel igion nos c o n d u x o á 
sus t e m p l o s , ben dixo nuestras armas , publ icó s o l e m n e -
m e n t e la guerra , santificó à nuestros saldados , y nos 
h i z o jim¿r al pie de las santas aras , y a Ja presencia de 
Jesucristo en e l sacramento , y de su Sant ís ima Madre e n 
sus iglesias , no dexar las armas de las manos hasta des-
truir del todo los planes de la filosofía de la Francia y 
de Napoleon contra el trono de nuestros reyes y contra la 
fé de nuestra religion. 

Aquí principia la época de nuestra gloria : se a c a -
bó nuestra degradación. U n muro eterno nos divide y a 
de la Francia : «n toda la sucesión de los s ig los no se 
reconci l iará nuestra amistad. Va para c i n c o años que re -
sist imos c o n s t a n t e m e n t e sus planes : y se frustraran , ó 
perecerémos en la lid v , 

V . Una nación abatida por una continuada serie de 
desastres , dividida interiormente por facciones podero-
sas . amenazada de afuera por enemigos terribles , sin 
energía para tomar una resolución firme ê invariable, que 
la saque del peligro , sin tesoro público que sufrague 
los necesarios é indispensables gastos , y sin una fuerza 
armada capaz de hacer respetar las leyes y autoridades 
y mantener à raya á sus contrarios; por necesidad de-
be Sucumbir; ó al peso de sus males , ó á la invasion 
del enemigo que la quiera conquistar. En esta situación 
se aborrece al gobierno , se desea su caida , las fuerzas 
n o se reúnen , se dividen y separan ellas mismas: las 
leyes n o sirven mas que de tropiezo , cada uno las al-
tera á su modo : el rico esconde sus tesoros para que 
» o sirvan de pábu lo al luxo de sus tíranos , el soldado 
reusa e x p o n e r su vida por el capricho de un déspota: la 
nación pues se arruina, p e r e c e , 6 se s o m e t e á la ley' 
«el q u e p r i m e r o l a i n v a d e . 



86 
Los imperios mas poderosos del mundo , que pate^ 

cían en su mayor auge durarían todo el t i empo de los 
siglos , han desaparecido de la tierra por alguno de aque-
llos males : unos en un corto periodo de años , r-tro» 
en el espacio de algunos siglos. El grande imperio dt 
Alexandro en el m o m e n t o de su fundación experimentó 
su eaic/a por la division de sus dominios. Siracusa , iodo 
el reino c e Sicilia se rinde gustoso à Dion , que tr < 
libertar aquel pais de un t irano, con solos ochocientos 
hombres y dos buques de carga ; teniendo el rei Dioni -
sio quatrocientos navios de guerra, cíen mil infantes, y 
diez mil caballos. Esparta pereció al nn de setec ientos 
años , por haber perdido insensiblemente el amor à 9 u $ 
leyes y o lv ída lo sus costumbres. R o m a dexó de ser ía. 
ge ñora de las naciones al cabo de doce s i g l o s , por los 
partidos interiores que la habian dividido , y por las 
vejaciones violentas de sus prefectos en las provincias 
que mandaban : se h izo odiosa á los pueblos su domina* 
cion , y se fueron separando sucesivamente de su gobier-
no . La apatía substituyó al yalor del so ldado , la indo-
lencia al amor mas activo por su patria, y la afemina-
ción mas ignominiosa á la frugalidad y dureza que le 
habian hecho superior á todos los trabajos. Los que pri-
mero fueron el terror de todo el mundo , se r ind ie ron 
pavorosos à exércitos de salvages. 

La misma suerte debia pues caber á la España. Ja-
mas potencia alguna ha estado mus bien dispuesta , para 
¿er conquistada. El pueblo oprimido con cargas insopor-
tables ; las leyes sin v i g o r , pendientes del arbitrio do 
los magistrados : la nación dividida entre Cárlos V f . su 
privado , y el príncipe Fernando : la virtud degradada, 
la injusticia generalmente seguida : las quejas se oían e a 
el palacio del grande , y en la choza del p a s t o r : la 
murmuración contra el gobierno , contra el rei y las au -
toridades , j la execración pública resonaban de un /ex-
tremo à otro de la E s p a ñ a : ¿ e n qué vendrá a parar 
esto ? se preguntaban todos á la entrada de los fran-
ceses , y revolución de nuestra corte! La nación se ve ía 
á los umbrales de la muerte ; toda la Europa lo c o n o -
c ía : nuestra falta de fuerzas nos habia postrado en la 
mayor apatía , y hecho casi insensible à tantos males 
c o m o padecíamos. Esto$ eraa y a lo? síntomas mortales, 



que pronosticaban mu! inmediata nuestra disolución y rui-
na. Un terror pánico se advertía en todo español: nues-
tras autoridades eran como unos miembros yertos sin 
espíritus de vida : el sudor frió , precursor cierto del 
último suspiro , se insinuaba ya en nuestro semblante. 
¡ A h ! ¿ s e n posible unâ medicina que despierte á la España 
de su letargo , y la vivifique? ¿hará crisis una enfer-
medad que la tiene tan rendida? ¿ s e restituirá algún 
t iempo a su robustez primitiva ? . . . . 

Los reinos todos del mundo no nos dan en alguna de 
sus revoluciones una idea tan perfecta , capaz de igua-
larse á nueítra resurrección política. Rom:» y Grecia en 
los dias de su miyor gloria nos subministran unos he -
chos , en alguna parte dignos de compararse con los 
nuestros; aquella despues de li batalla de Cannas ; está 
invadida por mas de un millón de persas. 

Diversos partidos tenían despedazada interiormente la 
república de Roma. Se hab í quitado al gran Fabio del 
mand > de los exércitos , y substituido en su lugar a u n 
Varron favorito del pueblo por sus diidivis. Sale á cam-
paña contra Aníbal , y todas Us fuerzas de la repúbli-
ca las pierde con una batalla sola. Cincuenta mil h o m -
bres con todos los mejores oficiales quedan muertos : e l 
consul Paulo herido gravemente : t o l o el campo queda 
¿ la disposición de españoles y cartagineses : ^ Varron so-
lo con setenta caballos se salva huyendo à Venousa. 
¿ Quien no diría que Roma sería presa de un vencedor, 
que juró desde chico en Us aras de sus dioses el ex-
terminio de aquella república ? Roma carece de tropas; 
los aliados la han dexado ; el enemigo lo tiene i n m e -
diato , con cinco dias de marcha Aníbal cena en el 
Capitol io: no hai un soldado que se lo impida.... ¿Quién 
8er¿ capaz de salvar la república? 

¡ Roma nunca es mas grande que quando se vé mas 
abatida ' Unos momentos que el cartaginés le dexa de 
reposo por un descuido , bastan para salvarla , y darle 
el triunfo sobre su enemigo. Superior a si misma se 
niega a entrar en ajuste con Aníbal : à diez oficiales pri-
sioneros que le habia mandado , para tratar de cange, 
se les int ima la repulsa. Alistan los esclavos , los presos 
rie las cárceles , y con los mozos que aun no tenían 
«liez y siete afios cumplidos fo rman quatro legiones , reu* 



nen mil caballos ; las alajas y adornos efe 1a* mucreref 
8« invierten en su equipo , se invocan los dioses, <e ha-
cen publicas rogativas : y con tan reducido exército á 

Ar i b J T * ^ • t i i b Í Q ° 0 n t i r n ,s» > vencen á Antba lo persiguen mas all* de los mares, conquistan 
a Cartago , y sus vastos domtniqs pasan a la jurisdicción 
de los romanos. ¡Quanta constancia era necesaria para 
tantas empresas juntas ! ¡ que heroísmo ' 

La reducida Grecia dio primero à Roma estas l ec -
ciones , dignas de imitarse en todos los siglos, Esparta 
dominaba en la Grecia; Atenas emulaba sus triunfo*• es-
taban divididas. Las batallas que precedieron á la de Pía 
tea aun que tan gloriosas para Jos griegos , les hablan 
disminuido SUS fuerzas. Maldonio. general d e los persas 
con trescientos mil hombres les amenaza por una parte, 

L P s u t n 7 d e Í n t r Í g a S y para acá-Dar su tan deseada conquista. 
¿ bería capaz la Grecia de contrarrestar à fuerzas tan-

temóles í El famoso Leónidas había muerto con sus tres-
cientosespartanos , defendiendo el difícil paso oe los Ter-
mos files : las barreras que dividían a los griegos de los 
persas estaban > a francas: no restaba al enemigo mas 
cumb rk A n a ba,talla

T ^ a r a completar sus triunfos ¿ Su-, 
de tantos ?.S ? N o « no se intimida : en medio, 
jasados riuPrf f ° S p S e " V * " * . "^ 8 g r a n d e « sus; -pasaoos triunfes Pausamas rei de Espe ta s e pone alí 
frente de un puñado de griegos , y solos ellos' ¿ « r o z a n 
en P atea trescientos mil enemigos. ArtaUce apenas p u e . 
de salvar quarem, mil de los s u y o s , huye pavoroso de 

n e g s te g dt T : " " " t ™ ' ^ d A s i a vencida en este día. Atenas sigue en sus conquistas : le toma aL 
e n e m , g o sus mejores .placas, le derrota todos sus navios 

E t L i r r v 7 t o d a ei Asia * ¿ 
jaon a hasta la Panfilia fueron batidos, ó Quién vaticina-
na a Ja Grecia tantos triunfos al verla' antes ^ d da 

todo elogio : s t e n ^ f Z f i t f ? ' 
Cotçgense estos hechos heroicos con los exemplos de 

2 L y u l C O n S î a n C , â q U e U E s P a ñ a d à a todo el m un* do en la guerra que sostiene c o n t r a I d F r a n c i a , C o £ 
tra la Alemania, c o n t r a í a H o l a n d a , I t a l i a , S«fcg , ¡>Z 



Ionia , casi contra toda Europa reunida. Los exércitos 
que hemos batido , son superiores en mucho à los de Xer-
xes y Aníbal : los de aquel eran mayores en m'imero; 
mas esto fué lo que perdió á los persas. Grecia y Roma se 
prepararon de antemano para la guerra que preveían: 
nosotros estabamos dormidos enmedio de las bayonetas y 
cañones enemigos. Aquellas dos potencias sabían , que ven-
ciendo sus contrarios , no tenían mas arbitrio que la esclavi-
tud ó la muerte; ¿ que mucho prefiriesen morir con la espa-
da en la m a n o , antes de arrastrar las vües cadenas de- sus 
enemigos ? Nosotros vivíamos en paz con nuestros opte* 
sores , en paz los recibimos , y con la paz doraron nuestras 
cadenas , que por lo mismo no conocimos. Roma tenía 
un Fabio : Atenas un Arístides, un Themistocles , un 
Cimon , hasta diez generales famosos : Esparta conta-
ba con Pausanias , otros muchos. Nosotros carecíamos de 
estos hombres , que rara vez' -producen los. siglos, ó á 
lo menos la nación no los conocía. Contamos solo con 
nuestro valor , quando declaramos la guerra a la Fran-
c ia: él únicamente nos l levó ¿ los combates , y él so-
lo nos hizo vencer á nuestros enemigos. ¿ Quanta mayor 
es nuestra gloria que la de los griegos y romanos? 
Es verdad que en nosotros no se ha visto aun aquella 
union de ánimos y de fuerzas, que se advirtió en Gre-
cia y Roma , y que fué en realidad lo que les dio sus 
triunfos: esto rebaja nuestro mérito; pero eleva nuestra 
tesistencia à ser por lo mismo mas admirable, mas 
heroica. 

Para salvar la patria todo resentimiento se debe aca~ 
l lar, todo Ínteres se sacrifica. Fabio es llamado por el 
senado mismo, que le privó del mando de los exérct-
tos , y lo restituyó à su honor antiguo : él salvó su 
patria y venció todos sus enemigos : el senado se uñié 
con el pueblo; este con los esc lavos , y todos formaron 
un solo partido. Atenas se reconcilió con Esparta; ol-
vidó todas las miras que tenía de dominarla ; puso sus 
tropas á las órdenes de aquella ; sus generales mas fa-
mosos obedecieron á los de Lacedemonia. Temistocles au-* 
to r principal del destierro de Arístides, fué el prime-
ro que propuso levantarle las penas del otracismo.. Arís-
tides viene al exército , en nada se muestra sentido, obe-
dece en todo á Temistocles , y viendo que este iba a 

12 
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perder la ba ta l la , por un defecto qua él no preveía, se í<5 
advierte sumiso : ^os dos,se comprometen á esta resolución 
siempre admirable y solo de ellos digna: " Vos man-
dando y yo obedeciendoos , combatiremos à porfía, por 
quien mejor de los dos ha de salvar la patria." ¡ Q u i n -
to desinteres! ¡ que heroísmo ! ¿ Quién podra persuadir-
s e , que los generales mas famosos se conviniesen en el 
plan de mandar cada uno un dia , y obedecer los otros, 
para poder asi mejor vencer al enemigo? ¡ A h ' à esto 
se convinieron los griegos : ¡ El justo Arísiides es el primero 
que entrega el mando a Miltiades , y le obedece sumiso' 

Si entre nosotros hubiera habido estos hombres • si 
nuestros gefes acallaran sus particulares quejas , si el es -
píritu de provincialismo se reprimiera , ¿ quanto mas su-
periores seriamos nosotros que los c i e g o s y romanos? 
¿Quantos menos triunfos hubieran los franceses obtenido? 
Z no hubiéramos ya vencido toda la F r a n c i a , y todos 
nuestros enemigos?. . . . 

v obstante: nuestra resolución y resistencia se c i -
tara siempre c o m o un modelo de heroísmo. Un m o v i -
miento simultaneo é inesperado , de que las historias n o 
dan un e x e m p l o exâcto en la dilatada serie oe los s i-
glos , alarma de repente las provincias ; la presencia del 
peligro y lo inevitable de la muei te les d a ' à todos lo» 
españoles un va lor , de que antes carecían. Las fuerzas 
Se reúnen , el espíritu público se r e c o n c e n t r a , y el pri-
mer resultado de su reacción fué , romper las ca lenas de 
nuestro opresor , chocar nuestras fuerzas con las suyas 
abatirlas al impulso de nuestro poder ; hacer sucumbir a los 
franceses al golpe de nuestro brazo , vencer todos sus e x é r -
c i t o s , y arrojarlos mas alia del Ebro. ¡Qudntos triunfos! 

Analizémos estos movimientos . Entren en el ca lcu-
lo el abatimiento general de las prov inc ias , el desorden 
de la administración públ ica , la debilidad de los go-
biernos que entonces nos regían , el odio universal à 
un reinado en que la yi i tud era delito , el crimen so-
3o constituía el mérito para los ascensos , y tantos m a -
les c o m o tenían postrada nuestra nación afligida. Esto 
» o obsta : el hijo de aquel monarca aborrecido lo po. 
nemos en e l trono de su padre con general júbilo : á 
su nombre solo corren por nuestras mexil las las là . 
¿rimas : «1 gozo que hacia muchos años estaba deitex. 



rada de nuestros pechos , se manifiesta en todos los s em-
blantes j y al verlo arrebatado de e n m e d i o de nosotros 
por la traición mas vil , y la felonía mas inaudita ; e l 
catalan , e l navarro , el gallego , el andaluz , la Espa-
ña toda , conocidas las sórdidas mañas de la Francia, 
se reanima y sale a campaña contra su feroz enemigo . 
Un fuego devorador corre en un momento la cadena de 
todos nuestros pueblos , hasta los de ultramar ; e lec tr i -
za nuestros miembros embarazados por una paralisis mor-
tal , y quantas señales damos de vida , son otros tantos 
rayos que fulminamos contra el cruel tirano , que n o s 
q u e n a encadenar. _ 

Los mismos que presenciaron las conferencias de Ba-
y o n a , vueltos á la España declararon a Buonaparte la 
guerra mas cruel. Su infernal astucia , su peculiar po -
lít ica , sus promesas y sus alhagos no pudieron vencer 
á los Infantados y Cevallos. Superiores a los Alexan-
dros y Franciscos \ a los Federicos y Carlos , supie-
ron triunfar ríe su persuasiva falaz, y salir de su vistatresuel-
tos à destruir sus flanes , ó ámorir gloriosamente en la l id. 

E l Excmo. Sr. Duque del Infantado , que tanto c o n -
t f ibuyó para la deposición del favorito; que gozaba del 
mas poderoso ascendiente sobre el pueblo de Madrid, 
por no haber incensado jamas al ídolo de pa lac io ; qua 
en toda la España se habia merecido la primera e s t i -
mación , por sus .acciones brillantes en la guerra ante-
rior con la Francia , y por su amistad particular con e l 
rei , se propone salvar la nación , quando sus síntomas 
eran , de que iba á perecer. D e pueblo en pueblo , de 
provincia en prov inc ia , camina desde Bayona a Madrid, 
reanimando el espíritu público. Acometida la capital por 
«n exérci to formidable á las ordenes del mismo N a p o -
leon , rodeado por tod<#s partes de enemigos , s ¿ abre pa-
so por medio de sus bayonetas , entabla comunicac io -
iteg , corta los estragos de la dispersion de Tudela , y 
Cascante , reúne al soldado en S. Torcaz y Guadalaxa-
ra , le v iste * cediendo à su favor todos los paños do 
sus g randes f ibr i ca9 , organiza algunas cortas d iv is iones , 
y con la orden del gobierno 'supremo se pone al fren-
t e de la i tropa*. Infatigable > trabaja , por sostener la Es-
paña moribunda; libra à la Mancha por algún tiempo 

las insurrecciones enemigas j y enmedáo da las mat 
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sensibles vicisitudes n o ha desistido j a m a s de su r e s o l u -
ción , de morir ó ver triunfante su nación. 

Al E x c m o . Sr. Cevallos , . l a España , la Europa, to-
da la posteridad reconocida le tributara siempre los ma-
yores elogios. La firmeza de su carácter j a m a s desmen-
tida , la profundidad de sus conocimientos desplegados en 
las sesiones de Bayona en ( defensa <ie su rei , y de su 
patria , su valor , y constancia en sostener , y vindicar 
nuestros derechos , vulnerados por .el tirano de la Euro-
pa , le hare n acreedor a la estimación de todo verda-
dero español. ,Su Manifiesto , .y su Política peculiar de 
Buonaparte en quanto d la religion católica , han hecho 
mas a f a v o r . d e nuestra cans*, que los triunfos mas c o m -
pletos. Las potencias todas del mundo están informadas 
por unos documentos innegables , de que Napoleón es 
u n tirano, un usurpador, un «¿eo, u n monstruo de quien 
nadie puede fiar. ¿Quanto contribuya su M«n,ftesio para 
nuestra lucha ? L e s insultados lo c icen. 

„ . E 1 grande , el pequeño , el rico, el pobre , el ecle-
siastico , el militar , el que poseía gran. es mayorazgos , 
c o m o el que rada tenia que perder ; el joven que es-
taba ya para ur irse al t u l c e objeto Ce su a m o r , y e l 
esposo que en el regazó de su consorte disfrútala de sus 
ternuras y de Jos frutos de su union ; hasta el anc ia . 
n o exento por sus años de esta lid , todos corren à ar-
marse contra nuestro enemigo común. Aun el bello sexô 
ha perdido entre nosotros su timidez y delicadeza : i a s 
matronas españolas se han hecho superiores á si "mis-
mas , se han presentado en Jas filas, han disparado e l 
cañón . han visto con ojos enjutos Jes cadávetes de sus 
hermanos , de sus padres , ce sus maridos „ y han sabi . 
do decir a .MIS h^OS y esposos l e f e t idas veces ( en M á -
laga y Bacajcz ) in que s e oia en Grecia cuando los 
j ó v e n e s Espartanos salían a p e l e a r : «o contéis con nues* 
tro amor ( les decían sus madres y esposes ) si os de 
seríais : ó muertos , ó triunfantes. 

1 ^ " s e g u i d a se ; o rganizan e j é r c i t o s , q u e a t e r r an . las 
fo rmidab les hues tes de B u o n a p a r t e , y desp ie r t an á 1« 
E u r o p a para q u e v e a su dolorosa s i tuación. N o t en iamo» 
t e s o r o pub l ico , es taba e x â u s t o : e l hacendado , el que te* 
nia un m e d i a n o pasar , hasta el p o b r e j o r n a l e r o , iodos 
• o n t r i b u y e a con l ibera l idad , p a r * « j e q u i p o d e n u e s t r a s 
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t renas . L a s îgîssîas entregan sus vasos sagrados : sus mi-
nistros hacen donación de sus rentas : las mugeres se 
desprenden de sus adornos y alhajas , para mantener al 
soldado, con mas gusto que las de Roma en tiempo de 
Scipion. Carec íamos de armas: las hozes , los picos, las 
guadañas sirvieron de espacias al principio en Galicia, en 
Asturias y en Cataluña , y despues todos se h in hecho 
de c h u z o s , sables y fusiles; el armamento es general. 
Nada m s arredra: todo obstáculo es inferior á nuestro 
ánimo. Grandes ejércitos de enemigos , su destructora, 
táctica , la rapidez de sus marchas , su furor en acome-
ter , su crueldad , su barbarie , nada nos ha intimídalo. 
Batidos en una parte , victoriosos en otra ; prisioneros 
aqui , matando allí a Jos que los conducían ; mandados 
por campesinos y por quien jamas había visto un fusil, 
ó guiados al combate por sabios capilares , de puesto 
en puesto , de ciudad en ciudad , ('e provincia en pro-
vincia , va ya para cinco años sostenemos la lid mas 
d e s i g u a l , la guerra mas san grienta : ¿ podiá darse herois-
xno superior ? 

Si vemos arder las ciudades, profanar nuestros t e m -
plos , mutilar las imágenes , pisar à nuestro Dios en 
las sagradas formas , saquear nuestras casas , talar los 
campos , y corier à arroyos la sangre de nuestros ami-
gos y parientes , de nuestros padres y hermanos , de las 
esposas é hijos , no desistimos de la lid , antes bien 
se aumenta mas nuestro furor. Si se nos quiere probar 
i costa del sacrificio de nuestro mas tierno amor, nues-
tra fidelidad ha repetido lo que supo otro español ha-
cer : " temad la espada y cortad la cabeza à nuestros 
h i j o s , que nosotros los sabremos vengar. " Sobre mon-
tones de cadáveres formamos nuestras trincheras , esta-
mos resueltos Ínterin haya un francés que profane nues-
tro suelo con su presencia a no dexar de pelear. Gre-
cia no defendió con mayores sacrificios su libertad. Car-
tego no puede compararse con nuestras Zaragozas y 
Geronas. Las Saguntos y Numancias son las que víni-
c a m e n t e muestran unos modelos exâctos de nuestros es-
fuerzos , de nuestro valor , y de nuestra constancias 
¿ puede darse mayor heroicidad ? ¿ N o es esto exceder 
nuestras propias fuerzas ? Las naciones todas del mundo 
l o con templan asi : las de E u r o p a en especial no dexan 
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de mirarnos con envidia , c o n respe to . E ! nombre espg. 
Rol resuena en todos los ángulos de la tierra. En Cons-
tantinopla y Petersburg , en Inglaterra y Alemania, 
hasta en el mismo París en viendo à un español , t o -
dos le siguen con admiración. 

¿ Diría algún sabio de la Europa antes de nuestra 
heroica revolución , que este debía ser el resultado de 
1« agresión de los franceses? ¿ Presumió alguno siquiera, 
que habíamos de resistirnos? ¿ P a s ó por su imaginación 
nuestro general levantamiento , nuestros esfuerzos , y 
nuestros triunfos ? Digamos la verdad : todos los gabine-
tes erraron sus cá lculos: nuestros polít icos y sabios los 
erraron también : de este error han provenido la ma-
yor parte de nuestros desastres. El pueblo que no sabe 
ca lcu lar , este únicamente f u é , e l que alzó la v o z : ha-
ble el dos de mayo ; despues la insurrección se h izo ge-
neral. Los ministros del Santuario activaron la eferveceu* 
cía en los ánimos. Los clérigos y los frailes sostuvieron 
con energía nuestro odio á la Francia. Sean testigos los 
pueblos de toda la p e n í n s u l a , díganlo los franceses : los 
mismos enemigos de los ministros de la religion no se 
han atrevido todavía à quitarles esta gloria : ¿ c o m o han 
de desmentir la opinion general ? La religion fué la que 
pusieron delante en sus sermones; sus ultrages , sus pro-
fanaciones , sus sacrilegios ; estas son las ideas que se 
procuraron a v i v a r , hasta por aquellas gentes que ape-
ras teman ínteres por la religion. Toda la España se 
l legó a persuadir , que dominando la Francia , perdíamos 
nuestra fé. Desde el principio se llamó á esta guerra, 
guerra de religion : los mismos sacerdotes tomaron las 
espadas , y aun los obispos se llegaron à poner al fren-
te de las tropas , para animarlos á pelear. 

N o es mi ánimo hacer la apologia de la religion y 
sus ministros ; pero es indispensable , insinuar algún tan-
to , la gran parte que les cabe en la defensa de n u e s -
tra patria en la guerra actual. El mayor número d e 
lo? señores obispos han dexado sus palacios , h a n su* 
frido privaciones de todo , y han padecido los m a y o -
res trabajos . para no comprometer sus pueblos y sus fe -
ligreses. El de Santander armó todo su obispado y 
lió con ellos , para conducirlos á pelear. El de O r e n , 
se dexó su silla, no obstante su ancianidad , pasé las ma* 



199, y admitió un cargo que aborrecía , y ea que tra-
bajó por salvar la nación. Unos han cedido sus rentas à 
favor de los exércitos : otros han escrito pestorules à 
sus fieles , para mantenerlos en la lid , y no hacerlos 
desmayar. Algunos han muerto à fuerza de tantos traba-
jos como han sufrido , por no acceder á las pretensio-
nes del enemigo : y los que restan , fuera de sus sillas, 
padeciendo la angustia , la escasez , la necesidad. 

El clero secular ha seguido constantememe el exemplo 
de sus obispos. La patria los ocupó en los cargos de sas 
juntas , y a pesar de la inundación general de enemigos, 
han sostenido con valor su ministerio, enmedio de las 
breñas : desde las grutas han conservado la comunicación 
con el gobierno , y mantenido el espíritu nacional. Han 
abandonado sus beneficios, sus canongias, sus curatos un 
crecido número de eclesiásticos: todos han cedido gran 
parte de sus pensiones : algunos han salido á la campaña, 
y han sabido pelear, y vencer. El Abad de Baldehorras, 
alarmó la GaHcia: salió á defensa de su pais , se puso al 
frente de su tropa : el éxito correspondió á sus esfuerzos» 
La provincia se libró. Los Roviras tomaron el castillo 
de Figueras: los merinos son el terror de los franceses: 
sus manos han cortado laureles, que rodearan su corena. 
Los Tapias , los Salazares, han dexado de sacrificar so-
bre las santas aras al Dios de paz por inmolar en las 
de la patria los enemigos de su fé. 

El regular no ha hecho menos servicios à la patria. 
E n Malaga los hijos de Santo Domingo pidieron al goberna-
dor , les manda-e un oficial, que los adies;rase en el 
uso del arma, y se ofrecieron a incorporarse en las fi-
las. En Logroño los padrts carmelitas exórtados por su 
superior , dexaron los aliares y confesonarios , paro pe-
lear. 1-os padres observantes de la provincia de Bur-
gos se equiparan ellos mismos de armas y de cahallos, 
y por la Central se les mandó, entregar sus armamen-
tos a la junta de Soto de Cameros , y que viniesen 
á Sevilla , para servir a la patria en otros ministerios mas 
enólogos a su profes ión": obedecieron , y atravesada to-
da la península por medio de los enemigos , se presen-
taron ai gobierno que los abandonó. En Zaragoza y 
Gerona han defendido los puestos mas arriesgados con 
honor , A. los principios mandaron divisiones , 6 fue ron 



« L f o e UnSUR ! î e V T n V a nd> " á n d e l o , en 
t r iunro . U n Baudilio de San Bvy capuchino en Ca t a -
luna un padre T e o b a l d o e n Aragon , han hecho estos 
serr ic ios á la España. Quando se* focaron Tas % „ t a s 
en casi todas las de la peninsula t omaron asiento , y 
Í Z T ^ T ? v S C a r g ° S m a S g r a v O S O S e n con p ú -blica utilidad. E n t o n c e s se expresó I a vo lun tad genera l 
de la nación sobre los regu ares. F lU* • 
son útiles ó no . ^ m a n * f e s t a r o n , si-

La jun ta de regulares instalada en Sevilla po r or-
den de la C e n t r a l , , quantos planes p r o p u s o , p a r a n U 
se ocupasen los religiosos en la defensa de la pa t r ia" 
Se of rec ieron a conducir los correos , y pasar p C o * ' . 
a asistir a los hospi ta les , y U a v a r l a ' ^ 
las oficinas. L a jun ta por su 7 • 
lar por su patr iot ismo se han S V Ü S 
Sc.os , quiera la nación exigir de todos sus haberes v 
personas. Los conven tos han s i d o , y son los q u í t e l e s 
pe rmanen te s de nuestras t ro P as . Asisten a los e n f e r m o s 
en los hospitales sin recibir mas es t ipendio que su sus-
tentó . H*n servido de capel lanes en los exerci tos , se 
han resenado para en t rar en la milicia por orden del 
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r e < n i e r ™ hasta 6o part idarios religiosos a cabal lo , q u e han defend ido aquel pais Se-

han por tado en las cruzadas con v a l o r : h a n pre o 
ne ra les , han cogido correos : han m u e r t o muchos^ a l a n -
te del enemigo ; la ocupacion de casi toda la península 
n o los ha retraído de su resolución de mor i r , antes que 
dexarse dominar por el f rancés . 

Otros servicios menos conocidos , pero mas ac t ivos v 
d e m a y o r utilidad ha hecho à la patria Todo e l es^ 
t ado eclesiástico. En las conversaciones pr ivadas y e n 
lo pub l i co : en el s ac ramen to de la peni tencia , y en sus 
se rmones s iempre han exc i tado el mayor odio 1 nues t ros 
enemigos . Desde el p r i r n e r d i a h a s t a a h o r a n Q h a n

e ™ 
sado de a la rmar los ánimos y los pueblos. P o r m a s re-
veses que hayamos su f r ido , ellos constantes han sos e 
2 i n « U

e n
O p i n i 0 n

t
 d e negaremos á vencer . L a c o n -

fianza en nuestros gob ie rnos , respetar las autor idades , 
( puntos tan necesarios para l levar nuestra empresa a d e -
l a n t e ) sobre estas mate r ias h . a g i r a d o s i e r a p r e S I IS " o n -



sejos y sus discursos. E l p resumido de s a b i o , ©1 p o l í -
t ico a la m o d a , el irreligioso no fixará su. cons ide rac i -
ón en estas n imiedades ; p e r o el que sabe à f o n d o el 
ca rác te r del pueb lo español , que ha es tudiado su c o r a -
s o n , Conocerá que estos son los resor tes poderosos que 
le m u e v e n a pelear : que para él ha tenido mas i n -
fluxo el sermon , 6 el conse jo de un f ra i le ó c lé r igo , que to-
das las amenazas del gobierno , sus p roc lamas y sus o rdenes . 

Estas son las minas subter ráneas p o r donde se h a 
c o m u n i c a d o y p r o p a g a d o el fuego de la insur recc ión . P o r 
estos mismos c o n d u c t o s se ha av ivado , q u a n d o las 
vicis i tudes de la g u e r r a , ó las malas p rov idenc ias le 
a p a g a r o n en a lgunos pueblos ó p rov inc ias . y estos son 
los que le sost ienen y m a n t e n d r á n , á pesar de toda la 
F ranc ia , has ta salir victor iosos de la lid. No. p a r e z c a 
ex t r aña mi asersion : a t ien Jase á los medios de que se 
han val ido los minis t ros del san tuar io , p i r a a n i m a r à 
los españoles à u n a guer ra tan c r u e l : estos son los d e 
la re l ig ion. ¿ Qué pecho no sa inf lamara al leer la. gace-
t a de B u r g >s y Segovia del 28 de abril ? ¡ Q u e e n t u s i a s -
m o ha p roduc ido en toda Castil la , y aun e n toda la 
E s p a ñ a la historia de la m u e r t e de los voca les de aque l la 
j u n t a , execu t ada en un p á r r o c o v e n e r a b l e , y t res de 
sus c o m p a ñ e r o s ! L e a el español t i b i o , y se ennardece^rjU 
lean nues t ros esc r i to res , y a p r e n d a n á escr ibi r . , p a r a eiepi-
t r i z a r la n a c i ó n . 

L a historia de todas las nac iones y la e x p e r i e n c i a de 
todos los siglos dicen el poderoso ascendiente , que t i e n e 
l a rel igion sobre todos los pueblos y para todos los h o m -
bres. La cristiana es la mas analoga a todos l o s go-
b ie rnos y a u t o r i d a d e s , p o r confens ion u n a n i m e de lo.s mis -
m o s filósofos. L o s imper ios de la t ie r ra á el la d e b e n la 
g e n e r a l r e f o r m a de cos tumbres y la m a y o r union de los 
h o m b r e s e n t r e sí. Rousseau y Montesquieu son de e s t e pare -
c e r . E l los a seguran que nues t ra rel igion ha h e c h o m a s a m a -
b l e la sociedad y m e n o s f r ecuen tes las guerras d e p u e -
blos c o n t r a pueb los y e l t r a s to rno de las m o n a r q u í a s y 
g o b i e r n o s , q u e tan tos males y es t ragos había h e c h o p a -
d e c e r en los siglos an te r io res , á la afligida d e s c e n d e n c i a 
de Adán . N o hab lo pues de estos beneficios de nues t ra 
re l ig ion á todos los hombres y pueblos . Mi àninr» o ún i -
c a m e n t e se d i r i g e , a man i fe s t a r el g rande inf luxo > que l a 
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religion de los españoles tuvo en los principios de nues-
tra revolución ; que a ella debemos nuestros primeros 
triunfos ; que ella es la que ha destruido los planes de 
Ja Francia para nuestra conquista j y que si ella decae, por 
fclguna de las provincias que la filosofía puede inspira» 
paia su exterminio en los países católicos $ España v e n -
drá à ser presa del t i rano , y correrá la misma Suer te 
que las demás potencias de la Europa. 

El gobierno que al principio no trató mas que de c o n -
servar la corona y dominios de sus r e y e s , y vengar la 
rel igion de sus p a i t e s , se valió de los medios que la m i s -
ma religion subministra , y siempre con resultados fel i -
c e s ha practicado el pueblo español. Se mandaron hace« 
por todas las juntas rogativas públicas : en Sev i l l a , e n 
V a l e n c i a , en Granada , M a l a g a , en todas las provin-
cias imploraron la protección de sus patronos con las mas 
so lemnes funciones de iglesia. Se avisó á todas las justi-
c ia s , dispusiesen los pueblos para una general m i s i ó n : so 
destinaron sacerdotes exemplares y edificantes , que la rea* 
l izasen : se practicó asi hasta en las aldeas mas reduci -
das en el arzobispado de Sevilla. Todo respiraba al .prin-
c ipio p i e d a d , d e v o c i o n , ze lo de la gloria de D i o s , d e s -
agrav io de sus ultrajes comet idos por las huestes e n e -
migas , defensa de nuestra adorable rel igion. Con este 
f u e g o santo inflamado el pueblo español ¿ quién se 1« 
resistirá ? 

Nuestros intereses , nuestras vidas , quanto mas a m á -
bamos , todo resolvimos perderlo , antes que n u e s t r a fé¿ 
A l pie de los altares santos hicimos la renuncia de quan-
to podia impedir nuestra resolución de morir ó Yencer» 
All i se reunieron nuestros valientes , allí se inflamó nues -
tro va lor , allí juramos vencer ó morir. Los batallones 
prest3n este juramento ante el Dios de nuestra adoracion. 
Al lado de las aras de propiciación y de paz se c o l o -
can nuestros fusiles y bayonetas : las banderas que les sir-
v e n de 9eñal, la reciben de mano de Jos sacerdotes des-
pues de su bendición. D e los templos salieron! nuestros 
mil i tares, para defender nuestras leyes , nues$ros derechos, 
nuestro r e i , nuestra religion. ( > -, 

Jamas se ha publicado una guerra con mayor j úb i -
l o , Nadie reusó tomar el fusil , todos caminaron gus-
tosos al c a m p o del honor : pasaron de quarenla m i l los 
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q n e se r eun ie ron en Córdoba v o l u n t a r i o s Î en E c i j a , se 
a r m a r o n mas de dos mil . N o f u e necesa r io r equ i s i c iones , 
quintas , «orteos : todos ans iaban p e l e a r , p o r q u e todo» 
que l ian t e n e r par te en la defensa de su re l ig ion . N o s 
av i s t amos c o n los e n e m i g a s , y fiados en la jus t ic ia de 
n u e s t r a causa y en la p ro t ecc ión de los cielos , d i m o s 
l a b a t a l l a , y la v ic tor ia se decidió á nues t ro f a v o r . L a 
no t i c i a de los t r i un fos de Bai len f u e contz-iz por el mis-, 
m o gene ra l que los o o t u v o , c o m » un m lagro c o n c e d i d o 
p o r Dios p a r a n u e s t r a l iber tad . " Has ta los m i s m o s de-
f e c t o s q u e c o m e t i m o s en la acc ión , nos han salido bien** 
deo ia aque l gran po l í t i co y rel igioso mi l i ta r . D u p o n t se 
Vanagloriaba e n su orgul lo , iba a bat i rnos casi en el m i s m o 
t e r r e n o y día en q a e la superstición española c o n t a b a los 
t r i u n f o s oe las n a v a s de Tolosa . ¡Asi aquel imp io se m o f a b a 
d e nues t r a Rel ig ion ! Dios y su madre v o l v i e r o n por su c a u -
sa : o s t en t a ron su pode r á f a v o r de los españoles : e s to 
se h i z o púb l i co por todos los pape les . E n el ac to de la 
batalla se v o t ó una acción de gracias a l canzada la v i c t o -
f i a : el c ielo l lenó nuest ros deseos : y la e spa ña r e c o n o -
c ida n o pudo m e n o s , que consagra r p u b l i c a m e n t e en los 
t e m p l o s del Dios de los exerc i tos los t ro feos de n u e s t r o 
v a l o r , c o m o pr imic ias de n u e s t r a fé . 

Nues t ros filósofos que en tonces no se d ignaron a p a r e c e r , 
sin duda p o r n o c o n f u n d i r s e con el pueb lo , ó por n o 
d e g r a d a r su ¡ 2 o filósofo ! n o nos t i ldaron e n t o n c e s de eré-, 
dalos , supersticiosos y fanáticos. A h j r a ¿ se b u r l i r a n de n u e s -
t r a p iedad ? sin duda se rien de este asento. Atribuyan, 
e n h o r a b u e n a à mil inc idencias aque l t r iun fo ; y o les 
repito e l s en t imien to un iversa l , de que fué un p rod ig io 
de los c ielos , y sino un resu l tado feliz del va lo r q u e 
en nues t ros mi l i tares habia. i n f u u d i d o la re l ig ion. Solo ella, 
s abe inspirar en sus hijos aquel la resoluc ión firme , cons -
t a n t e , que e n el p r inc ip io e l evó a todos los españoles 
a l g rado mas e m i n e n t e del he ro í smo . Es t a es la que ha 
m e r e c i d o todos nues t ros t r junfos . L a E u r o p a se admi ró 
c o n su no t ic ia . Los españoles d i r á n , que fué lo q u e ma? 
les e l ec t r i zó , si es ta v ic tor ia c o m o e f e c t o de nues t ras 
disposiciones , mi l i ta ras para La b a t a l l a , ó el r e c o n o c i m i e n -
t o púb l ico de ser una s e í a l n a d a e q u í v o c a de los c ie-
los á nues t ro f a v o r . , ... i « . 

Quisiera que los gloriosos dias de nuestra insurrec* 
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-cion jamis se olvidasen por los esoafxoîes. ; Qué devo-
ción , qué piedad, qué religion ! Habió de lo que vi Pu-
blicistas , sabios , políticos , filósofos, que zaherís los' mi' 
nistros del santuario , y que pretendeis reformar los abui 
sos de la religion , traed à la memoria los felices dias de 
nuestra revolución. î Quereis saber de que-sirven los regu-
lares* presentaos en Sevilla , en Ecija , en Córdoba y 
verets alarmadas todas las ciudades por los eclesiásticos, 
entrar en los templos movidos sus habitantes por los sa-
cerdotes , sacar las. un, g e n e s , llevarlas por las calles 
gritar en altas voces : " v i v a María Santísima- viva Te* 
sucrisro : viva su f e , su religion: viva Fernando VII* 
mueran los franche*... .» Las funciones de iglesia se muR 
tiplican , los sermones son diarios, las confesiones son mas 
frecuentes. Los soldados ponen en sus sombreros los re! 
tratos de la v irgen: ' en sus pechos se dexan ver los es. 
capulanos , ca mtran aleares , no como soldados sino c o i 
mo una g n n cruzada en la que muriendo , el cielo và 
á premiar sus trabajos. El mi l i tarse hizo hermano del 
religioso : el oficial aun de la mayor graduación venera al 
ministro de la religion , l e honra c , n política , y en 
cierto modo satisface el desprecio con que antes le mi-
raba , seducido por la nueva ilustración. La España pa¿ 
recia una gran cruzada en que tolos se a r m a n , por 
defender la religion de Jesucristo. Las lagrimas corre* 
por mis mextllas al acordarme de 1-, q u e hizo entonces 
nuestra piedad: ¿ c ó m o se critica ahora esta adorabl. te r e -ligion? ¡-Qué pronto se han olvidado algunos de lo que 
à su influxo , y al de sus sacerdotes debimos en nuestra 
ïevolùc ion! 

Naciones tocias de la tierra : que admirais una p o -
tencia como Ja España combatir ya vá para c.ineo años 
con la Europa entera , y à doce millones de almas es-
tar peleando contra mas de cincuenta : que no podnis 
comprehender como aun no ha recibido la ley y besa-
do las cadenas , del que en siete meses subyugó la Ale-
mania , en tres la Prusia , en marchas seguidas la Ita-
lia , la H landa , la Suiza , y solo con ír y ver ven¿ 
cer las fortalezas de primer órden : sabios generales, po-
líticos grandes , sabed que no es solo el amor a Fer-
nando , la posesion de unos bienes temporales , lás deíil 
cias de uná amada pat í ia , ni menos el temtfr de espo-
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Sidos ser conducidos al n o r t e , lo que nos mant i ene ya 
ya para cinco años en una guerra tan desastrosa , tan 
•cruel. Sepa todo el mundo que lo que nos hace, padecer 
gustosos tantos s a c r i f i a s , y ser ¡superiores.; a nosotros 
Mismos es , el amor á nuestra adorada religion. Aque-
llos objetos , s í , nos movieron , nos atraen , tienen ¡aun 
aleun incentivo para nuestros corazones sens ib les ; m a s 
quien principalmente nos -sostiene; en la lid , • es nuestra 
relipion : ella es el resorte príncipe . que dió mov imien-
to i toda' esta gran nación <•/; ella > laj qufii vivif icó con su 
^ueíío santo todos nuestros miembros : ella la que alegré 
fios^ conduxo à las filas ; la que nos dió valor para 
acometer , la que nos ha hecho triunfar, y la que aun 
conserva al militar en los exercitos , despues de tan* 
tos reveses. 

Religion santa-, religion divina , religion adorable* 
c u e riges" al pueblo español por el especio no interrum-
pido de diez y ocho siglos : que no has sido obscureci-
da iamas por a'gun error nacido en las Espanas : que has 
recibido los mayores aumentos en todos t iempos, por sus 
hiios que te han predicado hasta en los mas remotos 
caises que siempre eres el objeto principal de sus con-
quotas ' de sus estudios , y en la que únicamente ha co -
l o c a d o sus delicias y sus glorias»* tu eres el único c o n -
suelo , la única satisfacción del español : a- ti se dirige 
en todos sus apuros , y te ofrece re igioso todas sus ba-
tallas y sus triunfos. Por tí se sacrifica gustoso , y pre-
fiere mil muertes , antes que sufrir tus insultos. El fran-
cés que te persigue , el filósofo que te desprecia , el sabio 
orgul loso que no conoce tu inftuxo , el libertino que se 
mofa de tus alhagos y del ascendiente que exerces sobre 
nosotros , n inguno de estos hombres habitará el suelo 
de tu mansión , la siempre religiosa España Las fu-
rias infernales han vomitado algunos monstruos entre no-
sotros para peiseguirte i pero nuestro brazo y nuestras 
plumas -protegidas por el cielo , los exterminaran... . . AJ, 
gunós españoles incautos , es verdad , se han Cexado se» 
ducir por la astuta filosofa , y a lhagaios con las aparen-
tes luces de reforma é^^tración te atacan, y tiran á des-
tru ir te , aun que sin pensar. ¡ 0 religion amable.. . . ¡ O 
dulce religion ! Ellos desapareceran en el momento que 
1¿S '-franceses dexen de reina*-: .ellos huirán pavorosos 
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mas allá de los Pirineos: ó retratarán sus doctrinas, è 
se ocultaran tímidos , avergonzados de haberse valido de 
la agresión francesa , para publicar sos errores y. a u m e n -
tar nuestros males , luego que v e n z a m o s à los que h a n 
causado esta escandalosa mutación El español siempre te 
adorara : el español es tu mas fiel hijo : e l español dará 
SU r i d a por defenderte. ¡ Gran Dios ! protege nuestras a r -
m a s ¡ y las glorias de vuestra augusta religion , n o v o l -
verán á eclipsarse ... 

VI. Un milagro jamas visto en los siglos an te r io res de -
b í a obrarse en la España , para libertarla del universal 
c o n t a g i o que la filosofía habia causado en la Europa. La 
peste moral se propaga con mayor rapidez , que la q u e 
ataca la salud física. Los miasmas que introduce aquel la , 
son mas sutdes , que los que comunica esta. La polít ica 
mas sagaz de los gobiernos no basta para impedir su 
transfusion. Un solo individuo tocado de este mál ba^ta, 
para inficionar todos sus compatricios. U n a vez' arraigado 
en un pueblo , con dificultad se purifica. De ciudad e n 
ciudad , de provincia en provincia se propaga con la 
Velocidad que una exálaci >n nocturna. Quando las auto-
ridades del pueblo ó los ministros de la religion quieran 
atajar el mal , el contagio estará ya generalmente e x t e n -
dido , y multitud de sus individuos podrán ya contarse 
en el n ú m e i o de sus infelices victimas. 

La historia moderna de nuestra nación esta dando á 
todo el mundo el mas doloroso testimonio de verdades 
tan terribles. El filosofismo de la Francia se ha extendido 
à nosotros : algunos de nuestros españoles est^n inficiona» 
dos de esta nueva peste traida de los Pirineos : lps mi-
nistros del santuario y nuestro gobierno ven a su pesar 
frustrados los preservativos , que la religión y sus c o n o -
cimientos les han inspirado, para impedir su propagación 
en la peninsula. Antes se fixó el mal solo en e l e x -
terior , la masa de la sangre no estaba viciada : aun 
quando se seguían las costumbres de la Francia , lo$ ex-? 
tsavios de su razón en orden a nuestra religion, pi se 
cop iaban , ni se defendían. Los que se veian tocados de 
aquella lepra , no aparecían en lo público : e l gobier-
n o , la Inquisición , ó mas bien el temor de que atrae-
rían sobre sí la exécracion pública , juzgándolos c ó m -
plices de los franceses, los tuvo á raya y siempre ocuU 



r o < 3 
fos : de aîgun tiempo á esta parte han salido á la pales-
t ra y causado los mayores disturbios. 

Multitud de hombres presumidos de sabios han pu-
blicado en este t iempo ideas y planes idénticos en un t o -
do , á los que dictó la Francia , para esclavizar la Eu-
ropa , y destruir la. religion de Jesucristo. Como aves 
nocturnas á quienes la verdadera luz ofusca , se escon-
dieron temerosos á las primeras señales de nuestra reli-
g ion y patriotismo. El estruendo del cañón , el silbido 
de las balas , y las v o c e s viva la religion y muera la 
Francia, los a s u s t ó : se anidaron en los lugares mas 
obscuros; Las tramas , las intr igas , las victorias de los 
franceses fueron poco á poco abatiendo nuestros árámo?;, 
y los Filósofos iban á proporción apareciendo. Se dexaron 
ver en Sevilla , y -ocupada casi toda la peninsula se ma-
nifestaron en Cadiz. La libertad de la imprenta los ha 
descubierto : en los papeles públicos se apellidan e l los 
mismos Liberales , baxo este t ítulo forman en t e s t imo-
nio del Semanario y Revisor político un partido opues -
t o al de los Serviles , se jactan públ icamente que 3J si la 
Constitución no ha sid-o trazada por los liberales , es tos 
à lo menos han trabando con incansable afan en j u n -
tar los materiales para su construcción " ¡Tanta es la 
presunción con que se dàn á conocer ! 

E n los números anteriores he dado las pruebas mas 
«v identes , de c o m o la inmoralidad de los franceses se 
extendió à algunos españoles. Los esfuerzos de e.^tos por 
comunicarnos las falsas doctrinas , que de aquellos be-
bieron , deben ser la materia ( a u n q u e odiosa ) de este. 
L a obcecación del entendimiento sigue siempre à la cotr 
fUpcion del corazón : viciado este , los síntomas i de l 
mal necesariamente »debian aparecer : no es estraño^. ara-
te s sí es un resultado fácil de pre veer y . que aparecer 
rian entre nosotros aquellos mismos papeles ó escritos, 
que en "la Francia comunicaron los planes de la , filoso* 
fia contra la religion y el estado. 

EB efecto multitud de escritos que la prensa ha pu<» 
bKcado de algún t iempo à esta parte , juzgeu no t ienen 
;etrOfi origen sino¡ la falsa Filosofa que ha sèdutcido a sus 
autores , ni se dirigen á otro fin i, que a propagar ba-
x o al nombre de reforma e ilustración , sus luces , sus 
principios , sus maxímas. En la Francia en vez de pro-



ducir Aquellos bienes tan necesarios para la felicidad de! 
estado , sus resultados fueron la inmoralidad , el c inis-
m o , la incredul idad, el ateísmo. ¡ Dios santo! ¡ Dios jus-
to ! detened vuestro brazo y no nos castiguéis abando-
nándonos à nuestro réprobo sent ido , y á tantos estragos 
;y horrores c o m o la abominable filosofa ha causado en la 
Francia. Los .españoles no intentan anegar su patria en 
sangre , ni perseguir vuestra religion divina. Las doctri* 
ñas de los falsos filósofos se manifiestan en sus escritos; 
pero dexaran de seguirlas ,• luego que conozcan los fi-
nes desastrosos à que . se dirigen. r 

,1 Con este animo vo i a trasladar-las ideas que se han 
estampado en nuestros papeles públicos. Ellos ünieamen. 
te serán los test imonios que presente á la faz de todo 
e l mundo y juicio de todos los sabios. Por d o c u m e n t o s 
tan auténticos -y testigos tan irrecusables intento probar, 
*ju¿ algunos de : uestros españoles ( tal v e z : sin adver* 
tirio, ) h.in adoptado en sus escritos aquellos horrorosos 
-planes , (que la Francia; y Napoléon han seguido , para 
conquistar toda la E u r o p a , destruir todos los c u l t o s , y 
convert ir a la España de una nación católica en pais 
•de los ateos , y de una potencia libre en una provin-
c i a cautiva uncida al carro del tirano y de su infame 
Filosofía. -
? I N o soi el moderno Tizón de la- España , ni r m e n o s 
quiero ser tel Aretin de mis sabios orrm patricios. SéiqteafB. 
t o i debo à los hombres : protesto que no es mi án imo 
zaherir á nadie : venero a todos : y quando trato de 
periódicos , publicistas , sabios , políticos no intento dañar 
el honor del mas. mín imo : sus persona* me son respe-
tables , salvó sus intenciones , se que . los unos publica» 
en fuerza de su oficio y las ideas que otros les c o m u -
nican , :é igualmente c o n o z c o , que l o q u e á uno a p a -
rece un escrito impío , otro lo reputara por un papel 
de j u i c i o , de c r í t i c a , y solo un poco libre. Trato úni-
camente de papeles , dichos , proposiciones , ideas vzplai-
nes i que m e parece son idénticos à los de la infernal 
filosófia , que tantas lagrimas y tanta sangre ha hecho 
derramar á la generación presente , y hará u. padecer a >;laa 
•futuras, tyü pluma -no. hará correr po r m i escrito la 
hiél que ahoga mi pecho , y amarga m i corazon , b e -
bida en el dilatado espacio de diez y ocho meses en 
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< multitud de pepeles públicos*. quiero ganar , no exâsperaf 

los ánimos. . j 
E s un hecho indudable , que en los dos primerea 

años de nuestra gloriosa revolución , no se manifestaron 
entre nosotros estos hombres instruidos, que desde la liber-
tad de im ) renta se han hecho famosos en esta ciudad p o f 
sus ideas liberales y por sus escritos. Todas las provin-
cias usaron de papeles públicos , para alarmar sus pue -
blos V avivar en ellos la l lama santa de la religion y 
ri., patriotismo. Las prensas n o daban abasto à tantos 
s a >ios corno escribían : el pueblo no se fastidio jama* 
de leer lodos sus escritos. Los papeles de una provincia 
circulaban hasia en la mas remota , se buscaban c o n 
6 n s i a , se leian con ahinco. Unos c o n un estilo mas su-
b l i m e , otros con expresiones mas c o m u n e s , estos por 
medio de proc lamas , aquellos con manifiestos u otros 
t í tulos todos publicaban odio a1 tirano , y lo conseguían. 
L a i puntos únicos sobre que giraban sus almas , sus ideas 
y sus plumas , eran exclus ivamente los que tenían rela-
t i o n con el fin heroico de repeler la agresión francesa, 
libertarnos de su tiranía, defender nuestra religion ultra-
jada y vengar nuestro Fernando cautivo. N i n g u n o de 
los labios de nuestra nación se metió á reformarla , n .n-
c u n o se atrevió siquiera à proponer planes para lo suce-
L o , nadie se dexó ver con el especioso titulo de Has* 
-tracion, de filantropía , de filo so fix : nad ie trató en sus 
discursos materia de d.sciplina, ni intentó resolver asun-
t o controvertibles en la política. Todos los papeles res-
piraban p i e d a d , d e v o c i o n , un santo entusiasmo a todos 
fos españoles no se les oia s i n o " v í v a l a España, triunfe 
UrTl^onTrnuera la Francia.» ¡Be l los dias de nuestra 
r e v o l u c i ó n , que pronto pasasteis! 

Tratóse de formar la junta Central: principiaron las 
intrigas ; aparecieron los ze los de unos contra otros; se 
•dexó ver el espíritu de provincialismo ; «e fué incremen-
tando poco á poco el germen de la discordia: e x p e -
rimentamos al m o m e n t o los mas funestos resultados, y a 
p o c o principió à debilitarse e l valor del español y su 

* n e t " ; a es la época en que apareció en la e s , a ñ a e l 
primer periodista de ideas liberales baxo e l t itulo de 
Semanario patriótico. Su estilo f luido, a m e n o , Heno de 

»4 
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«garas , le mereció el aprecio de algunos hombre* 
amantes de la novedad. Desde sus primeros nûmeroTco-
snenzo a esparcir baxo Ja parte política máxima, odia-

1* V / 1°S 6 3 ¿ T ' a11,1"5 b e b Í J í t s e n , a fuente de 
la F.losofi*, del todo nueva para la España 

.que templada' al estilo antiguo ( según dicen los filóso-
fos de la Francia y algunos de ^los nuestros ) veneró 

•siempre sumisa sus usos , sus cos tumbres , las autorida-
; e y e s ' m ° n a r c a

Q
S ». y sus instituciones 

antiguas h n Madr, J y en Seviila no se atrevió à pu-
to icar el Semanario con toda extension sus no iones y sus 
planes; no obstante padeció varias vicisitudes; v o l v ó à 
renacer en Cadiz y se manifestó al público Meno de \ l 
Vanidad que inspira la filosofia. El ha sido el o r , a n o de 
los Filosofo s , el oráculo de los Liberales, el maestro 
de algunos cié nuestros e scr i tores , el mode lo de otros 
publicistas el reververo y fanal de las luces que ea e s te 
Siglo esparció la filosofia. * eSt0 

N o costante un tan poderoso e x e m p l o dado à los d e -
mas penód,eos de la nación desde la corre , los saoios, 
los polít icos no traspasaron una raya d« los l ímites que 

l f l P r e D - . n i l e s t 5 a s a n u " l i g i o n y la mas sana p o -
lítica Principióse a tratar de la libertad de imprenta, ios 
piósojos conocieron que este era el m o m e n t o crit ico de 
sacar partido : previnieron con sus escritos el juicio pru-
dente y sabio de las Cortes ; buscaron firmas por los c a -
fees y tertuhas ; expusieron que la nación aspiraba à u n e 
libertad que no conocía . Se principió la dbcusion , les 
lue favorable : juzgaron habían ganado una victoria y 
desde entonces comenzaron à entonar los h imnos de sus 
triunfos. 

Nuestros Liberales datan desde el diez de N o v i e m b r e 
tie ochocientos niez la época de la libertad de España 
\o venero aquella lei c o m o emanada de una autoridad" 

l e g i t i m a : conforme la han sancionado las Cortes es justa 
t i t i empo dirá su utilidad. 

Abusaron algunos escritores de esta l i b e r t a d ; a u n ano-
tes de decretarse ; las primeras paralelas para batir e l 
edificio de la iglesia se habian tira Jo y a : principiaron 
al instante los f u e g o s contra las obras exteriores de la r e -
l igion : y al ver quelaba impune el del i to , se in tentó o s a -
damente abitar el principal baluarte de nuestra fe y d ® 
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nuestra moral , atacando îa Inmortalidad del alma. ( i ) 
¿ a nación se escandalizó. Los padres de la patria cor-
rieran à sa socorro; sometieron el escrito al tribunal de 
la Inquisición , se le mandó remitir , para que conociese 
e n él y lo juzgase } ( * ) pero su autor escudado con 
mi l pretextos que la Filosofía ha sabido inventar en to-
dos los siglos y en todas las naciones , eludió el cast igo . 
( 3 ) Poco á poco se ha barrenado ( 4 ) I a Constitu-
c ión en esta parte : las leyes que el gobierno nacional 
prescribió , para refrenar la petulancia , procacidad , ig-
norancia ó malicia de a l g u n o s , se han despreciado. D e s -
de aquella época n o se ha cesado,de adelantar las obras 
en perjuicio de nuestra Sta. religion , con títulos de reforma, 
ilustración , Filosofía, 

El Conciso ha sido uno de los pspeles que mas ha 
contribuido á la ilustración y reforma de los españoles. 
Quatro noticias salpicadas con otros tantos chistes , tal 
sua l sarcasmo vestido en un estilo popular contra los de 
»u oficio , le haeen correr con aplauso. Desde sus prime-
ros números se metió á reformador , y á perseguir el 
fanatismo y superstición , sensiblemente fué creciendo e n 
esta m a n í a , hasta hacerse el agente mas solicito de los 
iiberales y e l apologista de sus doctrinas. 

El Diario Mercantil es uno de los periódicos que se 
han empeñado igualmente en nuestra regeneración. Prin-
cipió á decaer con la plaga de tantos escritores , c o m 3 
inundaron esta ciudad , al aproximarse los franceses á es-
tas costaá. Previo su ruina , y que sin duda iba á morir 
c o m o la Gazeta del C o m e r c i o , sino adoptaba el n u e v o 
flan de meterse à regenerador. Se echó à filosofar de to -

( i ) Triple Alianza. Núm, 0 

( 2 ) Diario de Cortes. Tom. 3 . 0 pdg. T39. 
( 3 ) Al cabo de tamo tiempo no se sabe el resultado, 

fio obstante que se mandó por las Cortes se le informa* 
se de lo que se actuase con la mayor brevedad. 

( 4 ) Nuestros periodistas usan de esta voz , cada vez, 
que han dado al público alguna expresión menos respetuosa 
de algún predicador ó eclesiástico , sobre algún artículo de 
fe Constitución : ¿no 14 fodré yo usar, y con mayor razmK 
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do : inserta los papeles mas a trevaos , y está t r ans fo r -
mado de un papel mercantil en un predicador incansable 
«el píosopsmo y de su ilustración. 

El Redactor no ha tenido q u e m u d a r de sistema Sus 
artíceos comunicados , sus variedades , sus noticias de C*. 
Ue «»r¿<i lo dieron a conocer al público por un nuevo 
ilustrador desde sus primeros números. La ' indiferencia 
mas que estoica con que oye à SUS émulos , llenarle de 
insultos , sin siquiera contestarles , ] e hace mucho honor, 
be advierte en este periódico un odio mortal contra la 
Inquisición : es infatigable en combatir el Santo TriburaJ-
¿ quál sera el motivo de esta oposicion 2 

El Patriota en las Cortes salió al p u b l i c o , y desda 
e principio quiso darse á conocer por sus op in ione . 
atrevidas en punto de política , p o r su aversion a l o . 
« J n n y T P ° r

T
S U S

;
d , c ^ r l 0 S los ministros de la re' 

l ig.on. La Triple Alianza principió por donde otros 
concluyen. En su número segundo intento destruir de 
golpe solo toda la religion. Despues han visto la luz p ú . 
j f ' político, la Tertulia patriótica, el Due* 
de , el Censer , el Observador , el Robespierre EspauoL 
la Aurora de Cadiz , el diario de la tarde y él de /« 
noche. Añádanse a estos tan;o papel suelto c o m o diaria. 

nrnnr fn ^ 3 5 ? ' y 8 6 V « r a r e Í n 8 e n ™ ' ° t r o s aque l 
prurito de escribir , q U e tuvieron los franceses en la 
época de su revolución. ( i > « a n c e s e s e n i» 

En Paris los papeles públicos fueron los que l levaroa 
el terror y la desolación por todas las provincias- po* 
ellos separaron los filósofos á los pueblos de los minis, 
tros de la religion , se los hicieron despreciables y odia-
sos , no tanto por la posesion fíe sus rentas y ego ísmo 
^ue ponderaban , sino porque los hacian co r re r c o m o 
revoltosos , y q u e todo lo movían para que no se re-
formase la nación , por no perder su propia comodidad . 

s e comprometió con el gobierno , a realizar es ta 
empresa , con el Diario que publicaba baxo el especioso 
ítalo de Del Amigo del Pueblo. En él se vaciaban todaï 

las ideas , que los hombres mas foragidos pudieron i nven-

4 I ) V. pAg, 19 y 30, 
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t a r , para desacreditar el clero. Un exemple* fan criminal 
fué seguido de otra infinidad de escritores , que en nú-
mero de veinte , veinte y c inco y alguna vez treinta 
se imprimían diaria mente en aquella .capital. Por este 
medio lograron los revolucionarios filósofos , hacer callar 
á los ministros de la religion : y los que .no lo h ic ie-
ron , mur ie ron mártires de su fe expatriados , ó e s c o n -
didos en las grutas. 

Admirará sin duda la publicación y consumo (fe tan-
tos periódicos solo en un Paris- ¿ Q i u n t o mayor debe 
$er nuestra admiración al contar en , solo Cadiz épocas 
de diez , doce y aun mas ? Es verdad , que algunos se 
han suprimido ó por falta de subscriptores , ó por algún 
• t r o incidente que no es difícil adivinar : que otros n o 
han tomado parte en la empresa de regenerarnos, y que 
algún otro no tiene mas oficia que rebatir y censurar 
los que se atreven , á infringir los limites que el g o -
bierno les prescribió ; pero un n ú m e r o excesivo sigue el 
empeño de amoldarnos à las ideas de la fr ranc ia , y ha-
cernos participar de los bienes de una absoluta reforma 
6 regeneración* 

jsío sera este su intento : exerceran tal v e z el odio-
so ministerio de publicistas, por buscar su subsistencia en 
unos n e m p e s de tanta calennidad; mas como las corres-
pondencias son tan reducidas , las noticias escasean , y 
los periodistas son en tanta multitud , se copian unos á 
Otr"S , se zahieren y se critican con frecuencia , se di-
cen los mayores insultos , que sufren con resignación. N o 
basta esto para llenar todo su papel ; insertan quarto se 
l e s dá , aunque sea impio t inmora l : congiatulan à los 
subscriptores , danles por la manía casi general de censu-
rar las autoridades , ge fes , «1 gobierno y sus operacio-
n e s , derramando principalmente la hiél del sarcasmo y 
de la maledicencia sobre los ministros de la religión, los 
• s o s y costumbres de la iglesia. 

En asuntos de esta clase no debían los publicistas 
tocar per política y por religion j pero puntualmente 
estas son las materias que con mayor frecuencia se leen 
en naestros papeles públicos. Desde el Papa sucesor de 
San Pedro hasta e r p o b i e sacristan, desde el cardenal 
fiesta el monacillo mas pequeño , desde el provincial 
caá* respetable hast» el fraile mas abatiao ¿ las costuro-



bres mas p,adosa» , y los santos q „ e veneramos en l o . 
altares ; los puntos mas difíciles de la d i s c i p n T e c f e s i a s ! 
t i c a , y aun los dogmas de nuestra santa r e l L o n han 
Sido o jeto de la mordacidad de algunos escritos!" r ) 

Z Qué fin podran tener , e n publicar tantos pápele*, 
en trabajar con tanto afan , e n b P % 

Í S ' lrl , d u d a n ° S8™ «tro q u e la ilustración ¿ 3 
pueblo español; que se quiten de l a España tantos abt 
sos , y que se disipen las obscuridades del fanatisml l 
superstición. En esto coinciden los mas d« Ja"atíSm9 * 
leí públicos. Yo lo Concederé p 0 P honor á su, ? * * * 
pero el pueblo que no conoce tales abusos , ni vé taTes 
defectos,, nt toca tal suoerstirín* ,, "*.YC t ^ e a 
todos los pápelos son L% I L f " ' T ' W 

. , ' * teme que la religion «« 
pierda , por que ve zaherir y criticar lo primero que él 
alcanza a ver , que son sus exterioridades? ¿ E n e , * c a l 
so que deberán hacer nuestros sabios , si e

¿i bien de £ 
patria los mue re a escribir ? J u z g o q u e c a U â r . y ? 
escribe , sea nada mas que p a r , u n i r l o s ánimosf Esc r i ! 
ores , dexad que se arrojen los enemigos de nuestro 

s u e l o , y entonces seguir en la saludable empresa de 1» 
corrección general. 1 * * 

T°.d o 1 0 «o sea estar á estos principios , es dividir 
fio~seP a i ^ y - t i b i a r el entusiasmo del p'ueblo e^pa 
fiol. uexese al pueblo con lo que los filósofos llaman f J * 

9 ' "«»P<> llegará de reformar ; p a r a Í T a J 
que es tamos es de mas ut i l idad q u e 1* i lustración ^ ™ 
tanto se jacta la filosofa. Bule ( z ) y R0,assei[l ( )'3e 

cuidaron ea d e c i r - ' el fanatismo aunque sanguinario y cruel 
es sin embargo una paúon grande y fuerte que eleva a l 
corazón del kombre , que le hace menospreciar la muer 

Ío c h a i r o ' ' U n a , a C t i r Í d a d Y qwe con so-
mes vfrt S ^ P " a d e é l J*S m a S «ubli-mes virtudes; en vez q u e la irreligión y e l espíritu r« 
fiexîvo y y i / a ^ e se adhiere à l a % i d a % f e m t a y e t 

( i ) Las pruebas -se pondrán en seguida. 
( 2 ) Lucido por Rousseau. DeistXO refutado. Tom. I. • 

f d g . 3 r tí* 
U> Emil. Tom. $. » 
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TÍtece las alma?, concentra todas sus pasiones en }a ba-
x e z a del ínteres particular , y en el desprecio de la pala-
bra To humano, y de este modo socaban sin ruido alguno 
¡os fundamentos de toda sociedad." 

Quisiera referir a lgunos h e c h o s , q»e comprobasen es-
ta v e r d a d j pero baste d e c i r , que mientras mas ilustración 
ha habido , hemos ido p e o r : los mot ivos son f e i j e s de 
c o n o c e r . Los mismos temores que agitan al pueó*.> i n c u l -
t o , c o n m u e v e n también a los que t ienen luces y e x p e -
riencias : cotejan las doctrinas con los maestros : lo que se 
feizo en F r a n c i a , y lo que se practica por e los en n o -
sotros : y c o n c l u y e n , que los med ios que han tomado al-
g u n o s de nuestros escritores , para nuestra reforma no s o n 
á proposito para vencer la F r a n c i a , ni menos favorab le 
á nuestra santa religion. Ven , que predican reforma , y 
enseñan la inmoral idad : ( i ) que pretestan sumisión à 
las autoridades , y publ ican sus de fec tos con el od ioso 
n o m b r e de tiranía ; que se cansan porque los ministros d é 
la religion a nadie persigan , y e l los han declarado guer-
ra d todo monigote , que* ostentan querer lo mejor , que se 
i lustren los pueblos , que se re formen los abusos , q u e 
se regenere la nación , é introducen e l d e s ó r a e n , la d i v i -
s ion , la guerra intesdna. L a mayor parte de los e s p a -
ñoles j u z g a , que se perdigue la rel igion. . . ¿ serán infun-
dados sus recelos? Los planes que han adoptado a lgunos 
de nuestros sab ios , para reformar la península , son en parte 
los mismos que la filosofa inspiró , para destruir el cr ist ia-
n i s m o , y los que la Francia y Napo leon siguieron , pa -
ra encadenar ia Europa y exterminar toda rel igion : l o s 
resultados deberán ser unos mismos . V a m o s à la demos-
tración. 

Convegamos antes en estos principios , que son otras 
tantas ilaciones necesarias de quanto Ya escrito , ó llá-
mense sus corolarios. 

I. L a falsa filosofía ha sido siempre enemiga de la 
celigion de Jesucristo. ( 2 ) 

( i ) En las páginas siguientes se daxáfl las citas correspon-
dientes á este párrafo. 

( 3 ) Húmero 1 y las páginas , que le precedan» 
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H. Des-ïe su înstffuoîon Ta épaea presente, f n n 

trabajado 6 los filósofos ,ó los heieges por su ex .ermi . 
r io . ( r ) 

Ii í . Las armas de que se han valiJo á este inteti-
t a , han sido s iempre sofismas , suparcherias , imputacio-
nes falsas. ( 2 ) i t 
. En su estimación y e n sus escritos no ha cor-

rido la religion cristiana sino con el nombre de fana-
tismo , superstición , locura. ( j ) 

V. Los misterios de nuestra creencia han f i j o s iem-
pre para los filósofos fíbulas , patrañas, absurdos. ( 4 ) r 

V[. Los ministros de la religion cristiana à 1«* lu-
ces de la filosofía son unos fanáticos, supersticiosos, maes-
tros del error. ( 5 ) 

VII E n todos los siglos se han visto perseguidos 
por aquellos , qua procuraban acabar con la religion da 
Jesa cristo. ( 6 ) 1 

En orden al estado, 

Víir . Los reyes son unos tiranos psra los filóso-
fos. ( 7 ) 

IX., Han trabajado en todo este siglo pasado en des-
truir todos los tronos, y le» han conseguido en toda 1« 
Europa. ( 8 ) 

X. Los medios de que se han valido para tan cri-
minales proyectos han sido , llamar à los reyes tiranos 
déspotas , atribuirles los males que padecían sus vasa-
l los , y excitar á estos á l a rebelión , proclamándolo* 
libres , iguales. ( Ç ) 

( i ) Página 16. 
c t •) Página rp y siguientes. 
( 3 ) Página 7 ibiden. ' í 
( 4 ) Página 28 y 29. 
r ñ Pagvfa ÎQ. T — — — 
( 6 ) En todos estos números, 

' ( 7 ) Página 2$ky siguientes. 
( 8 ) Todos los números II y / / / . - 1 

i y f* Ibiden, - ^ ( « 



Ninguno que haya leído la historia moderna de la 
Francia y la de la iglesia desde e l primer siglo , riexa* 
rà de convenir en estos principios. Desde el primer 
número hasta este último no aparece mas que una ca-
dena de hechos , una serie no interrumpida de testimonios 
que acreditan , ser la destrucción de ia religion católica el 
flan sostenido de los filósofos, y de su filosofía. 

Si aun hai quien d u d e , si juzga alguno que se e x i -
gera , si piensa que el temor de que se pierda mi re-
ligion t me hace ver en toda9 partes escollos y peligros, 
6 que mi imaginación acalorada no presenta á mi ai* 
ma en todos los malos filósofos sino otros tantos Cel-
sos , Julianos , ó Porfirios , tómense las obras de B a y -
l e , Volter , Rousseau , Federico , D' Alembert , el mar-
ques D ' Argens , de quantos falsos filósofos han aparecido en 
este últ imo siglo en la Francia, Inglaterra, Alemania, 
Prusia , y se verá , que aquellos son otros tantos prin-
eipios adoptados generalmente por todos los enemigos de 
«Ue*tra religion , y que no se ha hecho mas por los 
fcltimos que repetir los argumentos de los primeros y suceder, 
les en e l oficio de perseguir la religion de Jesu-cristo. 
Lease la historia de la Francia , consúltense á lo menos 
los hechos de su revolución , y se verá que la ext inción 
del cristianismo es lo que se intentó y á lo que se ha ti-
rado desde el principio. Los testimonios siguientes pon-
drán la cuestión fuera de toda duda : en ellos están 
delineados con puntualidad los flanes de la abominable 
filosofía , é igualmente se señalan los medios que deb'un 
realizarlos. Juzguemos nosotros si se han cumpl ido en 
l a mayor parte de la Europa , y veamos si tratan al-
gunos c'e los nuestros, realizar tan horrible plan en nues-

tra afligida nación, 
í;> Un sabio (dice Federico) el qunl hubiese meditado sa-

bre los males , que Ja iglesia causa á su patria , haria 
ciertamente grandes esfuerzos por librarla de e l l o s . " 
H e aqui los medios que asigna su política infernal, ó 
mas bien su falsa y astuta filosofía desacreditaría las 
fábulas absurdas que sirven de pasto á la pública debi-
lidad declamaría contra las practicas exteriores....,.«• 
gritada contra los asilos de una gente ociosa > que se 
rftamifciien á e x p o s a s «te la parte laboriosa de la na-
c ión , contra esta multitud de Cenobitas...... de efete «no* 

*5 
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do la religion vendría à ser «na materia de mera es-
peculación , indiferente para las costumbres y cara el 
gobierno. 35 ( i ) * P e i 

" Quando se quiera destruir el fanatismo . no convie-
ne tocar à los obispos; pero si se llega á disminuirlos 
yailes y sobre todo las ordenes mendicantes , el pueblo 
se' resfriara , y menos supersticioso obedecerá a los po-
tentados , par c o n d u c i r á los obispos à aquel lo , que es 
conveniente al estado. Este es el único modo de c o m -
batir, minar ¡ordamente y sin ruido el edificio de la irra-
€'tonalidadi ( 2 ) 

El marques D> Argens. 35 Mi propósito es , destruir 
para siempre la superstición, á Ja que se ha dado el nom-
bre de religion : ( este es el medio que . asigna su filo-
soba destruyendo estos clarines de la superstición ( ha. 
bla de Jos afrailes ; y del fanatismo se disipará el er-
ror , y se entibiará el z e l o , y la fe por falta de quien 
Ja rean ime , se apagará , . . . ( 3 ) 

Federico al ver que la filosofii ibv i triunfar t y 1» 
religion a d e c a e r , d e c i a : " e l imoerio de la ignorancia 
e>ta para c a e r . . . cayó la m.iscxra de la superstición..„ 
esta para cumplirse la grande revolución. . . . nosotros t o -
camos este momento f e l i z ." ( 4 ) 

q í \ e n d e s i 3 n a con mayor clari jad los proyec-
l*ñl?S0**> y «nedios de cumplirlos , es Buo-

ñaparte. En la instrucción que dió el diez y ocho i3rU-
mario año quinto al ciuJa lano Servelloni en la Italia !e 
decía : ( 5 ) El directorio quiere que el papa perez-
ca absolutamente quando sea o >ortuno , y con él sea se-' 
paitada su religion. » Los medios de que dice debe va-
lerse, s o n : " i . » preparar los pueblos al desprecio de 
Ja doctrina católica: 2. o empeñarlos por su Ínteres per-
sonal en su destrucción : 3. ® despues enagenar los bie-

( i ) Proyecto de los incrédulos , página 33 y 4 0 . " 
( 2 ) Página i o y . , .' 
( 3 ) Página 9. 
( 4 ) Ibidtn. 
( 5 ) Política peculiar de Buonaparte por el Excmo. Sr. 

Cóallos., pagtna 
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n é s del c lero î 4. ° en t regar esfe á Ja ignominia del char* 
latanisrr.o.... 5. o estos resortes serán manejados por vuestros 
escritores 6. 0 castigue Usted à los obispos que se atre-
van , à turbar los misioneros de la libertad 7. 0 repii-
ma los fanáticos ( O 

Sigamos este orden: nuestros escritores le han copia-
do con fidelidad : sus papeles son los testimonios mas 
decisivos. El pueblo no necesita consultarlos de nuevo: 
en los cafées , fondas, ca l l e s , plazas están puestas las 
Catedras y los maestros de estas nuevas doctrinas , predi-
cadas hasta aqui por los franceses, y que ahora se oyen 
sostener con escándalo por los españoles... N o quisiera 
citar los papeles en particular : las pruebas que pienso 
dar son mui públicas; pero temo , que los españoles 
de otras provincias no han de dar asenso á mis propo-
siones , porque no han de creer, que un español se 
haya corrompido tanto , ni que sea capaz de propagar 
Unas ideas tan subversivas y escandalosas , enmedio de 
un pueblo en extremo amante de su religion , y á la 
Vista de un gobierno sabio y re l ig ioso , que vela infa-
tigable por la conservación del estado y de la religion. 
Para que no se me pregunte lo que al Señor Vicario 
capitular de esta diócesis , ( despues de haber hecho 
este su representación contra tanto papel impío como 
«e vé diariamente salir ) ¿ quales son los escritos en 
que se mofa la religion y sus ministros? admito el par-
tido doloroso para m í , de poner las citas al margen. ( 2 ) 

( i ) Página 8. 
( t ) Desde que principié á escribir este papel, traté de 

reducirme lo posible. La pobreza de mi instituto me impedia 
imprimirlo por mi. Los asuntos que en él ss tratan , poco 
interesantes para la mayor parte de los que compran pape-
les en estos dias , me hacian temer que la extracción de mis 
números no llenaría el costo de su impresión , y asi que 
ninguno de los impresores aceptaría esta especulación. La di-> 
f cuitad debia aumentarse en razón del volumen. Las citas 
C para los mas mutiles ,) llenarían la mitad del papel: tra-
té de suprimirlas. Anduve quatro imprentas quándo quise 
darlo á luz , y aunque mit primeras palabras eran»i 
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i o Preparar < decía Napoleon ) los pueblos ai desprecia 

a* la doctrina católica. r 

Doctrina católica es , que la palabra de los ministro* 
del benor no es palabra saya , q u e debe ser oída como 
que es palabra de D i o s , ( O y que para que fructifi. 
que , ha de recibirse en un corazon puro y mui bue-
no. ( 2 ) ¿ Qué podra decirse del plan horroroso pro-
puesto contra los predicadores ? < 3 ) I r a l templo por 
mera curiosidad, y oír el sermon por pasatiempo, es un 
delito en la moral cristiana: ¿ q u é clase de crimen se-
ra , ir a oírlo con una malicia refinada , farisaica ui 
taperent eum m sermone ( 4 ) et ut passent accusare 

nada exigia sino su publicación, nadie q7so~h^7s7c^Z 
de su impresión. Al fin 5e facilitó , y estando t i r J 
algunos pliegos , salió la censura del diccionario razonado 
notándole , haber vertido el veneno de los filósofos , sin po! 

el correctivo. Esto me hizo mudar de plan en este nú-
mero. Por lo expuesto ya y por evitar contestaciones , que 
yo no podía imprimir; por consultar 4 la brevedad- Pr¡n-
cipalmente, por no tener que dar en rostro 4 nuestros er-
crúores citándolos en público , y haciéndoles ver sus doc-
trinas idénticas en muoho , 4 las que los filósofos de Fran-
cia esparcieron antes de la revolución , «c habla abstenido 
de nombrar los papeles que extractaba. wentao 

, Tol}° este número se componía de multitud de proposi-
tions dignas de notarse , publicadas en nuestros papeles pa 
ra la realización de los planes de Buonaparte por aluno* 
de nuestros escritores. Dexaba d los espaitoles formasen jui-
cio , comparando ellos estas doctrinas con las que en los 
anteriores números habia manifestado de los filósofos de to-
dos los siglos. Me he visto en la precision de cercenar muí. 
Ittud de proposiciones que juzgaba impías , sospechosas , re-
solucionarías, escandalosas, hijas de la abominable filosofía 
por añadir el antídoto 4 las que dexo , y poder citar sin 
aumentar mucho el volumen , los papeles de donde se kan 
tomada. 

( Í ) S, Paul. Epist. ad Thessalon. cap, 2. 12, 
( 2 ) Si Luc. cap. 8. i/-. i 5 . A 

< 3 ) Diar. Mere. 15 de Abril. 
v t 4 ) Math, cap, aa , 



eum-i i i ) En las iglesias de Cádiz se principió a 
realizar este proyecto criminal : el escándalo se aumen« 
t a ; sus autores no se e x o n d e n ya j ha» salido a lu, pa-
lestra se ha tenido valor de publicar , amanezando à los 
predicadores ; " existen hoi en Cadiz taquígrafos por to-
das partes , que les recordaran quanto se dixo en el púW 
pito. . . . v ( 2 ) i Como ha d2 predicar un sacerdote, vien-
do que detras de una columna se le esta copiando e l 
sermon , para que sirva luego a U critica y befa de sus 
enemigos en los cafees , tertulias y calle ancha?. . . . Este 
es el modo de que se acabe la predicación. 

Doctrina católica es , que 3a divina escritura no se 
debe citar para cosas ridiculas , transmutar sus palabras, 
atribuirles un falso sentido , ni menos para insultar. ( 3 ) 

Como soi licenciado ( dice un escritor ) también ribe-
teo con textos mis opúsculos , y en esto de Letras Sa-
gradas he sido un lince : oigan Vdms. lo que yo les di-
ría à los sobredichos ( clérigos y frailes ) ibi est SftntuS 
Dei , ubi est libertas ( ¡Qué sacrilegio! estas son las pa-
labras : Ubi autem spirit us Domini, ibi libertas) ( 4 ) c o n -
cluyendo con la terrible senttoia , que debia escribirse 
con letras de oro en todcs los cabildos , refectorios y co-
cheras i Nisi quis laboraverit, riec manducet." ( 5 ) ' 3 Ser-
vi les , desesperaos enhorabuena. ( exclama otro ) no hal 
remedio : perdisteis el pleito y no hai apelación , de 
nada sirve que citéis textos , esto es la carabina de Am-
brosio.3' ( 6 ) i A,si se habia por un español. 

Doctrina católica es , que las cosas sansas exigen tra-
tarse con santidad : que los misterios de nuestra f¿ se 
deben explicar con respeto , sin atreverse a querer ries-
correr con una mano sacrilega el sagrado v e l o , que 
oculta su divinidad a* los ojos de los mortales. ( 7 ) Hor-

< I ) S. Joan. cap. 8. f . 6. 
( 2 ) Redrct. 13- de 

( 3 ) Concilio Trident, sess. 4. 
( 4 ) Ep. ad. Corinth. 2. cap. 3. f . 17. 
( 5 ) La Frailada pdg. 13. 
( 6 ) Duende contra el P. Alvarado. 
( 7 ) Proverb, cap. 25. 27. 



tin 
rorizese el fiel al oír contar, » que la sagrada forma s*-
bia A cuerno á un penitente , y q u e eí padre ( que en e l 
tribunal de la penitencia hace las veces de Jesucristo, ) 
Contexto , que era destilación de la cabeza. " ( i > ¡Qué 
se traigan à comparación los Sacramentos con las ayudas 
o ventosas ! ( 2 ) Y i qué por una explicación sacrilega 
se haga transito de la aritmética à la teología, para obs-
curecer por aquella el augusto misterio de la Trinidad, 
que esta no puede comprehender! ( 3 ) 

Doctrina católica es , contra los luteranos , calvinis-
tas , wi ele fritas y otros hereges , que la unanimidad da 
los padres en materias de fé , es un argumento mfali-
ble : que el concilio ecuménico aprobado y confirmado 
por el Papa en puntos de fé y disciplina general , es 
una regla indudable de fe : y q u e la iglesia misma que 
es una reunion de hombres , baxo el régimen de sus le -
gítimos pastores , principalmente del Vicario de Jesucris-
to , goza de la infalibilidad en sus definiciones , y que 
los fieles deben someter su razoi á sus fallos , creyendo co-
rno infalible quanto por e,te órgano se les comunique. (4) 
longase en paralelo esta doctrina de la igles a con el 
prmcipio de critica inserto en .el Diccionario burlesco. ( 5 ) 
' ^reer que un hombre , ó una reunion de hombres es in-

fa tble porque lo dicen ellos , ú otros hombres cuya i n . 
falibilidad no esta probada : y someterse á sus fallos cié-
e a m j t e , es fundar una f¿ infalible sobre fundamentos mut 
•falibles, bolo Dios es infa l ib le ." Por sino se a c i e r t e la 
fuerza de esta expresión paliada algún tanto con esta 

porque lo dicen ellos, ú otros hombres cuya infalibilidad 
no está probada , " concluye para dar toda la extension 
a la inteligencia de su ley : " y o no sé si he dicho al-
go..... * Mas que, algo es : compárese la doctrina de la 
Iglesia con el principio de fé que este sabio establece: 
la ilación lo dira. 

C i ) Dicc. burl. pág. 3 y 4, 
( 2 ) Ibid. pág. 45. 
( 3 ) Ibid'i pág. 12. 
( 4 ) Charm. Theol. torn pág. 162. 24r. y 355, 
( 5 ) M f r f r ) 



Doctrina católica es , que por Dios reinan tos reyef; 
< ! ) que toda potestad trae su origen de Dios 3 que el 
q u e resiste à las potestades , resiste al precepto de Dios; 
que no solo por temor, sino también por conciencia de-
bemos ser sumisos a los príncipes, como que son minis-
tros de Dios , vengadores de sus ofensas , y executores 
de sus iras ; que aun quando sean díscolos 6 malos, son 
acreedores a nuestros respetos y sumisión. ( 2 ) Algunos 
de nuestros escritores no piensan asi. Léase la tragedia 
Roma Ubre , representada hace poco en este pueblo. 
Bruto acaba de merecer en Cádiz los mismos hortores, 
que le tributaron^ sobre las tablas de Taris los cómicos , 
loi Voltaires, los fi ôsofos , los franceses. Su tragedia re-
petida en los teatros de la Francia revolucionó todos 
los pueblos , la religion se a c a b ó , el rei fué decapita-
do ¿ Cómo se llama a un regicida bienhechor i ¿ c ó m o 
á su puñal , puñal serado ? ¿ cómo juramento santo á la 
execrable resolución de cometer un crimen ? ¿ cómo da 
Dios inspirado..^. ? ( 2 ) 

Españoles , ¿ quienes sois f... ¡celebrar con palmadas 
la muerte de un. rei ! [confundir esta idea con la de 
u n t j r a n 0 ! ¡aplaudir tanto a Bruto y á una cómica 
que à la libertad representa! ( 4 ) i A i amados compatri-
c io s ! Quando vosotros os d iver t i s , celebründo la libertad 
fen el rea ro , las bombas destruyen esta herrhosa ciudad, 
y difunden el terror en todos los ciudadanos...1. Alegrafcj 
vosotros enhorabuena los españoles lloramos. Grito de 
salvación llama el Diccionario burlesco < 5 ) 3 viva la 
libertad y mueran los tiranos ¡Libertad! al pronun-
ciar esta dulce v o z , que humano pecho no se siente 
inflamado Ce un espíritu celestial? ( 6 ) ~ J> Haraganes 
( dice otio ) . hipócritas ,. ego í s ta s , n e c i o s , monigotes , 

. —— <l> 

( i ) Proverb, cap. S. '5« 
( 2 ) S. Paul. ai Rom. cap. 13, f . \. 2. 5. 4. 
Ci l . ) -i* ?róiOg. Escena u pág. r. Prólog. págí 3 E3. 

cen. i . pág. 3. -
( 4 ) V. Conciso 30 de Junto• . t ' ; 

( 5 ) Introit. fágr .1 £ . ' v 1:1 
C <> ) 9 o * ' ' -



quereis que siempre seamos e s l a v o s ? î quéreîs remachar 
mas y mar las cadenas? ( r ) Sin trastornar el eTtTdonO 
se puede progresar, ni se salvará la patria.... tyo se dé 
lugar a q u e , a l verse tratado ( e l pueblo ) con vilipendio. 
Conozca tal ve Z el todo del poder que t ene , y ^ e l 
son $ a 3 derechos. >> ( * ) Con estos gritos se ilarmo^ po 
los fîfosofos a la ; Francia: con ellos se ha destruido toda 
la Europa : ¿ que intentaran nuestros escritores quando re-
piten estas voces al pueblo español 2 ( 3 ) 

Doctrina católica « . que la religion verdadera, y 
única es la Cristiana, catól ica; que fuera de ella no hai 
salvación : que su f e , y s u m o r a l h a c e n , f « 

todos los estacóse que las naciones , los revés lot 
vasallos a ella deben todo bien. ( 4 ) El patriot! en 
las cortes en uno de sus primeros números se a t r e v i ó ^ 
insultar nuestra adorable religion , atribuyendo à el a T 
a sus ministros multitud de perjuicios que afligían a la 

« h u m a n a d . L» religion ( dice ) todo b e l l a n a - ! . e l k £ 
hecho despotas a los reyes,.. . Ja opinion de que son pues-
tos por Dios , es abominable.... los ministros de la reli-
m e n per el grande Ínteres que de esto íes resultaba, se 
apresuraron a entregar en manos de los reyes las arm * 

despotismo!?'011 ' ^ ^ C O m U m a r J a °bra del 

f , V a C ° d e F l m " • ( <*>™tacíoh P r e s t a d a al 
gobierno , ) s e atrevió à publicar una ] e i t o l eranc" 
«eneral. < $ ) > n m g . n ciudad.no sera incomodado en su 
re l ig ion , sea la que f u e r e . - Este es el plan de K o . 
u s s e a u , de Volter , de i3ayle : esto es lo que ha d ie . 
tado Ja piofojbz, para combarir el cr ist ianismo, q u e no 
perm,te otra religion que la católica : esto es lo que 
ha hecho Napoleon en Francia , en Italia , en qutotot 

c o n q u m a j o - ¿ L s * s t a * riqu5ere e ' t e 

( 1 > dIÏÏIUT h * * ^"U 
( 3 ) Pfase el num. 2.0 ^ ; • ' . y 
( 4 ) Efes. cap. 4 S, Agust. . 1 • ) ( s ) cm. 6 / ¿ ; 
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Doctrina católica es, que los santos reinantes coa 

Cristo son dignos de veneración, ( i ) y q « e sus imágenes 
deben ser respetadas ( 2 ) Nuestros papeles han tirado a 
ridiculizar esta doctrina. En la vida del labandero de Ma-
drid impresa poco ha en esta ciudad se hace esta pre-
cunta " porqué en la catedral con frecuencia se m u -
da de santos ? Como carecemos ( dice ) de maderas fi-
ñas y queman tanto incienso junto á ellos, se abren, y 
se echa mano de los ciruelos, naranjos y alcornoques pa-
ra hacer otros nuevos , que se colocan en el lugar de 
los viejos. " En el diario mercantil se estampó por u e 
español esta impiedad: " S o i mas cristiano que San Pe-
dro. " ( 3 ) Enmedio de la mayor publicidad , y del mas 
augusto congreso se oyó decir á uno de nuestros sabios: 
» toda la orden de predicadores junta con su ^ fundador 
el frente no me interesa mas que mi h o n o r : " ( 4 ) 
q u e sepa , califique esta proposicion. A un perro le da 
otro el nombre de San Ganaleon , y dice de él, 
« q u e estaba milagreando en pacífica posesion oe su santi-
•dad 33 ( 5 ) 

'Doctrina católica es, que el hombre fué criado para 
•mar y servir a Dios : que fué formado del polvo: que 
su alma es una substancia espiritual , imagen de stt 
D i o s : que su vida es una continuada sene ce afliccio-
nes : que debe ir para salvarse por un camino angosto 
y puerta estrecha à la vida eterna : y q* e ignorando 
si es digno de odio ó de amor , la muerte debe serle 
temible. ( 6 ) Nuestros sabios dicen : el hombre es el 
producto de las afinidades químicas : ( 7 ) " Dios crio ai 

( i ) Símbolo. S. Agust. contr. Faust, lib. 20. cap. 2 u 
( 2 ) Miceno I I . Trident, sess. 25. 
( 3 ) Papel publicado un defensa del predicador S. lo-

renzo que lo impugnó. ' 
( 4 ) Diario de Cortes. Tom. 8 . 0 pag. 87. 
( 5 ) Dicc. burl. pág. 113. 
( 6 ) Catecis. de Pouget torn. 4 pág. 1. Genéss. cap. 1 

y 2. Job. cap. 7 Mate. cap. 7 v. 13 y 14 eclesiastes* 
cap. 9 v. i Due. cap. 12 v. 40 . , 

C 7 ) Memorias sobre la reforma de la mediana pag* » u 
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" V i ™ r M r ' n ° p a r a á m e n t e . ? Y q „ é 
en vivir sino exercer con toda n W í , , , ^ \ 2 

cuitadas de q „ . el cielo nos £ l W b 
para ^ m a w n ^ t o y la acción , y pues e s T l - J * ™ 
expresión de los contemplativos es L f «Ir • • 
ra la eterna , ya que el Supremo Í f J e g n n a c , o n 

hecho impasibles , si p o d e m o s T Z slnül l 7 ^ * 
caminemos por entre espinas y ^ r o j o s "' , ^ 1° 
muerte es n a d a , ( decía el Robespier A « «V> « 
es no sentir trabajos ni placeres. « E s t J , e X l S t i r ' 
pios y doctrinas del materialismo. El *ÜS p r i n c i ' 
ra aprender a morir lea ]« V 0 2 . Muert?? a i q U Í e ~ 
rio burlesco. ( 2 ) Asi muere J h , / e l c , *c iona-
despues que refiere e V "l r a l Í ' S ( d l c e :> 
do la batalla de la Albuera exc lamó " „ f g a n » " 
yo muera m¡ famU¡a

 e*C amo 8 nada aporta qué 
d o n en este mundo y nada" tiene q^e Temer e r T e l « " « S 
resuelve nues t ro escri tor . Asi m u r b e l Mariscal i t 9 -
con estas palabras esnir/» A e ; Mariscal L a n n e s , 
«Gi h , ^ espi ro . Asi m u e r e n los filosofas • Y 

m 0 m U " " i S t Í a n o ? ( * ) N o . Jesucristo n o 

. « H ^ r e % Z . e X P r e S a m e j ° r J a T Í d « «*> "ombre e n 

"" <>'«<'«<* I"S facultades de que el cíelo L t X?/ 

S E * 5 

( i ) Diccisn. burl, in t roi. pas. ii 
( 2 ) Pag/™ i o 8 . F g 3 

t * t e f ° t t S0bre la P">P»«io* penúltima. 
Kegla general dice , siempre que la razón ó la religion 
van contra el hombre , e/ hombre indefe¿t%iemeZeZ 
contra la razón ó la religion. ""emente va 



y despreciable ha nacîfïo para estas funciones también. 
Sabed católicos : esta vida en expresión de los contempla-
tivos es una peregrinación para la eterna : este dogma de 
nuestra fe es doctrina de los contemplativos nada mas: es 
una expresión de su acalorada imaginación , que puede 
l ie vamos á un error como conduxo a Molinos su vida v 
contemplativa , en frase oe este escritor. ( i ) La doc-
trina de San Pablo , ( 2 ) que no tenemos aquí ciudad 
permanente , que peregrinamos mientras v iv imos , hasta 
que l leguemos a unirnos con el señor , nuestro símbo-
l o y nuestro evange l io que nos enseñan una vida eter-
na no merecen la atención de los filósofos. Hilariones» 
justos que obruis con temor y temblor vuestra justifica-
c ión preparándoos toda la serie de vuestros anos para 
morir , no temed : la muerte es nada , es no sentir tra-
bajos ni placeres : con ella todo se acabó. ¡ Quantos de-
lirios ! ¡Quantos errores! 

Doctrina católica es , que las almas que existen en 
el purgatorio , se alivian de sus penas por las oraciones 
de los fieles y sufiagios de la ig les ia: que las vigilias, 
oficios de difuntos y limosnas que se invierten en los 
que b s cantan y asisten , contribuyen á que sean ab^ 
sueltas de sus pecados. ( 3 )*Es ta doctrina se ridiculiza 
en el dia-io mercantil, ( 4 ) contribuyendo a su despre-
c io por las quatro preguntas s igu ientes : " 1. ¿ Es mas 
satisfactorio e! oficio rezado que el cantado ? Jl. ¿ Las 
penas de! purgatorio se disminuyen a proportion de los 
cueroos del tumulo ? IÍÍ. ¿ Las sobrepellices deben ser 
l i m o n s ó sucias ? IV. ¿ líl dinero que se da al clérigo-
te gordo , se emplearía mejor entre los pobres para que 
t o a s e n por el muerto ? " después promete • dar un 
tr.;adito sobre funerales. ¿ Incumbe esto. a . u n diarista? 
N o es esto poner en ridiculo las ceremonias santas de 
nuestra religion adorable , y hacer que se mofen los im-
pies de usos y de sus ministros ? 

V , | J .5 »'<t 3«-» '• i " ( ' ' 

«-O toy < <i V H* l l ) 

( 1 ) Página 103, - u < . > • * 1 

( 2 ) Hebrcor. cap. 13« i'4- ' 1 ' v ' ' 
( 3 ) Macab. 2. cap. 12. jjr. 45 . • 
C 4 ) 80 de JS/oviembre. 
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. Doet"»* catihca es , que por la predicación se apa-

cientan los h e l e s , ( i ) que por ella se desarraigan los 
Vicios , ( 2 ) y se estimulan á la virtud : que los exôr 
c i smes producen efectos saludables , en aquellos a Q U j e 
aes se aplican por los min i s t ros , que elJa destina â  es -
te nn por la gracia de uno de sus sacramentos : ( , \ 
que el aze i te b e n d i t o , que los brevetines ( 4 ) que con-
t ienen reliquias ríe santos 6 cosas benditas ó santificadas, 
y que el rezo de algunas preces c o m o rosario , le ta-
nías &c. sirven , para obtener del c ielo sus beneficios v 
la remisión de las reliquias de nuestras c u l p a s , debiendo 
ser tratadas con santidad. Nuestros subios se han e m » * 
üado en ilustrarnos , haciendo ver lo perjudicial de 1¡ 
predicación , l lamando à los sermones concitaciones : ( , ? 
proponiendo planes para reprimir , y aun extinguir este 
ministerio , ridiculizando las prácticas exteriores que d e -

igle^ia 1 y h ü C Í e n d 0 d e s P r e c i a b I e la doctrina de 1« 
53 Para atajar dice el Diario mercantil ( 6 ) el abuso, 

que de su santo ministerio ciertos predicadores hacen , 
atacando los buenos principios sancionados ya por la na-
Clon , convendría que algunos hombres de ideas sanas, 
diestros en la taquigrafía estuvieren à la mira , y co-
piando literalmente los t r o 2 0 s an ¡-constitucionales de cier-

* L n r e r T n V V l 0 S dia siguiente. - El R e -dacto < 7 ) ha propuesto otro p I a n q r a e c o r t a d e ® 
e s t e tan criminal abuso , » aturdido estoi ( dice ) al r e r 
tanto proyecto c o m o se ha estampado en los periódi. 
«os , a fin de refrenar los imprudentes miniaros del 
evangel io , que contra su espíritu de paz fomentan la 
desunion , y nos empeñan en u „ a guerra de opiniones 
religiosas y 0 no se c o m o las Cortes lo sufren , n i 

( i ) Concilio Trident. Sess. 23. Cap. i . ® 
•( 2 ) Sess. 5. cap. a.° 
( 3 ) Catecis. Rouget torn« 4 . pág. 213. 
( 4 ) Bined. X I y . torn. 3. Bul. 
( 5 ) En el num. último ¿e citará* 
( <5) 15 de Abril. 
( 7 ) de Ajril* 



«orno e! gobierno lo tolera , ni En t iempo de Enri-
que VIH de Inglaterra , y de su hermarta Maria era 
aquel pais basto teatro de horrores debidos a las contro-
versias teológicas y qué h i z o ? ( la reina ) mandó 
que por seis' meses no se predicase sin un permiso expre-
so de su mano , à fin de restablecer la paz , y se c o n -
siguió " extinguir la religion de Jesucristo , que era l o q u e 
ce pretendía. ¿ S i sera este el plan de nuestros proyect is-
tas ? Lo cierto es , que Enrique VIH queriendo refor-
mar* la iglesia anglicana , la destruyó. Es un h¿cho indu-
dable en la historia. 

El papel Mi segundo sueño abusa de la escritura; dà 
en rostro con el rezo hincadas las rodillas; se burla de 
las oraciones de una monja , y Dama á los brevet ines 
antídotos claustrales. El Conciso insertó en varios n ú m e -
ros una letanía ridicula en que zahiere los ministros de 
la religion. " Las religiones y los clérigos por sostener sus 
privilegios , cometen mil S. " ( sacrilegios ) El Redactor 
publicó un papel remitido por B. O. ( i ) sobre la histq-
ria del padre Froilan Diaz : aquí ridiculiza á MojijaS, 
frailes , clérigos , c a r l e n a l e s , obispos , n u n c i o , papa , re-
liquias , escapularios, el azeite b e n d i t o , los exórcismos 
de la iglesia y sus ceremonias. 

Doctrina católica es contra L u t e r o , C a l v i n o , B a y o 
y Jünsenío, que el hombre ( aunque algún tanto debi -
JirauO su libre albe Irio ) jamas pierde su libertad , ( 2 > 
que el poder pecar no es el c o m p l e m e n t o de una po-
tencia libre , ( 3 ) sino efecto del abuso de las faculta-
des ue q i e el c ie lo le dotó. El Duende h izo correr es-
ta proposición : " e» hombre por la libertad civil , per-
dió Ja natural ." Luego el hombre en sociedad ca iece de 
la liber ad que Dio* y la naturaleza le concedieron: 
luego los oienes de la naturaleza y de la sociedad , es -
1an en oposic i -n ; poseídos unob , los otros se pierden: 
luego la naturaleza no h izo al hombre para la sociedad, 

( i ) 15» de Abril. 
( 2 ) Condi. Trident. Sess. 6. cap. r.° 
( 3 ) S, Anselm, Dialog, de lib. advit. cap. 1.0 et S• 

Thomas* 
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s ino p a r a si solo ; las p rendas con q u e aquella ïe her-
moseó es indispensable sacrificarlas para vivir en socie . 
dad.... ¿ Es esta la Filosofal 

Sabios de la nueva ilustración, Dios crió al h o m -
bre libre; lo crió para la sociedad , no para sí solos 
tales dotes de naturaleza no se pierden jamas: las leyes 
civi les no destruyen la obra de D i o s : la sociedad con-

serva al hombre los derechas que recibi í en su creación. 
Volter es el que estableció unos principios contrarios á 
e s t o s : se quejaba de los hombres , a t r i b u í a la socie-
dad los males qu* padecían Jos pueblos : el mismo de-
cia de sí , haber tenido mas de una vez los deseos de 
irse a la s o l e d a d , y. . . ¡ echarse d andar d quatro p¡es\„ 
Rousseau le dió en restro con tanta degra iacion , aun-
que sostenía , contra Hoves , que el hombre por natura" 
leza era insociable , pero no feroz. ( i ) 

2 . 5 E nseñarlos por su ínteres personal en su destruc-
ción.... Buonaparte había aprendido este p'an de Federi-
c o , ( 2 ) de R o u s s e a u , de B a s l e , y estos de los filóso-
fos de los primitivos siglos , ( 3 ) y de los here.T-s que 
les siguieron. Par* reali¿ar esre plan , no coasí ¡eran nues -
tra relbgion en los d g<uas de su fe , sino en la* leyes 
de su mor.il : no e i los prece >tos universales , sino en 
aquellas reglas que el evangel io dk de mayor perfec-
c i ó n , para q .lenes Un quisiesen seg . i r : no en lo que 
l e e s esencial , s no solo en lo y páticas exte-
riores. Declaman contra los eclesiásticos , contra el 
cel ibato , contra el monaqutsraa , contra las rentas de 
las iglesias , y ponderados con e locuencia y sagacidad 
estos distintos art ículos , puestos en paralelo con los ner-
j u i e i o s , qu¿ o>r otras caus i s o idacen los pueblos , fallan 
en tono maestra l el orí tuu i smo es p e r i c i a l a la 
agricultura , comercio y artes. " ( 4 > - Hai una tercera 
suerte de religion mas extravagante , que danao a los 

( r ) Princtn. del ord. esenc. de la Natur. por D. Alt* 
tomo Xavier Perez. Pag. XJi en no'ta. * r , : 

( t ) Project, de los ittcrêdïtl. pág. 40. f • ' 
i Z ) M.O l.O y 2. O ¡ s y aót 
i 4 ) Letr. 8 d tiugenie. 
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h o m b r e s dos legisladores, tíos cabezas y dos patrias los 
sujeta á dos obligaciones contradictorias; tal es el cris-
tianismo Romano.5" ( i ) 

Asi habla la abominable filosofía y su infernal polí-
tica contra una religion que ha sabido formar los ver-
daderos filósofos , poner en orden los sentimientos del cora-
zón , uniformar sus deseos con los dictámenes de una justa 
razón » llenar de dulzura à la especie humana , y causar una. 
mutación en todos los pueblos que la profesan, y á to -
da la sociedad, que los mismos filósofos perseguidores del 
cristianismo no han podido menos , que confesar y agra-
decer ( 2 ) 

Nuestr.os sabios , juzgo han adoptado este plan. La 
religion cristiana aconseja el celibato : los eclesiásticos lo 
profesan por un voto solemne que hacen á Dios: Nues-
tros filósofos establecen, ser esta práctica perjudicial a l a 
nación. Lease la Proposición extraviada á la sorpresa del 
veinte y seis de Octubre ; alli se vera un n u e v o proyec -
to que llena de horror. " Para que los extrangeros n o 
vuelvan à motejar la España con el vilipendioso d i c t e -
rio cíe Nación de celibatos pagúese un tributo de ce-
lib ai i s mo a su pueblo ; ( inclusos ó no inclusos los pres-
bíteros ) para hospicios ó dûtes ; viendose escritos sus 
nombres a la puerta de la parroquia en una gran ta-
bla t i tulada: Lista de los tributarios por soltería...." " D e l 
virginato al eunuco no hai diferencia en la sociedad." 
El editor añadió , " ¿ quien sabe , si el conci l io nacional 
decretado en Cortes , hallará por mas conveniente , de -
rogar el canon de mera disciplina, que obliga à hacer 
vo to de castidad a los eclesiásticos , en atención al tem-
peramento , costumbres y regeneración de los españoles ? ». 
Si se lograra que todos los ciudadanos españoles fue -
ran educados , fueran propietarios y fueran c a s a d o s , en 
tonces sí que seria España digna de respeto entre las 
naciones del universo. ( 3 > 

Y o no podía esperar de un español un proyecto tan 

( i ) Rousseau contrato social» 
( 2 ) Montesquieu y Rousseau, 
( 3 ) Pág. 7 y B. 



contrario à Ja práctica general de la Iglesia ; m e n o s l o 
debía presumir de un sabio; ¿ p e r o qué este plan se 
haya dado á luz ? esto causa horror: ¿ qué se hayan 
bebido estas ideas en libros f r a n c e s e s , en los filósofos mas 
Corrompidos, y las hagan ahora correr coa impunidad en una 
nación tan religiosa c o m o la española , enmed io de la9 
eflicciones que sufrimos ? esto es valerse de nuestra do-
lorosa sitUvieion , para inspirarnos las ideas de una filo-
sofix brutal. Des-frogas publicó en mil setecientos sesenta 
y n u e v e la o b r a , Avantages du Mariage: en Ginebra 
en mil setecientos ochenta y uno se imprimió Les in- 4 

conveniens du célibat des pretes prouves par des recher-
ches historiques: en Ausburg en ochenta y quatro solió 
à luz otra obrita con el mismo objeto por Schalli : en 
De l inga se publicó en ochenta y dos este plan : en N á -
poles se vo lv ió à repetir en ochenta y ocho : ( i ) los 
luteranos del siglo diez y seis lo proposieron c laman-
do contra el celibato religioso ; ( 2 ) contraxeron matri-
m o n i o algunos eclesiásticos con escándalo de toda la Igle-
sia ; ( 3 ) y con el mismo horror se ha visto repetir en 
nuestros dias por la Francia. ¡ A, tanta corrupción aspi-
raban las declamaciones repetidas de los filósofos Rousseau, 
Vo l t er , Montesquieu ! 

? Querrá esto nuestro español ? El plan es el mismoi 
y o n o le hago injuria e n decir que los hereges y filó-
sofos lo inspiraron á los pueblos antes que él. El eunucatO 
es una ignominia en la sociedad, no asi l a virginidad 
por religion. Esta virtud baxo el aspecto religioso ha 
sido el objeto de la veneración de todas las naciones 
y de todos los siglos. El templo de B e l o en Babilonia! 
el de Júpiter en Tebas , el de Diana Anitis entre los 
Persas solo estaban encomendados a vírgenes , por el gran-
de respeta en que tenian esta virtud. Los obscenos ma-
hometanos veneran á sus Derv ices ó monges célibes, p o t 

C i ) Hervas. Histor. de ¡a vid. del hom. torn. 6. Lib. V~. 
pdg. 30. 

( 2 ) Hist, de las fariac. por Bossuet. .torn. 1. <=> Lib. 1. ® 
pág. $5. _ . 
4 ( 3 ) Ibid. Lib. 2. • página 96. 
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su virginidad : \ las Sibilas y las vestales en R o m a e n 
quanta reputación eran tenidas ! Entre los ind ios , en 
el Cuzco , en Tumpiz , en Quito se consagraban vírge-
nes y se les nombraban con el respetuoso título de vír-
genes del sol Coyas ó reynas. En el Tiber ?olo las vír-
genes pueden tener la esperanza cierta de salvarse. En la 
China y en el Japon son venerados los Bonzos por su 
virginidad. Entre los judíos no obstante de ser reputa-
da por ignominia la esteri l idad, la virginidad era segui-
da por multitud de Nazarenos y Esenios. ( t ) ¿ V podrá 
igualarse esta virtud en alguna sociedad { aunque sea la 
mas barbara ) con la imperfección de la naturaleza » ó 
c o n un delito que degrada la humanidad ? San Pablo 
d ixo terminantemente , que la virginidad es mejor qua 
e l matrimonio. 

Jesucristo nació de una virgen : e l ig ió por apósto-
les virgeney los que estaban casados , e levados al ofi-
c io de apóstoles dexaron sus mugeres, y se hicieron con-
tinentes. < 2 ) Su iglesia sigue esre e x e m p l o y desde los 
primeros siglos estableció que los que se consagraban al 
servicio del altar , debían se r celibes de pro fe s ion. Has-
ta el siglo qua«t<> la costumbre sirvió de leí , ( 3 ). y á 
principios de este publicó estatutos que mandaban lu cas-
tidad a los ministros. El conci l io iliberitano ( 4 ) c e l e -
brado por los años de trescientos c inco , ( ó trescientos 
trece ) e l Neocesarense , ( 5 > b s cartagineses segundo, 
tercero y quinto : ( 6 ) en el N i c e n o el obispo lJaph-
IÍUCIO l lamó tradición antigua ( 7 ) el que los que estaban 
destinados al c lero no pudiesen casarse : el toledano pri-

C i ) H'st. de la vida del hombr. Tom, 6, Lib. V,° 
Cap. 6. i II' 

( î ) H eronim. Apolog. contra Jovinian, 
( 3 ) Natal. Alexand. tíistor, eclesiast. Tom. 4. pág* 

455-
C 4 ) Can, 33. 
( 5 ) Can. ».0 
( 6 ) Institut, canonic. Selvag, Tom, 1. Lib. u tit. 2p. 

pág 364. 
C 7 ) Natal, Alex. pág. 463. 
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m e r o , ( i ) taurînense , ( 2 ) el arauseano , ( 3 ) e l 
neral Lateran-en.^e año de mil c iento treinta y n u e v e , 
( 4 ) el Tridentino ( 5 ) Orígenes , San Gerónimo, S. 
Ambrosio , San Agustín , ( 6 ) todos los padres de la 
i g l e sia con sus vidas y doctrinas dàn test imonio de ser 
el celibato en los sacerdotes la práctica universal, y nue 
a?i en lo suces ivo se debe seguir. ¿ Querrá este sabio 
español que sea preferido su dictamen al de tantos pa-
dres ? ¿ Qué una nueva institución destruya la tradición 
.de todos los siglos ? ¿ y que por un escándalo general 
l l e g u e m o s á merecer el respeto entre las naciones del 
universo ? 

Los príncipes que debían obviar ( en el juicio de la 
filosofia ) el celibatismo por virtud , son los que sumisos 
a las" decisiones de la iglesia primero las han obedeci-
do , y los que zelosos de su cumpl imiento han dado 
l e y e s no solo para su observancia , s ino para su amplia-
c ión. Desde Constantino acá la potestad civi l ha apro-
bado el celibafo de los ministros de la religion , ha pu-
blicado decretos á su favor , y ha l lenado de pr iv i le -
gios á los que le quieran elegir. Constantino levantó las 
penas de la lei Papia y de otras establecidas en favor 
de la pob'acion : juzgo á los que no teman hijos por 
esterilidad , dignos de c o m vision ; y á los celibes por reli-
g ion acreedores a Jas alabanzas de los demás. ( 7 ) Mul -
t i tud de príncipes han seguido tan piadoso e x e m n l o . ( 8 ) 

L a verdadera causa de la despoblación dé ttspaña n o 
es el celibato. qtie inspira el evange l io . ( 9 ) La entrada 
en los claustros de mult itud de pobres y la carrera del 
c ler icato d isminuyen la m¡seria y la infe l ic idad-en las fa-

( i ) Can. r. • 
( 2 ) Can. 6 . / , 

4 (3,) Can. 22. -
( 4 ) Can. 7 y 8 . ' 4 » 
( 5 ) Sess. 23. 
( 6 ) Selvag. y Herv. supra. 

' ( 7 ) 4mat' eclesrast. Lib. 5. °Kpág. ' -33. 
( 8 ) Selvag. Lib. 1. Titul. 29. ypág."' 368; 
( 9 ) V. Hist. de la vida del hombr. Tom. <5. cap. 6. pág* £0 



millas. Los bienes que algunos renuncian en favor de sus 
hermanos , proporcionan á estos para colocarse en matri-
monio , y ser padres de otro que con el t i empo lo se-

- ran. Sin este auxilio ni los unos ni los otros podrían ser 
útiles à la sociedad. Por este medio los nobles pobres 
hallan una decente colocacion , y el mayorazgo despren-
dido de esta carga puede mas bien contribuir al estado. 
Destierrese el celibato por corrupción y se dará con la 
causa física del mal : impídanse los vicios y establezcase 
por todos medios la religion : los militares y e m -
pleados públicos , los que emigran à las Americas y otras 
potencias , precísenles a permanecer en el país que le dio 
el ser : velen los magistrados en que los celibes observen 
rígidos los derechos de la virtud y del honor : no se 
v inculen los bienes en los primogénitos , y la poblacion 
se aumentara. ¡Estadistas! los intereses del estado están 
Siempre en razón de los de la religion. ¡Po l í t i cos ! la 
fuerza f.sica y moral de una nación estriban en la vir-
tud. ¡ Filósofos ! arreglad las leyes civi les al evange l io y 
se hará la felicidad de la nación. " Lejos de tachar al 
evangel io p u r o . d e pernicioso a la sociedad , decia R o -
usseau ,1o encuentro en algún modo mas sociable, unien-

• tío estrechamente al genero humano por una legislación 
que debe ser exclusiva. " ( i ) "La religion cristiana que 
n o parece tener otro objeto que la felicidad de la otra 
vida , ( atestigua Montesquieu ) hace nuestra felicidad en 
e s ta . . . . se debe al cristianismo , un cier¿o derecho poli-
t ico en el gobierno y en la guerra un cierto derecho d e 
gentes , que la naturaleza no puede bastantemente agra-
decer. " ( 2 ) 

Nuestros escritores no atienden a las verdades que 
alguna v e z suelen escaparse à los filósofos , hablando de 
nuestra religion : solo parece , tienen la desgracia de es-
coger lo mas perjudicial. Al temperamento atribuía Mon-
tesquieu la permanencia del cristianismo en la Europa y 
haber faltado en el Asia. ( 3 ) t o r e l temperamento se e m -
i >-H 

( i ) Emili. Tom. 3. ° 
( 2 ) Espirit. de ¡as leyes Lib. 24. cap. 9. 
( 3 ) Hist, de la vida del hotnbr. Lib. 2. cap. 1. 0 pág. Ï23. 



pena «a persuadir puede ser tolerable la poligamia 6 la 
p o l m n a , , a pluralidad de hembras, dice, 6 la de h o m 
bres , es mas conforme á la naturaleza en un pais o ^ e 
! " °, t r° : ^ e s t r o s sabios d ¡ C e n también , > C e

9 e î 
concil io nacional atendiendo al temperamento de Fspaña 
y a nuestras costumbres , acaso decretará que los h 
teros pue Jan casarse." ( i ) ; pue<? n l l . presbi-
influye en observar con mas l Z \ o J Í 
gel io ? ¿ Los españoles han ¿ 
aquí? ¿ Las leyes generales de T I g f e s i a L T ^ 
la diversidad de climas ? * El concil lo S e g U n 

abolir las leyes de tod a ¿ , ^ ^ T ^ ^ 
desde los apóstoles acá ? g ' ® t 0 d ° S l o s 

Aun resta un causal mas para que el conci l io de 
crete la abohcion del celibatismo , esta es nuestr* 

Nuestro sabio aun' quando hub ^ X 
rielo proponer su p r o y e c t o , no debia usar de esta voz 
« i de su significado. Napoleon nos dixo que nuestra m o 

f V á nuestra 

,, ' • . . , «specie humana una nueva reee-

« r crimen " " T * ' t 0 Í ° ! d e b e n 

?spuuo!e¡¡ no se avergüenzen s i q u ¿ , a , ° 
«eneraaon brutal 2, 9 es*a re» 

3. o Despues enagenar los bienes del clero. Empeñados 
los pueblos en la destrucción de la religion católica por 
su ínteres personal , era indispensable usasen de los arbi-
trios mas poderosos , para raalizar su plan. Este es sin 
duda la c a a ^ ™ * ¡os b i e n e s e c l e s i

y
á s t i c 0 s m ^ 5 5 1 a 

hombres aspiran a poseer : los filósofos les d i c e n , que los 
bwnes de la iglesia deben estar en sus manos, y no en 
unas muertas que nada fructifican para la nación. V e d 
ya aquí armados todos los príncipes y todos los pueblos 

( i ) Proposición extraviada en la sorpresa del a6 de 
êctubre pag. 8. * 

i 2 ) Pág* 99» 
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contra la iglesia t esta por necesidad debe reducirse , y 
la religion transmigrará afligida de uno a otro país. LoS 
templos se arruinaran , los ministros serán cada vez m e -
r i O S : las funciones de iglesia se liaran mu aquel decoro, 
cue aun quando no es la religion misma , es Jo que 
pos l leva á conocer Ja magestad del Dios de nuestra 
adorac ion , l o q « aviva nuestra, fe , lo que aumenta 
nuestra devoción , y lo que poderosamente ayuda a for-
mar esta visibilidad de nuestra iglesia , sin la que la re-
ligion en la substancia no puede subsistir. 

Considérese el estado actual de la religion en la Ita-
lia : exâminese el culto de los fieles en Francia: véase co-
mo* están sus iglesias despues que las han saqueado y 
privado de sus alhaias y de sus rentas. El cetro del cris-
tianismo , la corte de la religion , la hermosa Italia se 
v é aun mas devastada que quando la acometieron 1 e o d o -
rico y A tila : sus pinturas , sus a i o i n o s , quanto de her-
m o s o habia reunido la piedad en los templos , todo esta 
robado , todo se ha conducido á Taris. En la b rancia 
apenas hai un templo que no cause dolor : la magestad 
se coloca en custodias de madera, ó de hoja de lara: los 
dosèles baxo de los que se manifiesta una v e z al mes , 
son de un l ienzo ordinario: la concurrencia es cada v e a 
menor : en tono el Imperio de la Francia al paso que 
v a la religion , por un orden natural se destruirá con la 
presente generación. Buonaparte ha suprimido las rentas 
de sus iglesias : ha privado al Papa de todos sus domi -

• nios , de aquellos dominios que poseía por el dilatado es-
pacio de once siglos. La filosofia mas criminal se ha e m -
peñado en sostener , que los papas é iglesia no deben te -
per nada temporal en el mundo. Los hereges( i ) Dulc ino , 
Arnaldo de Brescia y sus discípulos, los A lv igenses , los 
Waldenses , los Wiclefitas , Juan H u s , y Gerónimo de 
Praga se habían empeñado antes que Buonaparte en qui-
tar todo lo temporal a la iglesia y papes, llevados de 
que el reino de Cristo n o es de este mundo. Los prín-
cipes de Alemania y de la Italia iban adoptando estos 

< i ) Amat. Histor. Eciesiast. Lib. n art. A pág. 3 3 1 , 353, 
4 5 7 , 4 6 í . 324> L i b * 9 4 a í í * 



plane s poco antes de ta revolución de Francia. El reí de 
Ñapóles el Gran Duque de Tos,ana , Jesè I I , ( / ) Luis 

, y X V I ( 2 ) precedieron à Napoleon en esta e m -
p r e s a : se apoderaron en parre de lus bienes de la igle-
sia : los incorporaron con Jos del estado. Los filósofos pre-
dican y sostienen su licitud , l o s políticos ponderan s u u t i . 
lidad. Los ( 3 ) imaginan q u e obran como po-
I f ^ / " apoderarse dejos bienes del clero , ^ « J * están 
Obrando como filosofas. ü. 1 resultado es : apenas existe y a 
la religion cristiana en aquellos dominios 

Nuestra España desde el año de se'senta y s i e t e se 
d e x o llevar de esta politic* anti-religiosa d i s f r a z ^ c o n 1 
ve o de e , / ^ r a c / o a . Extinguió a los je uitas se 
cularizo sus bienes. Desde aquella época no han c e k d o 
de clamar nuestros sabios contra J riquezas V Asta-
do ec le su s tic o ; y desde entonces principió a decae nues" 
tra nación, Los señores Mofiinos y C a m p o m 4 e S c o n o -

T 7 e : S i H e - I 0 S d e P 0 J e r estado a ^ o s -
á realizar í ? " * ' Y 0 ° \ P ° h t i c a y « « a c i d a d principiaron 
a realizar el proyecto. L a s guerras que han sucedido los 

Z 7 a S evn r ; 6 h d V Í S t ° , a n 4 C Í 0 n ' y P - c i p a - m e n t 
iosojia , y la brancia que cada dia la han ¡do d , m i n a n -
do m a s , quitaron el miedo y- e l horror , q u e la rd U 
L a r s e T e ? T a m ^ n ^ s t r o s » y Ies" hicieron a p o -
derarse de gran parte de los bienes del clero baxo el ore-
texto de una absoluta necesidad. Los G o i o y e 1 s Es 
p i n o s a s , Jos Solcres , discípulos de Neker e / a' esta Jís-
tica no sabían aliviar al estado , ni subvenir a sus ne -
ces idades , sino empobreciendo las iglesias , y reduciendo 
a sus ministros a la mayor infelicidad. Él estado actual 

e S e d e r 6 castigo en parte del injusto pro-
ceder de nuestros ( 4 ) pasados gobiernos con a iglesia 
n o ha abierto los ojos á muchos de nuestro españo-
l e s ; antes parece que se los ha cerrado mas p a r a P

 q u e 
no vean la espada de un Dios airado sobre nuestro c u e ! 

( i ) Ibid torn its Lib. i(5. cap. 2. p d g , 
( 2 ) Ibid. pág. 106. * 6 67 

( 3 ) Proyect. de los incrédulos pág. 22. 
( 4 ) N. o 4 . pág. 7 s. y 7(5, 
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l i o . t o s p lanes pa ra e m p o b r e c e r los t emp los siguen a u n , 
y se sostienen con tesón. 

El papel Observaciones histórico-criticas sobre el mona-, 
quismo y la necesidad de su reforma, parece no tiene otro 
objeto , que ponderar el número exces ivo de individuos 
eclesiásticos , sus bienes y sus rentas. Se empeña en de-
mostrar la absoluta recesidad de que se reformen loS ins-
titutos m o n a c a l e s , inspira que se les cercene ó prive de 
sus b ienes , y se les de mejor distribución. El Semana-
rio Pa.riótico ( i ) hace una larga narración de las re-
l igiones en hsp^ña, arribú\e el origen de sus posesiones 
à la codicia y a la d.vocion , con quan to daño del es-
tado , dice , es ocioso ponderarlo...sienta como principio in-
negable , 55 que toda adquisición de bienes es contraria á la 

mente de sus institutos , " y resuelve , " que ya v ivan 
mendigando ya acumulen bienes , hacen mucho perjuicio 
tales instituciones. " 

Para con el clero secular son mayores las quejas. 
Los canónigos y los obispos son el blanco de los tiros 
de la codicia de los filósofos, se ha declamado contra 
sus rentas, y contra los bienes de las iglesias. El R e -
dactor comunicó un articulo cuyo título es Oro y plata 
en las iglesias: propone que se den sus alhajas para la 
gue ira , adv in i éndonos , que Dios nos dirá " ¡ insensatos! 
¿ no me hacéis un agravio, si os persuadís que estoi apega-
do a un aparador de plata, y á unas vinageros de oro % ** 
( 2 ) 93 Todo se sabe ya : ( dice otro ) se sabe por cá lcu lo 
exâcto , que riquezas atesora el estado eclesiástico : se sa-
be con qué artes se han adquirido muchas.... de la cosecha 
que el útil labrador r e c o g e - con afan y sudor , entre c lé-
rigos y frailes se llevan para Dios el doble que se tri-
buta al Cesar.... ( 3 ) De donde mucho hai.... se puede sa-
car algo. Este algo y aun algos ha descubierto la arit-
mét ica polít ica, que se halla donde no hace suma falta, 
c o m o si dixeramos en los monesterios , cabildos y otros 
establecimientos mixti-fori. " ( 4 ) R e d . ( de 21 de j u -

( i ) N . 0 97. 
( a ) Redact.'9 de marzo. 
( 3 ) Dicción. críU búrlese, pág. 
( 4 ) pág. 14, -



M* 
o l o ) publ icó , quando s* pueden imponer contribuciones & 
los eclesiásticos, y declara, q U a l es su inmunidad. 

¿ N o es esto empeñar á la España en que por su ¡n~ 
teres destruya nuestra religan ? Ella prescribe que el sa-
cerdote se mantenga del altar , puesto que à el s i rve : ( i ) 
que à la Tribu de L e v i se le den los d iezmos y pri-
micias de lo que recoja el labrador. ( » ) La relíg on en-
seña , que lo que se ha ofrecido à Dios por los fieles, está 
santif icado, y que no es licito extraerlo de sus templos 8 
f in la mas urgente necesi lad , y e to por m a n o del sa-
cerdote , (. 3 ) no del secular. El mismo Diós exig ió da 
M o i s é s , ( 4 ) y de Salotnoi ( 5 ) la mayor suntuosidad 
y decoro en sus sacrificios , ú tüe j , altar , templo , y minis -
tros. Nuestros sabios se e m p e ñ i n en probar, que las pose -
siones y alhajas qua a este santo fin se han donado á 
las iglesias por los reyes y poderosos , sus rentas y las 
de sus sirvientes empobrecen al estado y que esto le e s 
perjudicial. ¡ f i lósofos } Mientras vuestras mesas estén 
bien aparadas, ínterin vistáis con lujço , de** I de c la -
mar contra las alhajas de los t emplos : quando el estado 
eche mano y consuma lo que m a l g a s t a d , entonces a c u -
did i los bienes de la iglesia . que ella franqueara qüan-
to t e n g a , hasta vender los vasos sagrados c »mo hasta 
aquí lo ha s i b i f o hacer : pero quitar unos candeleros do 
p l a t a , unas vínagera; , una Casto l i 4 , ó un c o p ó n que 
«irren al re», de la gloria , m i e n t r a vosotros c o m é i s COI» 
Cubiertos de plata, mientras gastais con p r o f u s i o n , esto 
es un proceder injusto, i m p í o , sacrilego.. . . . . 

( t ) ¿ Nescitis quontam qui in sacrario operantur, quae 
de sacrario sunt, edutyt-. et qui altan deferviunt, cum altari 
participant í 1 ta et üóminus ordinavii us. qui EvangeliurH 
annuntiant, de Evangelio vivere. Divus Paul, Epitt. ia. «4 
CorinJ. cap 9. 

( 2 ) Levit. cap. 2 7 . . f , 30. v. S. Thom. ta. tce. q. 87 . 
arJ.i.o Selvag. insta, can. to. 2. Lib. 2. tit. 17 pag. 179. 

( 3 ) Ibid. pág. 162. 1 1 6 ' 
( 4 ) Levit. Cap. 25. s 6. 2 y . 28. 29. 
( 5 > 3. Cap. 8. t . 19. Lib. i. Paralip. cap* 

tt jr. 10. cap. t 8 i f . 
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Proyectista», que calculais sobre los bienes del c l e -

ro de las Españas , acordaos de ( i ) Antioco , de ( 2 ) 
E l iodoro , de Baltasar..,.( 3 ) oíd y t e m b l a d : quantos reyes 
han metido sus manos en las casas del Señor y han perse-
guido su N iplesia , todos h vi acabado mal ; quantos reyes han 
favoreçido ^la iglesia de Dios y sus ministros han sido ph-
W , y se han visto llenos de gloria, en la mayor prospe-
ridad. Ciro y Alejandro , David y Salomon , los Reca -

u d o s y Pel ayos , los Alfonsos y Fernandos, ios Carlos 
y Felipes , os desengañaran. ( 4 ) Cario ( 5 ) magno ratu 
fie o las cesiones de \su padre Pipino hechas á favor da 
la iglesia ( 6 ) y del Vicario de Jesucristo , y decreto, 
fuese castigado c o m o un homicida , ó c o m o un ladrón 
sacrilego el que usurpase tales bienes ; porque " hemos 
» visto ( dice ) muchos reinos caer , por haber usurpado los 
93 bienes de la iglesia. " 

Pero aun qùan io tratemos este punto baxo el aspec-
t o de política , en nada perjudica la iglesia a la nación. 
Por mantener el decoro de una nobleza y de una an-
tigüedad de famil ia , se permite por el estado , vincular las 
posesiones en un primogénito con notable perjuicio del res-
t o de los hijos , de la población , de las artes y de las 
c o s t u m b r e s ; ¿ y por mantener el deqoro. y magestad .del 
t e m p l o , de los ministros , y culto ^e nuestro Dios no 
*>rá conforme, tengan algunos bienes las iglesias , pasa sos-
tener l o que el resto de los fieles y su piedad no pue-
dan subvenir ?....Los bienes de la iglesia no perjudican al 
©«ado, Los títulos de su posesion no son las artes a qua 
acucien los filósofos : son , o votos hechos à Dios p o i 
los reyes y particulares, que estaban de derecho d iv ino 
obl igados à cumplir , ó donaciones , efectos de sp piedad» 
de aquello que tuvieron potestad de ofrecer. 

( 1 ) Lib. 2. Macab. cty. 9• «S* 
• < % ) Macab. 3. iJ. 24. 

( 3 ) Dan. Ci 5. i f . 3- y 3° . •• _ . 
( 4 ) Origen del dominio temporal de los Sunu>* Vont*-

fices cap* 5* 
( 5 ) Amat. hist. ecles. Lib. 10. torn. 8 N. 0 84. pag. 357» 
C 4 ) Erl año de 75$. Natal is A ¡ex,an. hist. torn. f>, Mâr.'&ér 



d t l O , , M f 0 n S 0 S y l 0 S « w M î r f o f vis ibTemen-

.1 Poder del Dio, de lo , e x e r c i ! " , ^ J T ^ 
tonas y ellos en testimonio de su gratitud, y de la 
piedad y reconocimiento del pueblo español consagraron 
a Dios y a su madre iglesias, q u e dotaban con suntuo-
sidad , en razón de la grand e 2 a d e l h e n e í i c i o d < , 
bienes que resultaban a favor de t • » • 
de Sevi l la , Córdoba, Murcia , j T J Z ' h" * 
j L, . \ , * J a e n , . . . o f a s muchas a esto 
deben sus riquezas. Las lamparas q u e adornan los t em-
plos , y las ahjas magnificas que en ellos se ven son 
otros tantos testimonios , que publican algún b é n é f i c i é 
pecia», otorga Jo por Dios à alguno de nuestros padres^ 
y las rentas que perciben su, canónigos , su, beneficiad'»' 
sas curas y sus sirvientes „o S o n sino últimas v o , ^ 
des de nuestros mayores , pensiona fas con misas , rezos 
Vigilias , fiestas que decNran su nie lad, su rel gion. Los 
beneficios no dan sino por oficios , qua o c u í e n a los 
ministros del Señor. Estas son la, artes con que se han 
adquirido Us riquezas del clero. 

O f r e z c a para sus posesiones tirulos m i s poderosoj. los 
que dicen que el dolo y la codic ia ' son , los que alega el 
clero. Ka m ichos faltan todos 1 ,s documentos , y solo la 
r e s a c o , les da el derecho 1e poseer : n o obstante , n ô 
se les or ,va , n, se le , oue ie privar de , , „ b ienes , sin 
una injusticia contra toda legislación. ¿ Porqué PU<¡8 se 
arguye tanto contra los bienes de la iglesia. Filósofos , no 
pareoe sino que se os c ieñen, 6 que bin ¿i ¡o robado* 
a U nación. Pasar tiemoos, consul ad los estab ec imien-
tos de esos monasterios cuyas tierras y posesione» t i n -
to murmurais, y veréis unos páramos, unos bosques , tier-
*3S muertas , lagunas, pantanos , eriales abandonados 'de 
todos , y s i lo habitaciones de fieras. Los monges los des-
montaron , los monges desaguaron sus lagunas, los mon-
ges quitaron las malezas , los monges metieron en labor 
sus tierras : con el tiempo se les agregaron al trabajo 
multitud de infelices , en los monges veian a sus padres y 
a sus hermanos ; se fueron multiplicando y construyendo 
chozas para su habitación. Ved aqui el origen de esos p u ô . 
blos en que exercen señoríos ; v e d a 3 u i a lo que han 
debido su origen en la A l e m a n i a , Suiza , Italia y 



pafia muchos p u e b l o s , abadías y ciudades. Aleguen lo« 
pol í t icos unos títulos mas justos pera sus posesiones. 

Permítaseme que diga; ¿ Y quien hace mejor u s o d e 
los bienes que poseen , esos mayorazgos , esos poderosos, 
ó estas iglesias t los monasterios y los particulares que 
se mantienen de las rentas eclesiásticas ? t i estado e c l e -
siástico pagó en la guerra pasada un setenta y c inco por 
c i en to , quando el secular no contribuyó mas que con un 
r e i n t e y c inco, ó á lo mas treinta» en la presente guer-
ra se le han cargado mas los impuestos , y tiene m e -
nos fincas : nuestro Dios , ( podemos decir ) m a n t i e n e , pa-
gd y viste á nuestros soldados; esto es para con el es-
tado. Para con los particulares : ¿ quantas familias decen-
tes se mantienen á expensas de las l imosnas y rentas 
de los eclesiást icos? 5 quantas vírgenes se han co locado 
e n matrimonio ó en los c laustros , pot los productos de 
estas rentas? ¿ qu intos militares de la mas e«levada gra-
duación , quantos hombres que dan honor a la rac ión en 
la politiza , diplomacia y demás puestos públ icos , quan-
to* de esos mismos que a .ora critican al estado e c l é c -
t ico y murmuran sus r e n t a , , deben sus estudios , su car-
rera ; sus empleos al tio , al h e , m a r o , al p a r i r t e ec le-
siástico que se afanó por colocarlos . 

Los monasterios mas celebres no disfrutan ni tartas 
p o s e s i o n e s , i i cantas rentas c o m o los mas de nuestros gran-
d e s : estos no sostienen tantos indiv iduos , c o m o muchos 
de aquellos i i f'e donne p u e s \ proviene el atraso general 
en que >e hallan estos , y la medianía y aun aumentos 
e n que se ven «queílos í? Una economía sabia que Mi-
rabeau ( « ) a pesar de su filosofía dice , es la mas util 
à la sociedad , y de la que las naciones han sacado las 
m a y o r e s ventajas : una piuaente administración que se ha-
lla en los monaster ios , y no se ve sino rara v e z en loa 
pode osos del s ig lo , estas son las raices de donde na-
cen la abundancia y riquezas de los monasterios. la-
* o , la profusion , los vicios dilapidan y consumen to-
dos los tesoros de los poderosos, les hacen inutiles al 
e s t a d o , recayendo las contribuciones al eclesiástico : j y 

( t ) Tratado sobre ¡a población. Cap. 
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P 0 5 e e n m S S ? V î ' a n JoS monees y eclesiást icos, serán mas poderosos, y podrán subvenir 

* 1 a s ; necesidades de la nación mas b i z q u e e l ^ s T d o 

•'reguntad à los pobres de Xere? «i n n : o r o 
p n v e a a ,os c a r . u p / d e S a s 

S . « " r ¡ t a r ' n - P M dÍa™- « ^ ° " 
su único asilo en t iempo de calamiT*»,! n • 

pobre, se han socorrido a y u n o s ' p o , 9 I Z -
tos tendrían que perecer, si aquellos a / 
sus bienes, id. à Galicia , informaos de ^ P \ a d e 5 d ? 
les vü bien con los m o n g ^ , c u ™ s o n \ol * 
habitan, y las tierras que' labran^ y " d L ^ T 
sus padres y sus señores examinad. ¡Hai españoles1} 
Los gobiernos que nos han precedido y los sabios oua 
ahora claman contra los bienes de la iglesia r l l v ? 9 

pensar los * l a fihsofia y * á f i l o s f o t " 

seducidas por lo acesorio que mueve su codicia no se 

c i ; " s e : : t 0 : a p a c e s d e s a b s r e i * 2 : : 
res n ^ í T p r , f " e r 0 S p a S 0 S » ( d e a b o l i r los regula* 
res , para echarse sobre sus posesiones. ) los p rinches se 

tic in ios en la* E U o p i , d ° t a n d ° l 0 r ° S O S V a ~ 
tre nosotros?.... P ? " r e a h z a r a " «n su totalidad e n , 

4 . 0 Entregar al clero d la ignominia del charlatan».• 
mo. Buonaoarte sab,a mui bien por las luces de su ab" 
minable filosofia, quan poderoso es este resorte entre 

u « o g e n v e S h í t 0 d Z C l f S e S P 8 r a d e m > a r a I Nombre mas 
P*r£ ' . i 7 h 3 e r n d , C ü I ° a U n 1 0 m a S s a t U o ' Presenció, en 
Pans eh modo , con que los, filósofos revolucionarios 

( 2 ) He vivido en Xerez en un invierno de muchas II* 
22? 05 r ^ número Jiclt 
acudían a . la Cartuja „ , d tadm- se le* Norria J ¿1 
quarteron de pan. Sé que algunas veces ha subido su T mrrsmt a mas. 

( 2 ) Cartas de Federico d û> Alembert r 4 de Septiem. 
tre ano de ép. Citad* en los Proyectos de l o i iacrçdulos . 
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i o n poco á poco desacreditando al clero de aquella ciu-
dad y de toda la nación , y los ardides con que lo ha-
bian hecho la befa de la gente culta , y el ludibrio riel 
populacho. ( i ) Nombres ridículos , sátiras picantes, 
cuentos graciosos , dichos agudos que se aprenden c o n 
faci l idad, que corren con rapidez y aplauso, que se i m -
primen a poco costo , .y de que resulta mucha ganan-
c ia: ved aqui los medios , que usaron contra el clero 
de Francia los filosofos que prepararon la revolución, -y 
los filosofos que la realizaron. 

El clero se quexaba de los insultos; los filosofos re-
petian sus sarcasmos ; publicaban los defectos de los par-
ticulares , y deducían de ellos la relaxacion general: cía-
maban una reforma , protestaban que e r a n cristianos, que 
veneraban la religion , que no espiraban sino á la cor-
rección de los abusos. El pueblo creía sinceras sus pala-, 
bras , no advirtió el peligro , se unió a sus planes, re-
petía sus quexas , despreciaba a los defectuosos , juzga-
ba como ecónomos ue la opinion publica a los filoso-
fos y periodistas: è aquí como insensiblemente perdió el 
respeto á los ministros del santuario , igualó a todos en 
su concepto , y el ascendiente poderoso que sobre sus 
o p i n i o n e s habian siempre exercido , fue perdiendose por 
momentos , hasta que vieron con indiferencia , conducir 
é la guillotina sus sacerdotes, sus párrocos, sus obispos.... 
La religion se acabó en Francia , perseguidos, desterra-
dos y muertos sus ministros. 

N o : no es la religión los sacerdotes ; pero la causa 
de aquella esta tan intimamente ligada con la de estos 
que la una no puede defenderse sin la otra : el que 
persigue a los ministros , persigue à la religion. Jesucris-
to ha dicho , ( y esto lo saben los que escriben ) ( 2 ) 
53 el -que os oye á mi o y e , el que os despiecia a mi me 
desprecia : " no importa que sean defectuosos : " sobre 
la cátedra de Moisés se sentarán los escribas y fariseos, 
i 3 ) obiad ( dice Jesucristo ) según os enseñen , y no 
V->f>«.v>V - V . ' ' 1 J : ^ 
• I ' ' ' "" 

( i ) Num. 2. 0 de esta obra. PJg. 19, 20, 26, 27, 28. 
C 2 ) S. Luc. Cap. «o. % 16. 
c l ) s. Math. cap. 23. 1/. 2. • , , w j 
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L a r e T î ^ « esencia lmente 
d e l r a 1 m , e r n t y e X t " r n ° » n i u n o «tro pue-d e darse „ „ l o s m m m r o s : si el e s ta jo por su in ere» 

l ¡ Z ° J 1 e n d e " r e l Í g Í T ' p - necesidad sostener 
el culto y proreger a los ministros de este culto La 
¿ o ? 5 6 d e S C a t ° , Í Z Ó r T ° S p a í O S í ? y nosotros ven . 
oréanos » parar en esto? Lus escritos hablen. 

Ll clero de una y otra gerarqui* hace t iempo es t i 
entregado al charlatanismo ( i ) por j o s publicistas da 
esta ciudad ; de los demás de la p e n m ^ W q » „o 

cna , ( 5 ) Aragon , ( 4 ) todos resp ran piedad • „ „ , „ „„ 
de temer , , „ . „ c o m a „ ¡ q , l e e l contagio por . 

S a n t ^ o ! ? » t * , a > y política dé 
£ , ( , 5 ' h i l , P»ncip.«do ya á usar del estilo y f Z 

M , de los papeles q,,e se esparcen por aca. e n , , - L 

f ' í., " 1 m u c h o t i e m p o , son la Inquisición, |„, 
<>«»• 

por clerT ó ^ L ^ ^ ^ Z l Z ' 

periódico- h "« Habido que todo, ' „ . , 
c e O 6 c a n t " > C . ° T n ' l ü S " , Í S m ' , S «•<"•" « 
c o n c i s o ' . r s r " pu!"¡*°- " 
y luego e . Conciso r u ^ T " ¿ t i l * ' ^ 
«o papel leen otro , e, q u e no los ha v . V o ' habU c o 
m o de o ,das ; á la, v e l , u e y h 

do un artículo contra frailes , ¿1er,go, 4 Ino ds idon v ¡ 
todos .O saben , ,odoS lo hablan. L a ? bolsa de !o , p u b í ! 

Jl LéV- e l , l m r 0 h a i e l Di"'Onarh cit. hurl T.do 

y f u Vea, ¿y 7 c°rr á° K i " ,as ' 
n ' 'mpareial à los liberales y serviles. 

< * ) Del martes i 8 de Ahrd. * 
( 3 ) O el setbado 30 de Mayo. ( \ 
( 4 ) Del S de Diciembre. 
C s ) Del t de JUay». . 
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l i s tas se l îena con el producto de sus p a p e l e s , y la cvv 
rlosidad pública se mantiene a expensas Ce las amarga-
ras, que los ministros de la leligion sufren. Debería dut 
este artículo concluido. Todo Cádiz esta penetrado de 
esta v e r d a d ; pero soi responsable de quanto digo : m e 
l leno de rubor en copiar lo que mas h i .re mi honor , m i 
habito , mi ministerio , mi profesión. ... IN o soi injusto 
declamador , no. t 

A Pió VII , encadena Jo por el tirano, en medio de 
tus aflixiones se le dice en nuestros papeles , ( i ) qui 
hoi rige la Iglesia in partibus. El título que usa c o m o los 
demás de sus predecesores desde San Gregorio Magno (*) 
acá de ( 2 ) Sie>vo de los siervos de Dios, se iguala e n 
e l parecer de algún sabio al nombre de servil , con que 
nuestros liberales denigran á los que no son de su pare-
cer. Es de fe divina , que el sucesor de b. Pedro es e l 
Supremo pastar de la Iglesia; los fíeles todos están c o m e -
tidos a su c u i d a d o : su prisión no le priva de este de-
recho divino. Obispo in partibus no tiene g e i : l lamat 
asi a Pió VII , ¿ n o es regar su jurisdicción? Si c o m o 
i u z e o se le llama asi por c h i s t e , es una befa que se 
hace al pastor de la iglesia en su dolorosa situación. Pio 
V i l apacienta el rebaño de Jesucristo por un derecho que 
ninguna potestad le puede substraer. Se le dice aun mass 
< 3 ) " q u e puede dispt ner ce las coronas y bienes t e m -
porales , c o m o d>:l pegujar ce los clérigos. " Este es un 
s a r c a s m o ; es la mas injuriosa irrisión del poder qne l e 
contiri Jesucristo : el l'apa no dispone de los bienes del 
particular. El v i . tuoso l i o VU ( uice ( 4 ) otro > jamas 

( i ) Dicción. Cr(t. burl, yág- 128- j r _ . 
( * ) S. Gregorio M«gno fué el primero de los l onti. 

fices que prinopió á usar en sus Epístolas de esta fórmula. 
Despues le sigu ó Bonifacio V y sucesivamente todos los pa-
pas desde el año 618. Bbliot. P. P. torn. 24. ^ g . 1126. 
Jesucris o dixó d sus discípulos se reputasen siempre como 
siervos. Los apostóles lo observaron. Paul. Ep'uí. ai 
Efes. Cap. 

< a ) Ibid. pág. 87 . 
< 3 > Página 
( 4 ) R e d a d . 6 ¿e Abril. 



protegerá un tribunal de crueldad ( l a Inquisición > v p e r -

f u í r S v 1 , f r V 0 m 0 S U S P r ® c , e c e s o i : es Leon I. JUIIO l í í . P l 0 V. y t o d M l o s S l í ( n o s p o n t l f i c e s . d e c i 

m , protegerá la inquisición es una injur ia , de q u e dará 
alguna prueba , si llega a ponerse en libertad. 

Ve nuestro eminentís imo Sr, Cardenal Borbon ( i ) 
Se publico la injuria m i s at F o ? : } con ' que fin se inser-
to ? no lo podre desci frar; pero s i di .e que n o r e s t e 
sneJio la primer dignidad dé las E s p , ñ l S g ¿ eníregó al 
Charlatún.smo del pueblo que ,gnorabx U verdad ó false-
dad de! he -ho , ni t e n u p >rque saberlo jamas 

Del E x c m o . Sr. Nuncio de su Santidad n '0 s e _ 
de copiar quantos insultos se le h 4 n h e c h o , y q u a n t , 
se ha escrito contra tan respetable señor por la 
n i d a l de su persona y por el caracter que le d i s t i n J f 
Este v e n e r a b l e p ¡ a J o s e h a t r a . J o v J a s ylJs

13Ul^ll 
Rdactor en su cae ancha y en sus artículos c o m u n L l o s 
t i D año mercantil Je ha insultado, el Concho le ha tra-
tado con el mayor desprecio. Laan e los R,doctore* del 
primero y se,s de abril : en boca de Napoleon se llama 
al Sr. Nuncio Agente de la Francia declarando.se factor 
p r o m o v e d o r , defensor de un tribunal m á n c h a l o con la 
angre de tantas v i c t i m a s » pasa à mas e. insu l to ; e 

r ! J g r i" i
r e c o r ^ e n i r que esta revestido de un c ^ 

ructer diplomático , y seria faltar á ,d S obligaciones a< é 
este le i m p o n e , m é z a s e en asuntos e v t . a f i V a J , l i 
« o n : sena hacer el mayor insulto à S ^ ^ 
t.1 Redactor ( 2 ) ce munica otro artículo por 13. O •»» pt>r 
fortuna ( dice ) es notorio que solo el s í lbalo Censor v 
algún otro de su calaña han sido los apologistas del 

m o T e t o f r i y, q ' I ¿ *<>« ™ insulsos mar-
^ 0 " 6 1 0 8 ' desprecio públ ico , y ser Ja irrisión de sus 
compatr io tas ;» y s o l o con añ4dir calle ancha"* 1 N u n ! 
CÍO de su Santidad ha solicitado en persona del Señor Obis-

M ' T T ' firnrie u n a representación dirigida á 
restablecer ]a inquis ic ión , á lo que se negó tan respe! 
table pre lado . . ." ¿ Una noticia de esta c l i se , i n s e r t a ^ 

( i ) Red. i. o y 1.0 de . 
( 2 ) % de abril, y Conc• de 13. 
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-desnues de haber puesto, de silbados , de que son el des-
precio y la irrisión del público , los que defienden la inqui-
sición , no es jnculcar al Señor Nunc io en tales stlvot, 
desprecios é irrisiones ? 

Ha pasa Jo à n u s la libertad de algunos periodistas, 
Se le ha puesto de intrigante , con esta nota ha corrido 
las provincias , y la Gazeta política y marcial de San-
tiago ( i ) ha repetido los ecos del Diario mercantil y 
Redactores. " El señor N u n c i o ( dice ) no ignora , que e n 
Cádiz sou ya bien conocidas sus arteiias : que estas han e x -
c i tado contra el la indignación general del púbico ; tor-
tuna t iene empero en que yo no sea el gobierno; pues 
SÍ lo fuera , y o le habría hecho entender , que no que-
remos que ningún Monseñor y e n g a a mezclarse en nues-
tros n e g o c i o s , y de seguro se hallaría ya a estas horas 
ó regresado a Italia , 6 con pasaporte para Stambo) o el 
J a p o n , paises en que podría realizar sus filantrópicos 
n r o v e c t o s . " i Se trata asi al embaxador del Vicario de 
J e s u c r i s t o ? ¿ S e insulta de este modo á los ministros 
de alguna n a c i ó n , aunque sea la Berbería i i Fio V i l , 
este es el aprecio que hacen en España algunos Ferio-
distas de vuestro enviado a la Fenínsula ! ¿ bera esto 
por que el Papa à quien representa esta caut ivo y re-
d u c i l o à la última infel.cidad ? ¿ O porque la Italia a 
donde podia retirarse dicho señor esta invadida sin que-
darle asilo donde refugiarse? ¿ E n s e ñ a esto la filosofía? 

1 Se ' insulta por nuestros publicistas à los prelados mas 
respetables. Se atreven contra ocho obispos congregados, 
c u e representan a las Cortes asuntos , que a e l los per-
tenecen : se argUve y reprehende à los existentes aquí, 
( 2 ) de que su presencia seria grandemente provech sa 
e n sus d i ó c e s i s , que en fuerza de su instituto no deben 
perder de vista sus ovejas. Contra los ocho reunidos en 
Mallorca dice el señor S. C 3 ) " ¿ Fara esto han dexa-

( » ) Num. %6. drl sabado 2. ¿e Mayo. fol. 302. sobre 
el Diario mere, fie Cádiz. . 

( 2 ) Red. 14. de Mayo. _ 
{ 3 ) Red. Z2. de Mayo. . K v } 

*9 

% 
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¿o sus ©vejes , aîiora que están acosadas d e los lobos* 

serán tociorist., , y lo m a , seguro dicen 
J « e es lo mejor. » Despues se van « h i r i e n d o * e n parti-
cular al Arzobispo de Tarragona, al de P a m p L ^ rf 
de Cartagena le dice , " q u e porque no consultó a los 
hombres sabios de su diócesis; « semejante acusación acri-
.mina a todos ocho. 
_ El Diario mercantil ( , ) inserta un , c o n f f a 

chos s e ñ o r e s : principia y acaba con esta copla indigna 
de que nadie la ea , que Hice puede bailarse 'al compas 
de la guaracha. Lo que quieren muchos , — e S llenar 
la panza = y q „ e a n d e J a d a n 2 a = = — « J J j n M 

' V j i j ,OIc 51 a l ? U n ° d u ' i a d o n d e es allá. dice e n 
el buriel del Serenísimo Godoi. ¿ Cabe mas 
la atención de los lectores sobre asuntos de la mavor 
transcendencia y toca al honor de dichos señores , S n ! 
0 0 que en la conversación en qu* se suscitó la not i -
cia de la representación se hurgaba ya à las genealogías de 

que : » t , e m p o s e n q u e o b i s p a r ü n » ^ 
El J t r A w e r l l a m a , - l a d r i d o s de la ignorancia y del 

fanatismo los clamores de los que quieren inquisición " 
< 2 > h s ciertamente ( 3 ) " ridi-ulo por no <*cir cr imj . 
r.nVo q U H ° s . , s e n , \ r e s arzobispos y o b i p o s p r o s i g o dic-
tandosj del Consejo d e 8. M. 3* Al Señor Obispo f» 
Onhue la no obstante no h . b e r abandona io g r e i se h 
critica hasta las palabras de su representación à favo ï 
del tribunal. ( 4 ) * 

E l Sr. Provisor que c o m o vicario capitular de esta 
diócesis con el mayor respeto y decoro representó c o n -
tra el O-ce tonar ió critico ¡ quanto ha tenido que padecer 
este señor por haber c u m p l i d o con su ministerio ! U a n -
se los Redactores y Concisos , < 6 ) y otros pape-

< i ) 24. de Mayo, 
( 2 ) 4. de Junio. 
( 3 4. de Junio. \ J /-»«-.». wc j Ltrtiu. 
< 4 ) Red. 4. de Jxn. y Conç. 5. de Jutt, 
( 5 ) 27* de Abril y í z . <je ¿Java. 
( 6 ) 28. de J 
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l es qne han hablado sobre este hecho tan jus to , tan 
e n el orden , que no han podido menos que alabarle 
los mismos periodistas , y se evidenciara , estar entrega-
da la mas noble parte del clero secular al charlatanismo. 

¿ Q u é dire de las tiernas personas ec les iás t icas? Log 
inquis idores , los mongas , los frai les: ¿ s e r a posible re-
copilar quanto se ha dicho en el espacio de solo un año 
contra individuos l e estos institutos ó corporaciones ? 
I Qué de crímenes se han publ icado de el los i ¡ Quanto i 
del i tos se les atribuyen ! 

Horrorizense nuestros lectores al ver impresa esta 
ca lumnia contra los inquis idores , que comprehende y dis-
f i rna desde S. Pedro de Arbues hasta el Sr. Arce ( t ) 
'* \ Quien con habito m o d e s t o , y compugida figura, e l no 
raspando al s e x t o , por lograr una hermosura , la sepulta 
en la pris ión! ¡ Chiton • " Léase en el Dicc ionario crit i-
c o burlesco las v o c e s Jesuítas , ( 2 ) Exercidos de San 
Ignacio, ( 3 ) Frailes : consúltense las Observaciones sobre 
el monaquismo , regístrese la Frailada de un fraile , y se 
Verán delitos supuestos en unos , ( 4 ) ponderados otros , 
y lo que ios siglos tenían cubierto con su espeso v e l o , 
trai o de nuevo á la noticia del públ i co : ¿ para qué? y o 
l o sé : muchos no lo ignoran ; me contento c o n decir , 
para entregar al eclesiástico al charlatanismo. 

El dia tres de mayo de ochoc ientos once , principia-
ron los fuegos cont ia los regulares por la causa tan 
ruidosa en esta ciudad de Fr. D i e g o Chacon. Júpiter tro-
p ó desde su asiento , el congreso de los D ioses e n m u -
d e c i ó , las bóvedas de los cielos resonaron al e c o de su 
v o z . ¿ Q u i e n no diría que troya iba á arder? Se pro-
m e t e n documentos justificativos " despues de haber to-
m a d o por si m i s m o las noticias mas auténticas , y ha-
l lado un caso bárbaro y a t r o z . " ( 5 ) Se trata de un 
fraile emparedado ¡ q u é horror! Nada de es to h u b o : 

( i ) Conc. 4 . de Junio. 
< « ) Pág. 6 5 . 
( 3 ) 75« , , „ „ . * * 
C 4 ) Léase la Pastor, del Sr. Obispo de Segovtt* 
i 5 ) Diar. de Cortes torn. 7 . 
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tin loco de ífoce anos encerrado en un quarto aîgo In-
mundo : loco estaba por convenc imiento de todos , l oco 
era y loco se quedó , vue l to otra vez a su e n c i e n o . D e 
liúda se habló en aquellos dias mas que del fraile e m -
paredado. Los Ungidos castigos de los jesuítas , se~ que -
rían ver realizados de nuevo en el orden de Santo D o -
mingo . Todos clamaban venganza contra un hecho tan 
atroz : oí decir : 33 me admiro haya aun genttís que c o n -
fiesen con esos padres , ni quien oiga sus misas1' ¿Conque 
se subsanara este m a l ? ¡ Quantos escándalos hubo! 
j Quanto padeció aquella religiosa comunidad' Los resul-
tados fueron favorables para los filósofos. Se sobrecedió en 
un a s u n t o , que toda la pena deoia recaer sobre quien 
lo suscitó. Los religiosos quedaron o liados , escandalizada 
la nación , el agente de este pleito victoreado por los 
anti-frailes y los religiosos cubiertos de deshon >r. ' : Espa-
ñ o l e s , vuestros padres no eraT asi ! 

Suces ivamente se h m aumenta lo los dieren >s contra 
los religiosos: el charlatanismo se va extendiendo cada v e z 
mas . Al Diccionario critico burlesco íe le o y ó decir ( i ) 
" que iba a sacrificar la decencia por la exáctifud ¿ " y 
despues llama a los frailes , " animales inmundos , que 
n o sabe , si por estar de ordinario encenagados en v i -
ctos , desoí len de sí ana hedentina ó tufo . . i . ." ( z ) Y o 
quiero sacrificar la exáctítud a la decencia. . .. 

En otro papel se llama á los frailes » e s v i r r o s y eût. 
thetes de- aquel desalmada ; ( Buonaparte ) q u e tan- pron-
t o echan man > de la astucia c o m o de una religion que 
destrozan y profanan , poniéndola en tortura , para que 
el vulgo sea siempre el juguete y la v í c t i m a , y m a n -
tenga el epicureismo de una porcion de haraganes. " ( 3 ) 
L a religion de San Benito que tanto honor à dado à la 
iglesia , tanta utilidaJ al cristianismo y tantos santos a l 
c ie lo se zahiere en uno de nuestros periódicos : dos car-
tas se insertan á este fin de la Coruña y Santiago, ( 4 ) 

( i ) Pág. 48 . 
( « ) 5°' 
< 3 ) Frailada de un fraile. Pág. I t . 
( 4 ) Conc. 8. de Abril. 
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y por sr no era transcendental îa irjuiia á las Jemas ór-
denes , Stí añade al fin una aneducta que prir.ci i* : Re-
dención de cautivos á poco precio y concluye 3> hubo 

frailes que se dieron por dos pesetas y aun por una. " 
Este hecho dà mucho honor a los regulares. Los 

franceses conducían cautivos á Francia quantos regulares 
se habían refugiado a Valencia de las provincias invadi-
das. Mozos y ancianos, sacerdotes y legos caminaban de 
dos en dos entre las filas de los franceses sin mas armas, 
sin mas equipo , ni prevención que a Jesucristo pendien-
te del cuel lo de algunos. Los pueblos todos se c o n m u e -
v e n à la vista de mi'es de ministros aprisionados , por-
que defendían su religion y su patria: salen al c a m i -
n o y les ofrecen quanto tienen : ca la qual con lo que 
puede , procura redimir una de aquellas víct imas : asi 
logran libertar i muchos de la muerte á que eran c o n -
ducidos . . . . El coraz n mas insensible se siente movido , 
no se , si por ver tanto ministro de la religion encade -
nado , ó si por admirar tanta piedai en los catalanes . 
¡ Cataluña , tu eres el val larte de nuestra patria; tu eres 
e l apoyo de nuestra religion ! Nuestro periodista se d e -
gradaría, formando la apologia de unos hombres á quienes 
tanto aborrece el tirano ; p e i o a lo menos refiriera la g lo -
l iosa muerte de muchos ce estos religiosos fusilados ó 
«horcados a la entrada de Sut het en Valent id y en e l 
camino para Francia , siendo algun< s en cienc ia y santi-
dad admirables Qualquiera haría e*tas reflexiones ; pero es to 
cedería en e s i m a c i o n de los regulares , y à la filosofa 
no le es¡á bien que los h i y a : conv iene pues derramar 
e l r id iculo , sobre aquellas nvsmas acciones que tanto r e c o -
miendan a los individuos del estad-> regular , para que de 
este modo todos los desprecien , siendo el objeto de sn 
charlatanismo. Con este fin se insertó la aneducta. 

Abrase el Semanario patriótico y se leerí ( i ) " la 
educación tie la juventud ha estado abandonada à los 
fra i les , que queriendo someter à su autoridad la razón 
humana , exiendieron por todas partes las preocupacio-
nes. El despotismo hizo causa común con las institucio-

t i ) N , « J 7 . 



r e s monást icas , y puso á su cuidado formar el àn îmo-
de los jóvenes , que baxo el nombre de moral aprendie-
ron las mas necias abstracciones.. . . sus cabezas se l l e -
naron de fantasmas y visiones sumiéndolos en la apatía. 
¿ Q u é debió esperar la sociedad , de jóvenes asi educa-
dos ? ** " Los primeros monges ni poseian bienes ni men-
digaban , v ivian del trabajo de sus manos " 

Rev í se se con cuidado el Conciso . ( i ) " La l imos-
na ( dice ) que se dà al mendigo puede fomentar la o c i o -
sidad , y es un medio seguro de aumentar su número. . . . 
prefieren ( los m e n d i g o s ; á una ocupación l a b o i i o a una 
Profesion libre y c< moda , que tiene sobre las otras la 
ventaja de que haya tantos que la respeten, y miren c o -
m o una profanación su falta de respeto.. . . El Mendigo 
que puede trabajar es un ladrón de p^ of es on , que roba al 
verdadero ¡cb'e-, y t i q t e con ura caridad mal enten-
dida le dà L :misna , es cómpl ice C'e ÍU i c b o -.Huerta es 
un ateo , un jai senista , ( f r i tó un mendigo al leer este p?r-

t r a f o ) pero i,n pebre le dixo : Huerta es el verdarero 
. catol ico crist iano.; Quántos pobres habéis hecho los 
ntendigos>y 

ï o no rne atreveré à decir lo que el Hr. Huerta se 
dice à si m b m o , poniendo sus palabias en la bo< a de 

\vn mendigo : r.o le dire que es ateo , r i m è n e s que es 
jansenista : estos nombres no pueden n>n ver i i l e , porque 
n i e g u e deba dar«e l imosna a los que po» ura p o t a r o n 
libre , han pieferi o la j c l i e z a y mei diguez como' $on 
los religiosos , profesion única que pueda Uum.aise tal , y 
la que exclus ivamente tiene sobre las otras la ventaja de 
que haya tantos que la respeten, y miren como una pro-

fanación su falta de resptto. Yo solamente dire a este 
Sr. y a quantos impugnen ó zahieran la menoicidad de 
los religiosos , que confronten sus doctrinas con las dç 
Guill ermo de Saint-amour y Gerardo de Abre ville refu-
tadas por Sto. Tomas ( * ) y San Buenaventura Î q u e 

.<. i . . > - . . .! : . t 
( i ) 8. de Mayo. 
( * ) Sto. Tom as p9rór.den de su general ( Stus. Tho-

» mas opúsc. 19. ) escribió la obra : Contra los que irnpug-
c a n la religion ï satisfizo completamente los argumentos y 



(**) han»" comparación de sus proposiciones con estos «erro-
res condenados' por Alejandro IV extractados de Guil ler-
m o en su libro de Los peligros de ios últimos tiempos. 
Al ver que las religiones de S. Francisco y Sto. Do-
mingo se mantenían a expensas de la mendiguez de sus 
frailes, y caridad de los fieles, despues de llenarlos d e 

ridículos sofismas de Guillermo; concedió que todo hombre 
estaba obligado à trabajar ; pero dice , es un error contra 
la escritura y padres que el trabajo haya de ser de manos; 
prueba que es licito ; mas , que es un estado de ¡a mayor 
pe feccion , y conforme al evangelio , renunciar todos ¡OS 
l enes que se poseen y vivir de limosnas. Deshace todas las 
sauras. sarcasmos é insultos que Guillermo acumulaba con* 
t a los religiosos mendiantes. El Papa Alexandro IV con* 
der.ó el libro de Guillermo en octubre de mil doscientos cin-
cuenta y seis • man ió sopeña de excomunión que el que tu-
viese tal libro lo entrégate y se quemase en el término 
de ocho dias- ( Amat historia eclesiást. Lib. iz. Tom, l o . 

\ ^Del modo que Sto Tomas d Guillermo, S. Buena* 
ventura tomó también d su cargo rebatir d Gerardo di 
Abre ville Sostenía este co>»o aquel la ilicitud de ¡a m e n -
diai *<1 » y añadía d la defmsa mil injurias. El seráfico 
Doctor se propuso rebatir los errores de ambos > y desha-
cer sts falsas imputaciones contra los pobres de Cristo. 
Este fué el titulo de la obra : Apologia de 1 s pobres: 
( Torn. 5 0 pdgin. 593. ) establece la perfección evangélica 
en la renuncia total y absoluta de todos los bienes , entre-
nándose en manos de la providencia , viviendo de las limos-
nas de los fieles. Gerardo por haner desatado su lengua con-
tra S. Francisco y su orden, fué castigado del cielo con una 
general parálisis , y una lepra contagiosa que le privó de 
la V'da, muriendo eíf la mayor infelicidad. Herardus run in 
S a r c t u m Franciscum et ejus ordinem linguam blas femas! 
relaxasset , divina ultione percussus , paralyssi disolutus, e t 
l ep ra percussus interiit. Examine el Semanarista esta senten-
cia y el espíritu de la propostcion que sigue. " S. Fran-
iisco ordenó á sus frailes que pidiesen limosna, y e s t o 
sin v e r g ü e n z a . " 
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insultos por f t pobreza de su hábito y por su humi! . 
d a l r enseñaba públicamente " proposicio i ia. a l.»s regu-
lares no les es licito mendigar. 2a. Al mendigo $ a n o n o 
se le ha de h u e r limosna. 3a. Los mendigos sanos que 
viv<*ll de limosna no estJn en estad» de Salvación , ( es 
decir están en pecado mortal. ) Los religi sos que 
desoues de la predicación piden limosna , son s imonia-
Cos, " ( 1 ) 

Lean ( pido con la m a y o r su-nision ) los autores del 
Semanario , de.l Diccionario Crítico b irlesco , de La ' Frai-
lada de. un f r . i - l d ¿ lis Observaciones ç>{ûço históricas 
Sobre el mjnafwsmo , y ta-.fos otros Como en los pape-
les públicos poqen à los religiosos mendicantes de hara-
ganes , ( z ) de vampiros ( 3 ) que se mantienen chupando la 
sangre, de los que viv.'t, ocios >i, g^nte inútil, perjudiciales 
mi estado, y vean si sus doctrina» e t<n co-nprçuemii -las 
en Jas . de aquellos franceses refuta Jos por tan santos 
tíectpres, y condéna los por la iglesia. 3, B i e n a v e n t u r a 
II am * a la doctrina opuesta dogma inftrnl , hunos del 
abismo: y Seo. T i m a s errores contra la .iglesia t padres y 
evangelio. Sto. Tomas hizo Apologia de la mendici -
dad contra los q.te impugnan la religion.', nuestros sa-
bios no. quieren que sa diga , que atacar a Jos ministros, 
f i l i e ulularlos, entregarlos al charlatanismo , es atacar, la 
religion , ( 4 ) ni que se injuria la religion , se mofa U 
religion : S. Buenaventura y Sto. Tomas no pensaron asi, 
Si nuestros sabios publican los mismas pr inc ip ios , es* 

£ r ) i a. Regularibus mend'.care non Vcet.., ia. Mendicants 
Valido non esse fjetendam elemosinam., 3«. Mtndicm'es vAlU 
dos ex mendicitate viventes, non esse in stat t s *lv4t¡onis-., 
4a. Fratres post prced.çati >nem ab els factam petenres ele-
mosinam esse simoniacot.... Octavio Maria áS. Josef. Pa¿. 4"r5* 

( t ) O len le N 0 5. O 
' ( 3 ) D cciomr. Crít. burl. p¿i. 87, Con e<te mismo nom-* 
bre lUmxn los filósofos franceses d los religiosos medicantes, 
V. Proyectos de los incrédulos. 

( 4 ) Es un principio sen'alo por nuestros periodistas' y 
escritores , la religion no se perjudica , porque se Critique, 
censure, mofe à sus ministros, 
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tampan en m paneles Ueas análogas ft las de aquellos, 
¿ e que m®.i o deberán ser reconvenidos ?.... ^ean los jue-
ces ellos misinos : yo añedire- . 

Que la iglesia no puede errar en la aprobación de 
un orden ó instituto es un principio sentado por Jos teó-
logos : ( i > que ella ha aprobado los Ordenes mendican-
tes , y que h i declarado su mavor perteccion y su uti-
l idai a los fieles , son hechos indudables : que los reinos 
catolices los han'aclamado y traido desde los países mas 
remotos para que edifiquen en sus dominios : que los pon-
tdices , reyes, obispos , poderosos les-han colmado de ta-
v o r t s , estimación . h o n o r , todos, aun sus enemigos lo pu-
blican • y que ellos han correspondido á la iglesia y * 
los estados con toda unluiad y bienes , es una verdad, 
que à pe>ar de sus emuios, es menester cada instante 

tJ e Lo*'filósofos Volter ( z ) y Mirabeau llegaron à conocer 
hs utdiia es que al estaio hibian traído los institutos re-
I d i o s o s . " Sirvió ( dice el orimero ) de consuelo por mu-
cho tiempo al genero humano, tener estos asilas paten-
tes a todos los que querían huir de las opresiones del 
.gobierno g-do y vándalo.... Refugiándose en J™ c í a * ' 
t íos se escapiba de la tiranía y de la guerra. bl abatí 
•Fleuri no obstinte no ser mui a ficto a frailes, se de xa 
decir" fueron útiles hasta para lo témpora'... ( 3 ) U-s 
monasterios han producido grandes ciudades : " Corvia 
y Bremen en la Saxor U : Fnzlan y Herfeld en la lu -
tin cia : Salzbourg , Frizengue , Echstet en la Bavie-
ra- S Galo y Kempte» en la Su iza : Lexevil . S. L lo-
dió , Abbevil en Francia :.. gran número de pueblos y Ciu-
dades en la Alemania y Fiancia a los monges han de-
bido , su origen, sus progresos y opulencia. ^ 

•Que diremos de nuestros monges y religiosos en Fs-
paña* ) Los abades que tienen asiento en las cortes de 
Navarra , como Sres. temporales ce los pueblos que los 

( I ) Thomas Char : Theologia Univers. tcm. 1. pág. 255» 
( 2 ) Ensayo sobre el espíritu y costumbres de las nacio-

nes. Tom. 3. pág. 
< 3 ) Disc. 3-0 núm' 2í-

s o 
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t i tulan, de donde t ienen este d e r e c h o , 9ino <?e hahef 
sido sus predecesores los que los fundaron, ó fomentaron 
sus tierras ¿ ? Qué eran las abadías de Galicia en sos 

•principios ? ¿ qué era el pueblo de Guadalupe antes que 
lo fomentasen los Gerónimos¿ ¿ qU¿ eran las tierras que 
cultivan l >s Cartujos en Xerez ?.. Yo puedo extender á 
nuestra España lo que de ^ la Francia dice Veli , ( i ) 
y los jurisconsultos de Paris que citaré , se puede decir 
( afirman estos sabios ) que en general casi todas las aba-
días en donde son curas los religiosos ( ó los ponen ellos 
mismos ) deben su origen á los monasterios. En la épo-
ca de la fundación de Jas m i s famosas abadías n o ' se 
veían sino grandes bosques y tierras pantanosas , que re-
duxeron los religiosos à términos de culiura , ( 2 ) y es-
tos nuevos establecimientos fueron dotados con'bienes, que 
no eran de alguna monta. Subsn nuestros sabios al 
origen de nuestros mejores monasterios ( exceptuando el 
Escorial ) y verán , que eran entonces es-as posesiones que 
ahora tanto se critican . y de que se les quiere priyar, 
Como si fueran mal habidas. 

Los religiosos han correspon?lido á l»s beneficios que 
l s España les ha h e c h o , en haberlos recibido ¿ A quien 
principalmente debe la España la conquista Je Ja A m é -
rica ? A aquellos varones exemolares que guiados no por 
el oro , sino por el ze lo de las almas , viajaron, á uuaS 
tierras desconocidas , y atraxeron al gremio del cristia-
nismo sus pueblos , incorporándolos à nuestros t ©mini s. 
Los religiosos han conservado aquellos pai-tes , los reli-
giosos los han puesto en cu l tura , trabajan sus tierras, 
las mejoran ; de dia en dia se van internando en las pro--
rincias mas remotas , estableciendo nuevas misiones atra-
yendo co lonos , que en el termino de diez años fruc-
tifican à la nación y contribuyen al estado. Las mas de las 
religiones que hai en la Península tifrien en la América BUS 
provincias y sus misiones. La Isla de Cuba y la Flori-
da , las márgenes del Orinoco y Guayan* , las provin-
cias de Caracas, Cumanà , Tanacerbo , Sta. Marta , es -

( i ) Vel. H'stor. de Ja Franc, torn, i . ® pág. 216, 
{ 2 ) Disret. apolog. cap. 4. pág. 111. 



te es el teatro de la9 mis iones Capuchinas. Err un prin-
c ipio no se extendían sus l imites mas que á las costas û 
orillas de los mares y rios, ahora se internan trescientas le-
guas y aun quinientas. Sus ocupaciones primeras y ún i -
cas eran bautizar , confesar , predicar : ahora dirigen la-
boree , adelantan colonias , atraen indios , aumentan con 
n u e v o s c o l o n o s , que catequizan , los pueb los , los réditos, 
y los frutos. D e quanto han se iv ido en la época presen-
te los religiosos en aquellas provincias , está de mas el 
referirlo : ( * ) informen los E x c m o s . Sres. V irreyes , hablen 
los Sres. Diputados de Amériea. ( i ) Un fraile hace allí 
«ñas , que mil bayonetas. Digan los filósofos, que l laman 
inúti les á los regulares , si ellos han hecho en alguna 

é p o c a tantos servicios à su patria. ¡ A.h ! L i filosofia de 
nuestro siglo no habita en los c a m p o s , en los desiertos, 
e n m e d i o de los calores y fr ios , no pasa los m a r e s : so lo 
se halla en la m o l i c i e , en el t eatro , en el L i c e o , e n 
e l Portico , en la templada Arcadia. * ' • ¿ 

E l estado no d e b e menos á los religiosos- por su9 
tareas y ocupaciones en las ciencias. A los monges y re-
l igiosos son deudores todos los sabios , por haber el los 
conservado las ciencias en los siglos de la barbarie, del 
error , y de las tinieblas que los Vándalos , Godos * H u -
n o s , Arabes difundieron en la Europa c o n sus irrupt 
c iones . Desde los t iempos de S. BeOito los monges se de* 
dicaron al penoso trabajo de ir copiando los ro ídos per-
g a m i n o s , los manuscritos mas antiqüados : tenían p'ieza¿ 
y horas destinadas à este e f ec to . " ( 2 ) La abadía de Cor-* 
Via ( 7, ) conservó los c inco libros primeros de Tacitoi 
los Alexandros , los Césares, los Horneros y Virgilios nos 
serian desconoc idos , sino fuese por estos pobres solita-
rios " En el monte Casino se educó la principal n o b l e -

C * ) Algunos" religiosos han tomado en la América el par-
tido de la insurrección , pero adviértase , que son los "de 
aquel pais , y estos en toda la América , en número mui reducido. 

( i ) V. el discurso del Sr. Diputado Guereña sobre loi 
regulares. Diáf. de Cort. tom. 8. pdg. 410. * « 
- ( 2 ) DicciónEnciclop. ver. Bibíioth(xa¿ v v ' U 

C Z ) Pisertac. apol. del est. relig. pdg 223 , <-



zn romaná: los monges eran los Adíeos maestros «n la 
Italia , en los tiempos en que las ciencias se veian dester-
radas. Lo mismo sucedía en la Alemania. De los claus-
tros salieron los sintos padres, los obispos , 1 >s papas , y 
aun los reyes. Los monges enseñaban toda clase de eru» 
dicción sagrada, y aun profana: las artes a los regulares 
han debido en i mucha' parre su invención y su increment 
toi naJa< le* ha sido exótico ó extraño. 

¿ Como se atreve el Semanario a decir( ï ) La edul 
cacion de la juventud ha est ido abandonada á los frailes? 39 

¿ A quien se U habian de. entregar en los tiempos medios, 
siglos de e r r o r e s , de barbar ie , sino a ellos £ eran los úni* 
e o j que tf ídian: enseñarlos.,. ( 2 ) fín los siguientes , los 
que e ¡sefiíbin .ó eran religiosos ój discípulos de es tas : ¿ cómo 

dice " que que rien lo( los frailes) someter á < su autoridad 
h razón hunani, extendieron por tolas partes, las preo-
cupaciones 55 L t'-ailes enseñioan los misterios de la 
religion , la teología s a g r a J j , Ja.divina escritura . los 
Concilios , y a escás facultades , i f fcian , debe somete r -
se la razón humana. ¿Si l a s a r á nuestro sabio a esias 
ciencias preocupaciones l" A >1 9uii\io{ sigue ) se puso 
formar el ánimo de los jóvei'es, que baxo el nombre de 
moral apran i¡,e(o% la< mas necia abstracciones ... ¿ qué deb-á 
esperar la sociedad de jóvenes asi educidos í... " Debió 
esmerar, sacudir el y u g , <je u ign.»rac¡a, disipar las 
tinieblas en que h a b i m vivido sus paures , ser útiles á 
la religion >y à SU patria , ser los maestros de los que 
les s iguieron, y 1 >s restauradores de las ciencias y de 
las a r t e s : las fantasmas y visiones que l lenar .n sus c a -
bezas fueron precisamente lo que ell s enseñaron : ábran-
se sus escritos , y señálense estas visiones y fa itasmas. Los 
dogmas de - nuestra religion s a n t a , los preceptos del e v a n -
ge l io , la moral cristiana , las virtudes mas sublimes: estas 

( , i . ) Seman, patriot. N . 0 97. 
Léase al Fleuri Diseurs. 2. 0 y 3. » " La mayor 

far**, de las escuelas estaban en los monasterios,.., las mis-
mas cátedras eran servidas por los monges: aqui es donde /4 
doctrina y la piedad hallaban • su asilo..*. $e guar daban libros 
de muchos siglos , y se escribían nuevos exemplar es.3' 



«on sus visiones y sus fantasmas: el que l lamó ( s e g ú n p a -
rece > ( i ) a Ja religion e iglesia romana fundación del 
error , para ir consiguiente , debe sostener que sus dogmas, 
preceptos y virtudes , son preocupaciones , lesiones , fantas-
mas. ¡ A qui err>ras arrastra la falsa filosofía 

P De donde salieron, pregunto, nuestros mejores obis-
pos , nuestros m^s celebres sabios , los padres de la ig l e -
sia de España ¿ ¿ los doctores y maestros de nuestra fe 
quienes son sino los Monges Leandros , Isidoros , I ldefon-
sos? Si : l<* juventud se entregó á tos frailes y monges en 
la España , y a estos se debe Ja solidez de su doctrina* 
la profundidad de sus talentos , el nervio de sus escri-
tos : a esto se d*be el c mservar pura su fe , estar 
mas adh rielo el español à la religion de sus padres , y 
ser nuestra iglesia la mas célebre entre todas las del 
mundo , excepto la romana. ( 2 ) 

¿ Y ban degenerado en esta época los frailes de las 
c iencias y ocupaciones , que tan celebres hicieron a sus 
predecesores ? Ved aquí una solucion que esta dada por 
nuestros liberales y filósofos. Ellos dicen ( 3 ) que " los 
frailes han hecho en otros tiempos grandes servicios á la 
iglesia luego ah >ra no l >$ ha en : c o n c l u y e n " que ya 
Vivan mendigando , ya acumulen bienes , hacen mucho per-
juicio tales instituciones. ,3 Acabo oe probar lo contrario. 
El estado por ellos obtiene vei tajas considerables : las 
ciencias se man i -nen en los claustros con el mayor ade-
lantamiento i ¿puede negarse a los Jesuítas haber s ido 
los maestros de quantos mejores sabios adornan la Es -
paña i ¿ en el t i empo de su expulsion no habia en sus 
casas los hombres mas celebres en todas facultades? Ellps 
tenían en sus conventos Jos Burrieles, los Herbus y P a n -
duros , los Masdeus y otros sabios de primer orden; des-
terrados oe su patria por los filósofos fueron k ilustrar 
la Prusia , la I t a l i a , la R u s i a , allí los admiraron. ( 4 ) 

( j ) Poesías del Sr. Quintana impresas en Madrid. 
( 2 ) Masdeu. Hist. cris, de España. 
( 3 ) Seman. Patriotnum. 97. 
( 4 ) Léase en los proyectos de los incrédulos la distin-

ción que merecieron los Jesuíta* de Federico. 
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Los amante s de las ciencias en todas las partes del mun-
do llorarán la ext inción de estos hombres , mientras que 
los jilosojos publican su exterminio con algazara. 

Nuestros padres y nosotros v imos abundar de sabios 
las religiones : à los Scios en los Escolapios, à los F lo -
res y Riscos en los Augustinos , á los Villalpandos y 
Lambertos de Zaragoza , á los Valdignas y Diegos de 
Cadiz en los Capuchinos , à los Mohedanos en los Ter-
ceros , à los Feijoos en los Benitos , i o s á Zeballos en 
los Geronimos , á los Lastros en los Aloantaristas , á los 
Quiroses y Riquelmes en los Observantes Los padres 
Domin icos y Franciscanos regentean cátedras en las uni 
versidades mas célebres de España. ( i ) Estos son los 
maestros de los que v iven , y acaso de los que zahie-
ren sus talentos y sus luces. 

Si nuestros sabios leyeran otros libros y no los fran-
c e s e s , no insultaran á su madre la España con los mis-
mos sarcasmos que en ellos han bebido ; pero instrui-
dos nada mas que en tales libros , siguen deshonrando 
a su nación , l lamando à sus conciudadanos necios , ocio-
sos ,crueles , ignorantes „ supersticiosos. Montesquieu ( 2 ) 
los Enciclopedistas ( 3 ) Mr. Noblot y L a e t , ( 4 ) V o l -
ter en su Henriada , todos los franceses nos dan estos 
t í tu lo s : y nuestros compatricios aun pareciendoles estos 
pocos insul tos , añaden : - e n España „ 0 se sabe mas 
que teología jurisprudencia y medicina : qué se habia 
de saber de human»Jarles , &c. si las obras magistrales 
estaban prohibidas i ( 5 ) N o nos habían dexado los in-
quisidores^ sino el Belarmino y algún libro de d e v o -
ción. " " Desde el negro Torquemada ( añade otro ) es 
decir , ( <5 ) hace tres siglos que no tenemos un filóso-
fo , un sabio de primer orden en qualquiera linea " 
dice mas en oprobio de nuestra España : « e l español 

C i ) Alcalá de Henares, Salamanca, Valladolid, 
( 2 ) Lib, 1.0 Cap. 3. 
( l ) Tom. 5. c Art. España. 
( 4 > Zeballos, Falsa Filosofia. 
( O Duende. 
( 6 ) Dicción. Crit. burl, pág. J0. 



que quería pensar , t en ía que encerrarse <?ehaxo <?e c i e n 
cerrojos las trabas puestos á los ingenios nos habian 
arrociuíHo en términos , que si ya n o andubamos e n 
quatro Pies , £ra por una especial providencia . " ¡ Asi 
hat>lan estos españoles de su patria! • 

D e todos estos males culpan a la ínq .isicion , cléri-
gos y frailes. El vu 'go , que no atiende en .estas dec la -
mac iones m:is que a la material l ec tor i de las pulabras, 
c r e e tales fa l sedades , increpa à los causantes de nuestra 
pretendí ta ignorancia , dec lama c o m o los autores de los 
f d i e . o s que l e e , y unos y otros contr ibuyen al d e s h o -
nor del c lero , al desprecio de los regulares , y a que 
sean objeto único del charlatanismo. 

Esta misma conducta se seguia en la Francia po* 
lo» filósofos desde q u i óreme litaron la revo luc ión . L o s 
frailes eran su mayor óbice : ex is t iendo el los con su as-
cendiente sobre los ánimos , el imperio de la fi.osojia n o 
podia zanjarle : e r a in JÍspensable ext inguirlos , ó d e g r a -
darlos. La asamb'e i del c lero c o n o c i ó el proyecto c r i m i -
nal de los filosojos , representó al rei á favor de los re-
f u l a r e s en el «ño de ochenta : ( i ) Luis X V I p r o m e -
tió proteger siempre los cuerpos regulares ; porque conocía 
SU utilidad, c « ) C o n t u v o algún tanto a los filósofos la 
protecc ión real ; pero los sarcasmos , las satiras , los c h i s -
tes , los cuentos en que se denigraba à uno y otro c l e -
ro , se aumentaban y no podían impedirse. ( 3 ) D o s 
celebres abogados del par lamento tomaron a su c a r g o 
la defensa en el año de ochenta ( 4 ) y quatro , na !a 
adelantaron. Exist ieron hasta la revo luc ión j pero e n v i l e -
c i d o s , dese . t imados , hechos la befa de los charlatanes. 

En nuestra España era menes ter otra apo log ia . El go -
bierno ha decretado ( 5 ) ya el secuestro y apl icación de 
bienes per tenec ientes a religiosos disueltos , e x t i n g u i d o s , 
ó reformados por resultas de la invasion. Se ha publ ica-

( i ) Disertac. apolog. del estad, relig. pág. 3 3 1 . 
( 2 ) Proceso verbal del año de 1780 . 
( 3 ) N . 2. 3 pág. 22. 
( 4 ) La que acaba de citarse. 
( 5 ) Ses. del 9. de Junio en el Cons. 11 . Art. 7 . ® 

« 



r¿o 
do , ( r ) " estar escrita una obra clásica sobre el Ins-
t i n t o , industria , inclinaciones y costumbres de tod s los 
animales buenas y mulos del genero frailesco. í̂ i este li-
bro apreciadle ( dice ) se hubiera publicado años ha en 
España , podrid haber sido de mucha utilidad para la re* 
ligion y buenas costumbres. " Se exôrta á que "sa lgan lue-
g o , l u e g o ; porque al paso que llevan todas estas cas-
tas de alimañas , ván a perecer. »» ( 2 ) Los filósofos 
conspiran reunidos à este fin. ( 3 ) Nuestro gobierno ; ia-
doso , justo , s a b i o , .sabrá despreciar sus falsas acrimina-
ciones mas entre tanto los insultos siguen. ... el char-
latan smo no se acalla ¿ triunfatàn los filos fos del es-
tado eclesiástico por los* mismos medios que en la Fian-
cia ( 4 ) inspiró la filosofix , y en la Italia Buonapar-
te? ( 5 ) 

5. 0 Estos resortes serán manejados por vuestros escri-
tores Medio es este a la verdad , peculiar y caràcte-
ristico de la sobervia filosofii. ¿ De quién debia valerse 
esta ciencia sino de sus mismos subditos y vasallos los 
escritores y fi ósofos ? ¿quienes habían de manejar mejor 
sus fuegos , sus armas , y oitigir los asaltos contra la 
religion su e n e m i g a , sino aquellos que des e el prit t i -
pio de la iglesia estaban hechos a combatirla? ( 6 ) i Qué 
plan mejor que este , para acabar de completar sus triun-
fos premeditados ? Los medios son los mas fáciles , los 
resultados los mas ciertos, las ruinas las mas ineparables. 

Es difícil persuadirse mala fe ó falsedad en un hom-
bre que escribe para el público. En el hecho solo de 
imprimir sus escritos , ya tiene un derecho a que se le 
c r e a : esta presunción de crédito común aventura la plu-r 
m a en muchos , el nombre de escritor los mueve , la 
gloria de la fama pública los deslumhra , la esperanza del 

( t ) Dicción, búrlese, pág. 49. 
( 2 ) Ibid. pág. 5¡ 
( 3 ) Léase la Frailada del Fraile : Observaciones criti-

co históricas sobre el Momquismo. 
( 4 ) iV. 0 2. 0 pág. 19. y sig. 
C 5 ) Poltt. pec. de Buonap. pág. 8. 
t ó ) ¿V. 0 1 . 0 ¿ág. 10 y siguientes. 
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lacro los arrastra : he aquí el origen efe tantos escrito-
res , el principio de tantas falsedades , y la causa prínci-
pe de que en el siglo de las ciencias ( c o m o llaman 
los filósofos al diez y o c h o ) hayan progresado tanto los 
errores , y extendidose sobre todas las ciencias un v e l o 
de obscuridad , de tinieblas , de ignorancia. El verdadero 
espíritu literario se ha degradado , se ha corrompido. 
Algunos sabios lo confiesan y han propuesto sus planes 
para la reforma , .( i ) menos libros , mas estudio , m e -
nos escritores, mas sabios. 

Las ciencias se lamentan de tanta multitud de escri-
tores. ¿ L a religion , contra la que no se ha perdonado 
medio para rebatirla y exterminarla , será insensible? no: 
llorará eternamente los extravíos de los que ahora se lla-
man sabios. Mas errores ha producido este siglo contra 
la religion , que todos los t iempos pasados ; se han re-
petido los antiguos , se han mezc lado entre sí y han 
resultado otros nuevos , desconocidos hasta ahora. Here-
ges no se ven , monstruos sí , que transformados en fi-
lósofos , no defienden un error solo , sino todos à la 
v e z , todos los delirios imaginables. Los que toman á 
su cargo impugnarlos, no saben por donde principiar, por-
que no pueden fixar el discurso en una verdad , ó en 
un principio sentado. N o hai verdad que no se baya 
combat ido ; no hai principio que no se haya negado. Un 
escritor ha sido seguido de mil , que le han impugnado 
ó sostenido. Un libro ha dado á luz centenares. 

La multitud de tantos escritores causa la divergencia 
de las luces : los objetos sobre que han tratado, se han 
escondido tras una nube de malos sabios. L a verdadera 
filosofía está hace mucho t iempo en un total eclipse : lo 
mas sensible es , que cada v e z se va espesando mas la 
s o m b r a que le oculta. La religion por la misma causa 
desaparece, sus resplandores se acaban ; sus luces aun nos 
a lumbran: ¿si llegará á ocultarse para la España? Es 
verdad , que " con los ojos vendados y la cadena al pie 

( i ) Hist, de la vida del hombr. Tom. 2. Lib. 4. 0 cap. 
0 Causas inmediatas de la corrupción del verdadero espi-4 

ritu literario. 
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no se pue l e h icer gran Jornada en el camino de la per-
fección j s> ( i ) pero á la filosofía no se le ha dado el 
romper esta cadena, y desatar la venda que las pasio-
nes y la ignorancia han puesto sobre los ojos de nuestra 
alma. Los filósofos de nada pueden servirnos en est3 par-
te : sus conocimientos y sus luces son escasas : se empe-
ñan en ser ellos los que guien : el precipicio es el ter , 
mino de sus pasos. CaJa uno elige un rumbo opuesto: 
multiplican i ieas , planes , escritos : la imbécil razón hu-
mana se ofusca , se deslumhra , desfallece , y no ve sino 
objetos aislados, colores confundidos , luces ahogadas r e -
Jimpagos que hieren su vista , antes que i luminarle , ' que 
intimidan su pupila, primero que la dilatan. 
. Buonaparte sabe , que los escritores y los escritos han 

sido siempre en las revoluciones de los pueblos , los que 
han avivado el fuego de la rebelión contra la religion y 
contra el e s ta lo mismo. La Alemania perdió su paz en 
t iempo de Carlos V. por sus escritores , quedando des-
pojada en parte de sus dominios. ( 2 ) La Inglaterra pa-
deció también este contagio en t iempo de Enrique VIIÍ. 
( 3 ) Las disputas acaloraron los ánimos , dividieron las 
op in iones , el que con sinceridad quería hallar la ver-
d a d , no podía, la ve ía desfigurada: era necesario mas 
tranquilidad , menos escritos : mientras mas escritores hu-
bo , rtias se multiplicaban los males. La f¿ vino a per-
dería , triunfó en Inglaterra la filósofi» sobre la religión. 
L o mismo sucedió en la Holanda. La Italia quando la 
acometió Bi*onaparte estaba ya dividida en multitud de 
disputas intrincadas. ( 4 ) Servelloni y Moscati instruí-
dos por Buonaparte y por el Directorio ,de Francia mul-
tiplicaron los escritos , pervirtieron los ánimos. Los 
pueblos han sucumbido baxo el poder de la Francia 
y de su filósofa. La Francia , vircos , que por sus 
escritos fué perdiendo la f¿ , descatolizandose , y 

( i ) Diccionar. burl. introit. pág. 11. 
( 2 ) A-nat. Hist. Ecles. Lib. 11. pág. 370. y sig. 
( 3 ) Bossuet. Hist, de las variación. Torn. 2. Lib. 7. des-

de la pág 115. y sig. 
( 4 ) A>mt. Tom. r2. L:b. 16, pág. 4$. y 1 9 6 . 



por e l los es ahora fa e sc lava mas vï l del t i r a n o . 
E» España se ha valido Buonaparte de los mismos 

asedios. . Murat se traxo á España el renegado Marchena, 
que desde París habia escrito à su tio algunos años an-
tes : tendría la satisfacción de hacer beber d su caballo, 
en la pila donde le habían bautizado. 35 E l padre Estala 
ha sido también uno de sus escritores : las Gazeras se hi-
cieron Diarios : sus noticias no se reducían mas que á 
prometer felicidades , regeneración , política, libertad, bienes 
incalculables. ( i ) E n seguida encadenaban puebios, des-
truían altares. Estas son las promesas de los filósofos. 

Nuestros escritores ( con un ánimo diverso ) han se -
guido este plan. Los fines de Buonaparte no han m o v i -
do á nuestros sabios ; pero no sé c o m o hemos ven ido à 
parar en los males que aquel intentaba. N o se habrá pen-
sado combatir nuestra religion : la mayor utilidad de nues-
tra patria será el móv i l de nuestros escritores -, mas por 
una experiencia dolorosa de que se quejan aun los mis -
mos Liberales , la religion se ve cada v e z mas abati-
da : ( 2 ) la patria no ha sentido todavia un beneficio, 
de tantos escritos c o m o se han publicado, j a m a s se han 
v is to en España tantos escritores , y la afligida nación ca-
da v e z mas apurada : Éus males ee aumentan en razón 
de los escritos : el erario cada v e z mas exáusto : la ad-
ministración mas complicada : la recaudación de caudales 
mas difícil : ¿ habrán causado nuestros males los escritores 
y sus escritos?.,... N o me atreveré a decir tanto ; pero si 
manifestaré hasta la evidencia , que muchos de los males 
que padece la patria , son e fectos necesarios de nuestros 
escr i tos ; luego que pruebe que los fines de Buonaparte se 
realizan por el los aun quando sea sin pensar. 

Divídelos y vencerás , decia un antiguo sabio: Buo-
naparte ha seguido constantemente esta máxima. L a ca-
terva de escritores que en todas sus expedic iones ha lle-
vado , realizaron por su orden este plan ; sus papeles en 

( i ) Diarios de Madrid del mes de Mayo. 
( t ) En algunos papeles se les atribuye á los servi-

les , que despedazan la religion. Convienen pues en que la 
religion padece y se v é destrozada... 



la España ( i ) predican este principio î ntíestros escrito-
res han manejado este resorte , y el resaltado ha sido 
igual. Ellos han dividido los españoles : con esta divi-
sion las fuerzas morales se disminuyen : es decir , la op i -
nion pública que tan necesaria es para los subsidios, 
préstamos , y sumisión à los que mandan , se extravia, se 
pierde. Ni el soldado tiene confianza en su x e f e , ni es-
te en el soldado. Se dispone una batidla y la YOZ fa-
tal de somos vendidos se difunde por las filas, el temor 
se apodera del soldado : qualquiera órden del general se 
interpreta mal , se reputa por la señal de la entrega: 
el soldado se separa de la fila , tira el fusil , se disper-
sa , la acción se pierde : he aqui el origen de los males 
que lloramos. 

De la division de ánimos resulta inmediatamente la 
desunion de las fuerzas físicas ; todos no obran á un fin. 
Los de una provincia se separan de los de otra : cada 
una quiere tener sus xefes , porque les parece , que los 
que el gobierno les pone , ó son traidores, ó no son 
para el caso : sostienen sus pretensiones á toda fuerza, 
no obedecen á la suprema autoridad : cada una se man-
tiene aislada , no obra baxo un plan general j ved por-
que los franceses están todavia en la España. El gobier-
no actual corregirá sin duda tantos males. 

N o son estas frivolas congeturas , ni meros supues-
tos f i lsos. Señores escritores , sabios periodistas , amados 
compatric ios , ¿estamos todos los españoles un idos? ¿ S e 
halla la nación como en el primer año de nuestra lu-
cha? ( No hablo de nuestras fuerzas físicas , ni de 
nuestras pérdidas : al cabo de quatro años de pelear, 
debemos estar mas aniquilados; trato únicamente de aque-, 
lia fuerza y union moral que dá toda la energía y va-
lor á los exércitos , con la que mil hombres son 
superiores á diez mil , union que al principio nos ciñó 
de laureles , y nos colmó de triunfos ) me diréis sin 
duda que n o : ¿ y qual es el origen de este mal ? Per-
mítaseme buscarlo entre los papeles públicos. 

( i ) Diarios de Madrid , y Gazetas desde que Murat 
se hizo Regente. ' 
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Las provincias n o piensan c o m o los que aquí se han 

l l amado órganos de la opinion pública. Nuestros periodis-
tas han dicho de si mismos que á el los toca ilustrar la 
r a c i ó n , y con este fin esparcen sus escritos. ( i ) L o s 
españoles de todos los pueblos , los leen , los juzgan irn-
pios , inmorales , contrarios á la religion : v e n que sa len 
de la capital baxo la inmediata inspecc ión del gobierno: 
juzgan ( sin f u n d a m e n t o ) que aquellas ideas y sus e s -
cri tos son la opinion de los que gobiernan , 6 à lo m ó -
nos que el los los protegen. . . . . Padres de la patria , A u -
gus to .Congreso de Cortes , z e l o s i s i m o s R e g e n t e s , in fa -
t igables Magistrados . que n o descansáis un m o i r e n t é , 
Viendo c o m o salvar la patria , esta opinion injusta es la 
que inuti l iza vuestros sudores , frustra vuestros p l a n e s , 
enerva las fuerzas de la nac ión , divide los án imos , les 
hace esperar cada ocho dias un n u e v o gobierno , que los 
sa lve . Córtese de raiz est'e mal , y la patria se s a l v a -
rá : mas fusi les , m e n o s plumas , m e n o s teorías , m a s 
obras. L a opinion pública se reanimará , Jas provinc ias 
se arrojarán en vuestro seno , y vosotros l levareis sus 
soldados al c o m b a t e c o m o , y à donde quisiereis : 1a 
v ic tor ia seguirá nuestras banderas , y estara s iempre do 
quiera que nuestras filas. 

N o permita D i o s que m e desl ize en u n a e x p r e s i ó n 
q u e indique la mas m i n i m a falta de respeto à las au to -
ridades , ni que mi p luma dé tinta , para agraviar á a l -
g u n o . Garant ido por la leí e x p o n g o mis ideas : la des-
un ion de án imos , ó la falta de fuerzas morales , j u z g o , 
e s el origen /de gran parte de nuestros males . Los escri-
tores y los- escritos han producido esta divis ion, sin p e n -
sar que por este m e d i o , se l lenan las ins trucc iones c'e 
Buonapar te à . Serve l lon i : estos resortes serán manejafdos -por 
vuestros escritores. • ,v ' 

Soi responsable ante ,e.l juic io de todos los hombres 
de esta aserción. R e s p o n d a n de mis principios las g a z e -
tas de las p r o v i n c i a s , ( 2 ) los obispos c'e E s p a ñ a , 

- — — — - " — , 

( i ) Varias veces han sentado este principio .nuestros 
periodistas. 

( 2 ) Mancha 30 de mayo. N. 0 8 . 4 de Julio, N. ° 
*Z* y ï i del mismo 
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( i ) dígalo Portugal mismo, ( 2 ) sí sus papeles y los nuestros. 
Si nuestras ideas y las suyas no están acordes, será una 
prueba evidente de que nuestros escritores han dividido la 
opinion pública , y realizado los planes de Buonaparte en 
perjuicio de nuestra patria 

Portugal ha prohibido nuestros papeles : Galicia ( 3 ) 
se ha quejido contra e l l o s ; sus obispos , y algunos de 
Castilla solemnemente han representado al gobierno con-
tra nuestras escritores ; los de Cataluña y Cartagena , los 
de Urihuela y Segovia han clamado contra los escritos*. 
los llaman impíos , inmorales , sediciosos , escandalosos : nues-
tro Sr. Vicario capitular los ha denunciado como los demás 
obispos: sus clamores son los de todos sus pueblos. Los 
curas piensan c o m o los obispos ; los fieles c o m o sus pas-
tores : ¿ no es esta la opinion pública ?..,. Si nuestros pe-
riodistas dicen que son ellos , cito las Gazetas de la Man-
cha , el Sensato de Galicia, el Correo de Santiago 25 de Ju -

» ( 4 ) y tanto papel ( 5 ) c o m o ha salido contra los es-
critos que se dan à luz en Cadiz , y andan en manos de 
todos. Estos son los documentos que cito ante el tribu-
nal de la nación. Escritores, delatad este escr i to: los hom-
bres ^sabios daran su censura; la posteridad lo juzgará. 

<5. Castigue V. d los obispos que se atrevan d turbar 
los misioneros de la libertad. Parecerá este modo de sen-
tir opuesto al que manifestó Federico escribiendo à D* 
Alamberr, " quando se quiera destruir el fanatismo ( decia ) 
n o conviene tocar a los obispos , este es el modo d e com-
batir , minar sordamente y sin ruido el edifiyo de la irra-

( 1 > Representaciones de los ocho obispos de Mallorca , de 
lot existentes en Galicia en la que firman hasta siete de 
ellos. Del Vicario ca¡>it, de este obispo de los" obispos de 
Orihuela y Segovia. 

n ° ( z ) Red. 15 de junio. 
( 3 ) La Galicia contra el Dicción, bur. 24 de mayo, 

N . 0 44. 
( 4 ) El Sensato 4 de junio. N.0 44. 
( 5 ) Véase el Solo del Sr. D. Domingo Garcia Quin-

tana. 23 de abril , y la representación del apoderado por 
la provinci* de Alaba. 



<07 ¿tonalidad. » ( i ) Federico era sabio y soldado , Buonapar -
te soldado nada mas ; aquel escribía con sangre fría á 
D 3 Alambert , este respiraba furor dictando sus órdenes à 
Servel loni : ( 2 ) los dos caminaban à un fin • pero sus d iver -
sas situaciones guiaban de distintos modos sus p lumas . E l 
primero aun quando escribía el imperio de la ignoran-
cia esta para c a e r , cayó la máscara de la superst ic ión , 
esta para cumplirse la grande revolución , ( 3 ) noso tros 
tocamos este m o m e n t o fel iz ; ** no se persuadía que habia 
de realizarse este plan con tanta prontitud ; pero B u o n a -
parte que se v ió ya dimidiada la escena , quitada la 
relig ion de la Franc ia , intimidada toda la Europa , y é l 
al frente de un exérci to v e n c e d o r , que cumpliría sus 
órdenes à su voluntad , no tenia ya que andar por reduc-
tos , caminos cubiertos , minando sordamente el edificio de 
la religion; sino asaltarlo sin reparo , y públ icamente cas-
tigar al obispo, que se atreviese d turbar los misioneros 
de su decantada libertad. Federico era de parecer que 
antes de tocar á los obispos , se acomet iese à los frai les" 
por que ( 4 ) si se llegan a disminuir principalmente las 
órdenes mendicantes , el pueblo se resfriara , y m e n o s 
supersticioso obedecerá á los potentados , para c o n d u c i r á 
los obispos á aquello , que es conven ien te al estado -3

 39 

Buonaparte halló este paso dado en Francia : en la Ital ia 
el terror de sus exércitos habia hecho disfrazarse , 6 
fugarse los regulares , estos no le podían ya retardar sus 
progresos , ni alarmar los p u e b l o s , para obriar los males 
de la filosofía mas a troz : los obispos quedaron solos para 
defender la religion : Buonaparte da Orden , que sean 
castigados los que se atrevan d turbar los misioneros de 
la libertad. 

En la España ha ido con mas cautela. N o se ha 
atrevido en lo publico a perseguir a los obispos : n u e s -
tros pastores s iguiendo la doctrina de Jesucristo a sus após-
toles , de que quando fuesen perseguidos en una ciudad, 

( i ) Proyect. de los Incrédul. pág. 109, 
( 2 ) PoHt. pucul. de Buonap. 
( 3 ) Proyect. Ibid. 
( 4 ) Ibid. pdg. 109. 

« 
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se refugiasen d otra, y guiados por los obispos de los 
primitivos siglos en especial los Atanasios, Eusebios é 
Ji i larios, ,,se. han fugado de sus si l las, abandonado sus 
paIa<?io9u < han arrostrado mil peligros de m u e r t e , por tal 
de no verse comprometidos , á coadyuvar con su mi-
nisterio al exterminio de la religion y la cautividad de 
nuestra patria. 

L o que Buonaparte no ha hecho en la España c o n -
tra los obispos, nuestros escritores han empezado á rea-
l izar , despues que aquellos han salido al frente ( en fuerza 
de su ministerio ) à impedir los males , que han resulta-
do y se pueden originar de tantos escritos como circu-
lan por la nación j no quiero llamar á sus autores 
misioneros de la libertad. Obsérvese que antes de haber 
representado los Sres. obispos de Cataluña y Cartagena 
contra IQS escritos que salían de esta ciudad , no se 
atrevió escritor alguno à censurar á nuestros venerables 
prelados, ni á dar en que entender al p u e b l o , sobre si 
era ó no criminal la ausencia de sus pastores en la irrup-
ción de los modernos Vándalos , verificada en nuestra 
pación. Todos los escritores respetaban los obispos. El 
Semanario ( i ) criticó la pastoral del Sr, Obispo de 
C u e n c a , y se explicó ( a u n q u e protestando respeto) sin 
aquel decoro que se merece tan respetable Sr. D e s -
pués algún otro papel trato no con mucho respeto al 
Sr< N u n c i o , Obispo de Orense y Cardenal Borbon ; pe-
ro esto era , sin que se advirtiese en los escritores esta 
generalidad , que desde dicha representación se ha dexa-
do ver. Los Redactores, los Concisos, los Diarios mer-
cantiles han llenado sus periódicos de artículos comuni-
cados y en ellos han vertido toda su bilis , y acrimonia, 
e n multitud de sarcasmos, sátiras è insultos. El obispo 
mas anciano, como el que cuenta menos edad , el mas 
santo y ze loso c o m o el que le es inferior , todos han 
salido al público. Genealogías , conexiones , épocas en 
que mitraron, todo se ha dado á la noticia del vulgo; 
y no con decoro , sino con el ridículo , con la desver-
güenza ( z ) con impostura. ¿ N o es esto castigar nuestros 

( i ) N. © LXVI. Del Jueves n de julio de 1811. 
( 2 ) Diar. mere. 24 de mayo. 
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escritores á los obispos que se h*H atrevido en fuerza d e 
su ministerio, d turbar la pacíf ica posesión y el derecho 
exc lus ivo , que los periodistas y algún otro escritor se 
habían usurpado , de ser el los los que debian ilustrar y 
'guiar la opinión públ ica? 

A e l ilustrísimo Santander se le arguye con e l d e -
f e c t o de su adhesion à los franceses , ún icamente por 
que permanece enmedio de e l los , y por sus sermones» 
Este era un e log io pos i t ivo á favor de aquel los Sres. 
obispos que pospusieron todas sus c o m o d i d a d e s , por n o 
verse compromet idos contra su patria y su rel igion. La 
España toda t iene la gloria d e no contar entre sus pas-
tores s ino uno û otro afrancesado : ha visto con edif i -
c a c i ó n sus obispos errantes , de monte en m o n t e , de gru-
ta e n gruta , de pueblo en pueb lo , de provincia en pro-
v i n c i a , atravesar toda la España enmedio de los calores y 
frió s , expuestos à la hambre y à la s e d , rodeados de 
pel igros de adentro y fuera , por los malos españoles y 
franceses , siendo con esto exemplos práct icos , v ivos à toda 
su grei , enseñándoles à perderlo t o J o , por n o ser trai-
dores á su patr ia , y ver ultrajada su religion. 

I Qué - ahora se va lgan nuestros escritores de estos sa-
crif icios , de estos e x e m p l o s , de estas virtudes de ios ores , 
obispos pera levantarse contra eUos , y declamar contra 
Sus personas , l lamando cr imen lo que hasta aquí ha repu-
tado la España, el augusto Congreso de C o r t e s , y nues-
tras autoridades, por un hero í smo digno de premiarse; 
C i ) i Ah ! esto es querer castigar d los obispos ; porque 
han clamado contra los escritos. 

¿ Serán estas declamaciones injustas ? ¿ m e engañaré en 
mis temores? Abramos los papeles públicos que trantan 
de la Inquisición. Este tribunal tiene c o m o los obispes 
e l cargo de velar sobre los Misioneros de la libertad', 
¿ porqué se ha declarado una guerra tan crue l ¿ este 
tribunal ? U n o lo dirá . . . ." Si e l tribunal v u e l v e á ex i s -
tir , la libertad de la imprenta no ha servido mas que pa-

c l í ' . O Va i »' «TVtttu t o i' i. i t i - .v jH í ' . i -
( i ) Se ha' dado un decrete pensionando las mitras de 

América d^favor de los Sres. obispos, que han etn'tgrade 
de susa sillas. 
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ra nuestro mayor m a l : " esta es una v e r d a d : y o podré 
añadir sin temor : luego el tribunal se persigue porque 
«u oficio es turbar á los misioneros de la libertad , y v e -
lar contia los que abusan de la imprenta. Nuestros es-
critores tiemblan , se horrorizan , la idea de un tribunal 
que mañana los puede llamar á j u i c i o , y hallándolos con-
tumaces , entregarlos al brazo sacular, para que los cas-
tigue , los llena de terror. Este es el principio de tan-
tos^ escritos contra «1 santo Of ic io , el mot ivo de tan-
tos "Artículos comunicados en los Redactores, Concisos y 
Mercantiles. Se ponderan sus castigos , ( i ) se le impu-
tan defectos , S3 acriminan sus agentes , y se da à la luz, 
pública cuanto pueda extraviar la opinion nacional en 
órden à su existencia -, sin reparar en que mientan i 1« 
faz de todo el m u n d o , que se tragan las excomunio-
nes de los I'apas , contra los que persiguen el tribunal, 
y que siguen ios mismos pasos que los herejes y filóso-
fos de Francia. ( i ) 

Antes que los ilustrisimos Sres obispos reclamasen, 
que el tribunal siguiera en sus f u n c i o n e s , algunos publi-
cistas y escritores los alhagaban , exáltaban su autoridad, 

i decian que el despotismo les habia quitado parte de su 
min i s ter io , que el t r ibunal . se habia abrogado sus facul-
tades pastorales ; que ahora era t iempo de reasumir lo 
que una piedad mal entendida les tenía usurpado. El 
Semanario Patriótico ( 3 ) conoció , que estos inciensos 
no serian capaces de hacer èntrar á los obispos en los 
plan:s de la filosofía : manifestó sus temores , diciendo 
sin rebozo : el tribunal de la Inquisición es el mas 
rebelde ; ya se vé , es la capa de los abusos , es menes-
ter tenga protectores. Los prelados debian reclamar su 
autoridad usurpada ; pero si les acomoda mas un tribu-
nal , que ^persiga d los que censuran su conducta , no 

¿ . "'V 'ívK . , - q.'ill . . : . 
( r ) V. Historia de Amat. Tóm. 9 pág. 333. 
( t ) Como la oposicion de los Sres. periodistas al Sto. 

tribunal es tan notoria , y sus tiros contra él son diarios, 
ju-zgo superfino citar este ó aquel papel', leánse todos, pues 
los mas no tienen otro fin. 

( 3 ) 88. , r , - i, 



m í a ei írano , pidiesen su restablecimiento. " 
Sefior Seminaris ta , vuestras conjeturas son ya reali-

dades , Yuestr* c i enc ia no se ha desmentido por esta v e r . 
ha mayor parte de los Sres. obispos han reclamado se 
habilite quanto antes el tribunal : no porque no c e n s u -
réis su c o n d u c t a , hablad de e l los quanto quisiereis , 1« 
nación los reípeta: apostrofadlos y decid : ( i ) " ser-
r i l e s instrumentos de la tiranía , la tea del fanatismo se 
os ha apagado al soplurla : podéis renunciar la esperan-
z a de prevertir la çpinion pública. El los no dexaran de 
obrar c o m o hasta a q u i , no degradaran su minis ter io , 
obraran c o m o son.. . . 

Se frustró este plan. ¿ Quál será el proyecto n u e v o 
para su ext inc ión ? El Redactor lo dirá. ( t ) "Los obis-
pos dicen , que ( la Inquisición ) no se opone à sus dere -
chos ; mui bien ; pues y o digo , pugna con lo* derechos 
del ciudadano , je opone á la Constitución. " Esre es el 
Aquiles de nueJtros escritores , la estatua de Cesar que 
sirve de asilo ¿ quantos insultan la Inquisición , a lo« 
obi ipos que la sostienen , à los papas que la instituye-
ron , à los santos que la practicaron , a los reyes ( in-
c luso S. Fernando ) que la han protegido y honrado, 
l l evando sobre sus hombros la leña para quemar los de-
l incuentes , á los sabios que la han vindicado de tantas 
calumnias c o m o los calvinistas , luteranos y filósofos le ha» 
acumulado en todos los siglos. 

i Sabia C O N S TÍ r u c i o s ! ¡ qué á tu sombra se acojan es-
tos hombres ! ¡ qué cubran con tu sagrado manto sus 
planet y sus armas ! Padres de la patria : ? no habéis 
íancionado la religión única en España la católica ? ? quién 
ha de velar para que esta lei fundamental vuestra se 
observe ? ¿ quién ha de arrancar las semillas del ateís-
m o y de tanto error c o m o han sembrado los franceses 
e n el t i e m p o de su mansion en la peninsula ? ¿ qu-ién 
sost iene esta religion dulce , santa , divina , que hace las 
delicias de los h o m b r e s , que se ve combatida en tófla 
la E u r o p a , y que ya n o le queda mas asilo que la E s -

< i ) Ibii. 
< t ) s& de Mayo» 
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paña. . . . i Los obispos ? no pueden solos î un tribunal e s -
pecial para esto es necesario. ( i ) Augusto Congreso de 
las Cortes ! percíbase mi voz por vuestro oído : los c la-
mores , los gritos de libertad , derechos del ciudadano, Cons-
titucion , Constitución , confundirán mi eco : yo apelo à 
Vuestra justicia , a vuestra ciencia , à vuestra, piedad. 

La Inquisición nos libertó de los judios que sembra-
ban errores en la España , y turbaban la tranquilidad pú-
blica. ( 2 ) La Inquisición expurgó la España de los mo-
res , que nada perdonaban por volver à usurpar el rei-
no , y destruir la religion cristiana. La Inquisición fugó 
á los albigenses que á sangre y fuego hacian guerra à 
la religion en el Languedoc , extendiendose á España. 
La Inquisición nos libró de luteranos y anabaptistas, que 
desde la fiohemia é Inglaterra comunicaron sus chispas 
á la España. La Inquisición mantuvo el reino tranquilo, 
quando la Francia se abrasaba en los errores del calvi-
nismo. La Inquisición nos ha librado por el espacio de 
un siglo de la filosofia , qae en la Francia ha hecho los 
mayores estragos. La Inquisición , sino ha impedido los 
males que padecemos , al menos los ha rerardado ¡ L a 
Inquis ic ión! . . . . S e ñ o r : ¿no se ha empeñado la filosofia en 
-destruirla ? ¿ n o ha dictado contra ella sus planes ? ¿ n o 
los ha realizado Buonaparte en donde quiera que ha en-
trado ? g no decia D* Alamber » que no sabia c o m o la 
expulsion de los Jesuítas de la España podia ser un gran 
bien para la razón , mientras la Inquisición y los e c l e -
siásticos gobernasen el reino ? " ( 3 ) 

¿ Y qué vamos nosotros á ofrecer , despues de tan -

( i ) En el quarto íiglo él emperador Theodosio, por la 
tranquilidad del imperio se vió en la precision de establecer 
Inquisidores, que velasen sobre los Maniqueos, y por este 
medio llegó d conseguirlo. En el año de quinientos treinta 
Justin'.ano advitró el mismo plan contra los hereges y paga-
nos , y obtuvo felices resultados. La España se ha visto 
basta aqui libre de hereges por la Inquisición j porqué se 
hace ahora empeño en destruirla. 

( 2 ) Amat. Tom. ç. Lib. n , pdg. 331 y 2 3 « , 
( 3 ) Proyect. de los tncred. 



ta sangre derramada en defensa de la religion , al íWo-
lo de la filosofía el triunfo mas deseado de los hereges y 
filósofos ? N o : españoles , respirad , tranquilizaos , los 
publicistas callaran ; desmentidlos à la faz de todo e l 
mundo , quando leáis en el los : que ya no existe la In-
quisición ; que reclaman por su restablecimiento algunos 

fanáticos que la opinion pública está contra ella.... que 
la Constitución pugna con su prática..... Los Diputados que 
elegisteis la han reconocido públ icamente. ¿ Defectos tier 
ne ? ( i ) corríjase : se ha abusado de ella: qué tribu-
nal ha sido siempre junto ? ¿ ha errado en algún fallo ? 
son hombres los Inquisidores : somos libres : la Inquisi -
c ión no hace esclavos : ¡ Constitución ! el tribunal la sos-
tendrá , velara por su observancia: hermánense sus l e y e s 
c o n sus principios y practicas. Constitución t Inquisición 
harán la felicidad de España La filosofía no triunfa-
ra : no 

7. ° RSP rima V. los fanáticos..... Como esta v o z fa-
náticos es la favorita , de que se valen los filósofos c o n -
tra los q i e defienden el partido de la Teligion , es i n -
dispensable buscarla en su fuente , y hacer ver que en e l 
rigor de su significación equivale a cristianos en el D i c -
c ionar io de los filósofos , y que por lo mi smo suponen 
entre ellos las voces fanatismo , locura , superstición, ki-
focre si a. 

El apostol S. Pablo escribiendo ( i ) à los de Cot in -
to , les exorta 3 que dexando la hinchazón y fausto de 
la filosofa mundana y la vana ostentación que hacian de 
sus maestros y doctores , se ( 3 ) abrazasen con la h u -
mildad de la cruz , y se gloriasen ú n i c a m e n t e de tener 

( i ) No los tiene. V, Vin dieac. de la Inquisición que 
acaba de publicarse. 

( 2 ) Verbum Crucis pereuntibus quiden stultia est 
plaçait Deo per stult it iam praaicationis salvos faceras ere-
dentes- Quoniam et Judei signa petunt; et greeci sapientiam 
quarunt : nos autem pradicamus "Jesum cristum , et hunc 
crucifixum , Judeis quidem scandalum , gentibus autem s tul-
titiam xa. Cap. ií' 18, 21, 22, 23. 

( 3 ) Seto. Advert. d la Epist. ia. de S. Pabl.... 

» 
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por maestro à Jesucristo ; íes dire: " q u e la palabra doe* 
tr ina o religion de la cruz es reputada como locura por 
afelios que perecen ; pero que Dios se ha servido por 
esta m:sma ignorancia ó locura de su predicación , salvar 
a aquellos que le crean. Los judíos acuden á milapros 
los griegos a su sabiduría. Nosotros predicamos á Jesu'. 
eruto crucificado aunque para los judíos sirva de escándalo 
y para los griegos sabios , sea ignorancia , locura , fanatis-
mo, estulticia. 

Los filósofos de la Grecia reputaron á los cristianos 
p o r fanáticos. En el Asía Plinio el mozo escribía al em-
perador Traja no , llamando con el nombre de supersti 
cion al cristianismo, y que su contagio se habia exten-
dido no solo por las ciudades , sino también por las al-
deas y villas y aun por los campos. ( r ) Los argumen-
tos de Celso , Porfirio , Juliano y demás filósofos que re-
batieron esta religion santa , le din el título de super»-
tkton, hipocrciia y fanatismo : y por precision los que la 
profesan son fanáticos en su entender. Los filósofos de la 
£ rancia en el siglo pasado todos convinieron en esta 
misma voz : fanatismo , locura , ignorancia , superstición 
esta es la religion cristiana : fanáticos , supersticiosos, {,. 
notantes ,estes son los cristianos. En esto convienen 
Layle , Federico , IT Alembert , Rousseau, Voher, Mon. 
teiqu.eu , .todos los que se jactan de seguir la filosofia r 
su ruzon. ( 2 ) j j j 

Buonaparte , discípulo de aquellos usa de los mismos 
términos y en el mismo sentido. Fábrica del engaño y de 
la preocupación , lava de ¡a ignorancia humana , ^ resto de 
las supersticiones humanas , tal es la religion cristiana 
para Buonaparte : pueblos esclavizados por la superstición, 
países empozor.ados con el catolicismo , fanáticos , tales son 
lus pueblos que profesan la religion cristiana: tales son 
sus profesores para Napoleon. ( 3 ) 

Nuestros españoles lian dado tumbien en usar de e i -

( i ) Ñeque civitates tantam sed vicos etiam, at que agros. 
supersticionis ha jut contagio pervaeata est. Lib. 10. Epíst. 07.. 

( ? ) Num. I . O y 1. o 0 t >1 • 
( > ) Poltt. pecul. de Buonap. Cevalios. 



t* vox : ¿ en qué sentido ? n o m e atreveré á dtc ir lo 
por mi inismo: guiado de algunos de nuestroj escritores, 
definiré el fanatismo y por la division que de él h a c e , sa-
bremos los individuos que abraza. " Fanatismo es una en-
fermedad tísico moral . . . . . es c o m o una rubia canina que 
nbrasa las entrañas , principalmente à los que arrastran 
hopalandas H»i dos especies de fanatismo : re l ig ioso -y 
pol í t ico : aquel es mas v io lento . . . . Entre todos los per-
turbadores de la república ninguno hay* mas díscolo 6 
irrefrenable que el fanático religioso. ( i ) 

Ya sabemos que los que arrastran -hopulandas, e s de-
c i r , clérigos.y frailes son a quienes pecul iarmente a c o -
mete estu efermedad , y por consiguiente que e l los son 
los fanáticos en mayor n ú m e r o ; respecto à los regulares 
que también la padecen , 0 la pueden padecer. En esto 
c o n v i e n e n los mas de nuestros periodistas : el nombre 
que dan à predicadores , r clérigo» y frailes., es este. P o -
demos decir con verdad , que se ha formado el provec-
to de reprimirlos para que no prevalezca su fanatismo i 
superstición. •» m . . u , 

Con este fin , unos los llaman serviles , otros hipo-
critas i estos con la salva-guardia de que atacan los ma-» 
los ministros , implican á todos en unos t mismos de fec -
tos : aquellos hacen lo propio sin: alguna excepc ión: aquí 
se fingen hechos , allí se acriminan delitos : d igámoslo 
de una v e z , algunos españoles persiguen á los eclesiásticos, y 
para cohonestar su agresión , se valen de estos medios 
pretextando abusos , reforma , ilustración. 

Acusaciones hechas contra los eclesiásticos , extractadas 
de los papeles públicos 

55 E n e m i g o s de la Const i tut ion, contrarios al gobier-
n o , revoltosos , concitadores de los pueblos , agentes de 
N a p o l e o n , cómplioes en sus planes. 5> Datos. E) Corcu-
so ( i ) publ ico : " d e c l a m a c i o n e s ridiculas mezc ladas con 

( i ) Die donar. burl. pág. 40 y 41, 
( 2 ) 8 de Abril. Asi en esta cita cómo> ctí lajr demás 

suprimo algunas palabras intermedian, por no hacerlas di-
fuso el escrito ; pero procuro con la mayor exactitud, guar-
dar siempre el sentido , y no agravar , ni disminuir la 

fuerza de la expresión^ 



invectivas groseras, se oyen frecuentemente hasta en lo i 
mismos púlpitos , contra las providencias del gobierno y 
contra la misma Constitución que tanto incomoda , á los 
que por interés particular ó por fanatismo permanecen 
adictos al desarreglado sistema.." Ésta misma acusación 
ha repetido mas de una vez contra los eclesiásticos, ( i ) 
E n el Redactor ( z ) se les atribuye una conspiración en 
Valencia. " Los regulares, dice , abusando de la divina 
palabra esparcieron ideas subersivas, constituyéndose agen* 
tes del tirano." i Gran Dios ! exc lamó ( 3 ) Otra v e z , 
huyen de io« enemigos á quienes temen , y v ienen i 
aumentar las Hagas de esta infeliz patria, excitando coa 
sus sermones , tsejurpalos en los necios y débiles , y 
resentimientos y odios en los ilustrados. Llama à los ser-
mones . concitaciones que las mas veces producen el odio, 
la envidia y las mas viles pasiones. " Al dia siguiente 
alarmó mas al pueblo exponiendo à los ilustradores ele la 
Constitución , v que es coqaun cantinela llamar eiv; los 
pulpitos filósofos molernos . ^ libertinos ¿y ateístas á los 
amantes públicos de la Constitución : concluye pidiendo, 
que acusen ante los tribunales a los que confederados los 
Saltean con armas tan vedadas ." ( 4 ) 

A falta de hechos t acuden á la presunción, ó á la 
probabilidad. Uaxo el título de todo puede ser no se aver-
güenzan decir ,. ) ^ Napoleon es esencialmente malo* 
en SUS planes para subyugar la España entran todas las 
maldades imaginables , conoce el valor de la hipocresía, 
y es fác i l , que entre los serviles haya hallado quien le 
sirva, i Es imposible que socolor de religion y patriotis-
m o haya entre nosotros agentes suyos , que objren con 
arreglo á instrucciones parecidas à • las. s iguientes? Cortes 
procurar desacreditarlas: Inquisición; conviene que el pue-
blo sea estúpido, y para esto >nada mas á propósito 
que este tribunal ; sostenedlo. " Ved aqui un medio fa -

, . W .; , . A ,-•»... v.L. O * 
( 1 ) zd de Marzo. b is 
( 1 ) 11 de Octubre» 
( 3 ) 1 2 de Abril. 
C 4 ) il N.° 403. 
^ 5 ) El Red. y el Conc. 4 y 5. de Abril. \ -
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c i l para imputar à los ecles iást icos quantos males se pue-
dan imaginar. 

" E n t r e el P. Estala ( dice otro ) en Madrid, el P. 
Santander en Zaragoza , e l P. Monelos y el cura Hi-
dalgo e n America , y otros P P . y curas de otras partes, 
y o no hallo mas diferencia que la del terreno en que m a -
niobran, Estos corifeos dàn unas reglas c o m u n e s de ata-
que y defensa » toda la comparsa y garulla. L o m i s m o 
se predica , se escr ibe , y se ensartan párrafos contra los 
principios de la razón universal en Madrid , en Zaragoza 
y Sev i l la , que en el mi smo Cádiz, 33 ( i ) En el Redac-
tor ( 2 ) se publ icó " que el P . maestro V. habia pre-
dicado en Santiago contra la Constitución : " los datos de 
esta acusación son una carta particular. 

. N o se perdona aun á los obispos. ¡ Quánto se ha e s -
cri to para exc i tar al gobierno á fin, de que se les pre-
cise á irse á sus sillas ! En e l Redactor ( 3 ) se arguye 
à un z e l o s o diputado , que habia delatado multitud de 
papeles por impios , sediciosos y subersivos : de que por-
que no avisa y delata al gobierno , que la grei de 
Jesucristo và á descarriarse, porque la han abandonado 
sus pastores. " Se zahiere á los obispos porque a o quiren 
beber el cáliz de amargura c o m o lo bebieron los apóstoles 
y primeros mártires ; conc luye con que 33 pida à la 
R e g e n c i a , d i s p o n g a , que las primeras dignidades presten el 
debido cumpl imiento y obediencia á los sagrados c á n o n e s , 
que les mandan residir e n sus respect ivas diócesis. " 

" Mi alma horrorizada se es tremece , ( afirma otro ) a l 
v e r la impiedad cubrirse con la sagrada exîde de la re-
l igion. ) 4 ) N o : ya no podéis engañarnos , nos habéis 
enseñado à conoceros , frenéticos, atrabiliarios, iracundos.., 
¿ Porqué los obispos n o se han de contentar con ser obis. 
pos ? Desengañaos prelados ilustres , la reforma es de ab-
soluta necesidad que se haga " Quando un obispo insulta 
¿ la magestad de la nación ( c o m o e l obispo de Oren-

( X ) Frailada pág. 
( 2 ) 18 de Mayo. 
( 3 ) 5 de Junio. 
( 4 ) El Irnparcial 

, 7 * 

pág. h . y 15 . 
2 5 
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se ( I ) en la sentencia del autor ) insinua el Diccionario 
35 que con mitra , palio , y arrequires obispales se le suba 
in ex ce 1st s á que en penitencia eche al pueblo bendiciones 
con los fies." ( 2 ) 

En todas estas acusaciones se incluye á toda eclesiás-
tico : descendamos al particular. ¿ Qué no se ha dicho de 
los Padres Alvarado , Tapia , Júrami ? ¿ Quantos insultos 
se han hacho en los papeles públicos a los S res. Lopez , 
Padi l la , Alba, dignos ministros de la iglesia por sus 
costumbres r erudición y santidad $ ¿ Con qué eolores tan 
denigrativos se h m retratado todos los señores eclesiás-
ticos ( sin exceptuar uno ) diputados en cortes? Se c o m -
paran á " los perros de Zurita, que quando no tenian 
à quien morder se mordiaa unos à otros " " El escan-
da o ( dice en confirmación ) ha llegado à términos que , 
aun en las mismas cortes , los eclesiásticos se han ar-
güido de hereges los unos á los otros tan ridicula como 
gratuitamente.... Desdichado balandran , ( c o n t i n u a ) quando 
«aldras de e m p e ñ a d o ? " ( 3 ) 

D e uno se ha insinuado ser aficionado al v ino , á 
otro, se le ha puesto interesado y sedicioso : à este 
intrigante , á aquel castigado por la inquisición.... nada 
se perdona de quanto pueda contribuir para fomentar el 
odio y persecución de los eclesiásticos. 

El Diccionario crítico burlesco declaró guerra eterna á 
todos los eclesiásticos , y despues de insertar en diez y 
seis páginas quanfo malo tuvo à bien , termina su Introito 
diciendo , que no tira mas que á los malos: ¿ con solo 
esta salva guardia será lícito denigrar á todos , insultarlos, 
perseguilos ? Sus expresiones deprimen á todos los ec le -
siásticos : en su primera página principia por Introito con 
letra que llaman de misal y en su última acaba Inquisi-
ción. Alli prepara todos los fuegos , aqui finaliza todo su 
plan. En el primer folio comenzó á describir los eclesiás-
ticos , acusándolos de haber traido a casa la guerra teolo-

( i ) Contestación del autor del Dicción, crit. á la pri-
mera calificación de esta obra, pdg. 14« 

( 2 ) Pág. 61. 
( 3 ) Introit, pág. 
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gal mas Ominosa y ínortífera : y en sii ú l t imo párrafo 
y linea conc luye ridiculizando la Inquisición. ¿ Serán estos 
documentos sufic ientes , para probar que se trata por 
mlgunos de nuestros españoles de perseguir á los eclesiásticos?.... 

Venerables eclesiásticos , y o n o m e r e z c o hacer vuestra 
a p o l o g í a ; permitidme á lo menos que diga á los espa-
ñ o l e s : vuestros sacerdotes son dignos de v o s o t r o s , y de 
la religion que profesáis: las acusaciones que se les hacen 
son falsas en su totalidad : esta ha sido siempre la c o n -
ducta de la filosofía y de los filósofos, para destruir el 
cr is t ianismo, y ext inguir su religion. 

Periodistas, escritores , decid ¿ qué males han causado 
los eclesiásticos ? ¿ La guerra teologal ? ¿ Sobre qué so 
ha suscitado disputa a lguna, mas que sobre dos ó tres 
puntos dignos de la mayor atención por su transcenden 
cia ? ¿ Y esto ha sido por todos los ec les iást icos , ó por 
uno ú otro particular ?... Decretaron las Cortes : se acabó 
la discusión. ¿ Las cartas del P. Alvarado ? ¿ Ha habido 
todavía un Liberal que conteste ? ¿ Ha enseñado algún 
error que perturbe ? muéstrese , y dejadse de declamar. El 
Manual razonado ni es hijo de la iglesia su autor, ni algún 
aficionado á tocar campanillas : si es un ciudadano con m u -
ger , hijos y re l ig ion: esta l e m o v i ó á escribir, su ino-
c e n c i a lo salvará. 

La conmocion de Valencia', búsquese el origen por los 
po l í t i cos , y se hallará en la repentina mudanza de su 
capitan genera l , eji la imposición de algunos mil lones , y 
a n la prevision de su ruina , como sucedió: los frailes 
harto hicieron con predicar la paz . Contra la Constitución 
no se predicó en ( i ) Santiago ni en alguna otra c iu -
dad : en todas partes la han recibido con veneración. ¿ Es 
posible que los ecónomos de la fé pública ( en frase de 
los periodistas) falten asi à la verdad ? Jamas lo presumí 
de un español : creia antes que esto era propio solo de 

( i ) El autor cita una carta : yo me refiero á otra: 
ademas su posterior silencio me es una prueba que aunque 
negativa dá mucha fuerza á mi impugnación.,,. Por una car-
ta no se difama un sacerdote, ningún particular ; menos 
una corporacion, ' 
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u n francés. Periodistas , vuestro mismo silencio en v u e s -
tros números siguientes son en uno y otro caso testi-
monios decisivos de ser una calumnia lo que decis. E l 
oficial que hizo la delación iba á salir reo.... era un fraila 
el acusado , y un oficial el delator... se sobreseyó en es-
te asunto. Cítense tes igwS , en qué t iempo , en qué igle-
sia ó claustro se forman esas confederaciones y reu-
niones que publicáis , quando se han visto à los 
eclesiásticos en los crímenes que les atribuís : ¡ Ah ! no 
lo diréis , no. 

Los señores obispos han oido con dolor zaherírseles, 
y han tenido à bien sufrir y callar. En un mismo pa-
pel que ha corrido por toda la nación , y que circulará 
por las demás , se elogió á una cómica dicíendole que da-
ba honor á la nación ¿ y á quantos habían representado á 
favor dd la Inquisición ( c o m o los obispos acababan de 
hacer ) se les lia ma chusma de serviles impostores. ( i ) £| 
clero secular se ha visto deprimido en muchos de sus 
ministros por generales , xefes , autoridades , y si ha re-
presentado alguna vez con sumisión , à solo esto se ha 
visto extenderse su zelo y su honor. Los regulares v e n 
á los oómico3 elevados á la clase de ciudadanos , y ellos 
se ven en esta parte inferiores á un negro , y menos 
que un francés. Los generales los han precisado a alis-
tarse en las filas el gobierno manda á los que no están 
ordenados in sacris entrar en los sorteos como todos los 
demás , y al mismo tiempo se les pr¿va del derecho de 
ciudadanos que no han renunciado , ni jamas podran re-
nunciar ; San Pablo no lo renunció. La patria tiene un 
dominio alto sobre ellos , que no se le puede disputan 
ellos deberán reclamar á esta patria , por la que han sabido 
pelear y defenderla con valor j callan , por que «o es 
t iempo de disputas : sufren con amargura su dolor, reser-
vándose el derecho de poder suplicar. 

Debia darse mi obra por concluida : he manifestado 
quanto prometí ; pero acaban de publicarse la Conter-
tacioo y Critica semi-burlesca á la primera calificación 

( i ) Conc. 30. de Junio. 

/ 



del Diccionano critico , y m e persuado hallar en estas 
obras las pruebas mas terminantes de la persecución de 
los eclesiásticos de que acabo de hablar. La Junta ha 
reformado su parecer , y el autor ha sido libre. El Dic-
cionario crítico se delató por el consent imiento unánime 
de todos los habitantes de Cádiz, obispos, cabildo, ec le -
siásticos, mi l i tares , servi les , aun los mismos liberales te 
l lenaron de indignación. La mayor parre de los obispos 
expresaron su amargura y su do lor : unos fulminaron tXr 
comunion contra el que lo leyese : otros piJieron su su-
presión. Sucesivamente las provincias reclamaron contra 
él. La Mancha por sus gazetas , Galicia por sus peri ó-
dicos. Los particulares , ( se citan* los hechos , mas no 
se aprueban ) unos quisieron vengar el agravio hecho à 
la religion , exponiendose a perder su vi :a en un desa-
fio : otros pidiendo al gobierno se le quitase el derecho 
de ciudadano. Las Cortes y la Regencia pusieron el e s -
crito baxo la le i de Censura , para que se executase la 
pena que hubiese lugar, conforme à la deformidad del 
delito, j Que conmocion tan general ! 

La Junta de Censura por unanimidad de votos falló 
contra el Diccionario como impio y contrario al Espíritu 
de la religion : que su objeto era atacarla cautelosas entei 
que era atrozmente injurioso á los ministros de la iglesia¿ 
y contrario á la decencia pública..... La Junta censoria al 
cabo de tres meses ha reformado su decision en fuer-
za de la Contestación del autor. Este es ya un test imo-
nio público , autorizad » por un tribunal de la nación, 
que obrará en todo t iempo con:ra el esta lo ecles iást ico 
de España , secular y regular. Los periodistas publican 
ya que la Junta de censura ha reformado la calificación 
del Diccionario , y en consecuencia que el predicador, que 
le impugnó , debe desdecirse. Estos son unos hechos de -
masiado interesantes , que deben llamar la atención de 
todo buen español. 

La nación se vé comprometida : el estado eclesiás-
t ico lo esta mas. El Diccionario no es impío , no ataca 
á la religion , ni injuria a sus ministros , ni es perjudicial 
4 la sociedad : quantos le delataron ó clamaron contra él, 
erraron en sus juicios , esta deberá ser la voz c o m ú n , 
despues de publicada la reformación del tribunal que le 
Censuró. N o es esta una suposición vaga , es una . legí-

\ 
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tima ilación, El Diario mercantil, ( r ) el Conciso , y , 
Redactor , ecónomos ( en su juicio ) de la opinion pú-
blica han pedido ya contra el que le impugnó. Exigen 
primero esta sumisión del predicador; porque es un ec le -
siástico solo , que no podrá hacer contrarresto ¿ la mul-
titud de protectores de que yarias reces se ha jactado 
C 2 ) el Autor. Mañana pedirán contra el Sr. vicario ca-
pitular de esta diócesis , en seguida contra todos los 
obispos , y 

Augusto Congreso de Cortes, supremo gobierno de 
Regencia , os dexasteis fascinar con piadosos pretextost 
quando mandasteis censurar el Diccionario, Pastores de 
nuestras iglesias , provincias , españoles todos que clamas-
teis contra la obra que escandalizó toda la nación, fuis-
teis seducidos por los hipócritas , os dexasteis arrastrar de 
la multitud. Teólogos , sabios de la España , errasteis en 
vuestros fallos , quando disteis vuestro parecer contra e l 
Diccionario , teneis que hacer una formal retractación, 
cantad la palinodia ¡ esta es la primera vez que todos 
los hombres juntos han llegado á errar! 

2 Esto puede ser? No españoles : vuestros pastores no 
Se engañaron , vuestros magistrados obraron con rectitud, 
vuestros sabios fallaron contra el Diccionario en justicia 
y en verdad : es una injuria decir se üexaron llevar 
del prestigio ó la coccicn. ( 3 ) Si la Junta ha reforma-
do en censura , ó sera en alguna cosa accidental, ó si lo 
es en la substancia , este sera uno de aquellos f enóme-
nos que la filosofía ha hecho aparecer en la Europa en 
el siglo que acabó. Las vidas y escritos de Rousseau y 
de Voker dan repetidos exemplos de estos misterios pol í -
ticos , que no es mui difícil aclarar. 

j Se habran reiterado entre nosotros? N o me lo pue-
do persuadir : nuestros verdaderos sabios no lo son á la 
francesa , ( es decir ) que hoi aprueban lp que ayer se con. 
deno. Nuestros magistrados no repetirán los exemplos de 

( i ) Diar, mere, 28 de Jul. Red. 29. Conc. 30. 
( 2 ) Contest, pág. 15. y el papel Fresentac. del Aut, 

del Dicc. en el castillo de Sta. Catalina. 
( i ) Contest, pág. 77. 



Ginebra y de Paris en favor de Rousseau y. de Volter . 
Los periodistas piden la retractación de un eclesiástico: 
el Mercantil fué el primero que lo e x i g i ó , el Conciso y 
el Redactor copiaron su artículo : dan por supuesta la 
reforma de la censura; pero c o m o han faltado tantas v e -
ces a la fô pública , ( ! ) sn noticia es mui sospechosas 
c o m o de lo mas indiferente se valen para deprimir à los 
eclesiásticos , la m is mínima mutación ce la junta ier<-
soria la reputarán por un triunfo , cacarearan su victoria, 
é Ínterin se aclare la verdad , el ecles iást ico padece , 
sufre y sigae la filosofia en su plan. 

La. Contestación y la Critica á la primera calificación 
del Diccionario que por su identidad cíe pruebas , orden, 
estilo y sales causticas rie que usan, dicen ser de una 
misma mano , no subminis ran el test imonio mas míni-
m o para reformar l3 Junta la primera censura que ció. 
J u z g o son una continuación del Diccionario, ó la segun-
da y tercera parte de aquel libro que c o n m o v i ó toda la 
nación. D igo mas : la Contestación c o m p r o m e t e m u c h o 
mas la religion y sus ministros que el mismo Diccionario. 
Este al iin se reprobó , y aun quando se dé por l ibre, 
los españoles están ya sobre aviso , sus errores acaso n o 
cundirán ; pero la Contest icion se ha impreso , anda e n 
manos de todos , se l leva c o m o en tr iunfo , los protec-
tores del Diccionario le llenan de elogios , para reparar 
el golpe fatal que ¿1 recibió, y de este modo hacer cor -
rer sus cenagosas doctrinas , c o m o las aguas de un tor-
rente , que en su origen se intentó atajar. Para impedir 
tanto mal , aun qti indo la impresión de este papel está 
ya para concluir , no puedo menos que decir a los espa-
ñoles con toda la efusión de mi corazon : amados c o m -
patricios mios , la Contestación y la Crítica adolecen de 
los mismos males que , el libro que intentan defender. 

El sabio que describe Federico , y que y o copié ( 2 ) 
aparece con toda claridad en la Contestación. Los planes 
de la filosofia y de Napoleon para destruir nuestra patria 

( i ) Hablo su mismo lenguage ; varias veces se han acu-
sado de esto unos á otros, 

( 2 ) Pág. 113 y 114« 
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y nuestra religion se manifiestan aquí. El fin del Diccio-
nario afirma la Contestación mas de una vez , ( i ) no 
fue otro que atajar abusos, destruir errores, reclamar con-
tra las prácticas absurdas , establecimientos barbaros, y po-
ner término á las corruptelas y supersticiones. Cotégese 
esta confesión con los principios y planes que dictaron 
Federico , DJ Alembert , Rousseau , Volter y demás filó-
sofos que l levo ya citados , y que fiel ha seguido Napo-
leon , y se advertirá la identidad del proyecto. Protexto 
de nuevo , que no quiero damnificar en nada a este au» 
ter : hablo nada mas que de sus papeles. 

A la pág. 146 llamé la atención de los sabios sobre 
la proposicion que el Diccionario estampó al fin de su ar-
ticulo Muerte. Regla general La proposicion que allí 
era absoluta^, universal , traida para probar la que acaba-
ba de dec ir , la Contestación la pone en labios de otro, 
haciéndola hipotética ó condicional , añadiendo 99 porque 
siempre que se dixere , que la razón ó la religion van 
contra el hombre & c . " Este es el modo de decir quan-
to se quiera , sin ser responsable de ningún error. La 
razón y la religion jamas van contra el hombre , con-
tra sus pasiones sí. El constitutivo del hombre es ser ra-
cional j la religion es su primera idea: la religion y la 
razón jamas pueden ir contra 'él . Los términos de una 
lei general se toman siempre en su inmediata acepción: * 
las pasiones no se entienden por el hombre sino rara 
Vez. La glosa de la Contestación se hace indispensable 
ponerla al margen del Diccionario , para que los incau-
tos no puedan errar. t 

La muerte de Velarde se vue lve á estampar aquí con 
los mismos defectos que en el Diccionario , ( los que yo 
advert í , ) añadiendo otro mas transcendental. Allí decia 
asi muere el justo , aqui lo vuelve á repetir. Velarde 
cumplió (. por los datos del Diccionario ) con los debe-
res de la^ patria : muí bien , ¿ y los de la religion don-
de están ? ni el Diccionario los s e ñ a l a , ni la ConteSr 
tacion los quiere apuntar. Uno y otro papel se empeñan 
en hacer morir a nuestros soldados como los romanos 

( i ) Pág. 25. 48. 49 . 



genti les , c o m o los soldados de Bounsparte , 6 c o m o los 
defensores tiel Alcorán. Este enseña, que en muriendo en 
la guerra se van al c ie lo . ¿Qué diferencia habrá entre 

soldado católico y un ruso , un t u r c o , yn hereg* , 
que mueran en justa guerra en defensa de su patria, 
acometida por un invasor ? Según Ja doctrina del Dic-
cionario y de la Contestación , ninguna ; en cumpl iendo 
c o n los deberes de la patria , ( no señala otros ) llenan 
obligación en este mundo , y en el otro nada tienen que te-
mer, * Dan la vida por los suyos : esta es la mas per-
fecta caridad j y la caridad perfecta borra todos los peca-
dos ; es doctrina evangélica ( j ) dice la Contestación, 
Sabios teó logos , que vais á dar la censura teológica 
contra e l Diccionario , fixad vuestra atención en estas pa-
labras, y yengad el evange l io de esta, profanación. 

Soldados , que al oír la generala , os séparais del 
Cómplice de vuestra iniquidad , que estando ya para in-
corporaros en^ las filas , cometé is una injusticia , pelead 
con valor « si moriis , cumpliis cou vuestra obligación , y 
nada tenéis que temer i e l Cielo se os abrirá, vuestra 
muerte no será mas que trasladaros del campo de Mar-
te á la patria celestial* El terreno en que se dá la ba-
talla , es un n u e v o anfiteatro en que vais á morir , c o -
m o los primeros mártires de la religion : preguntad , si 
la batalla se ha ganado i compadeceos de la suerte f u -
tura de vuestra familia , y morid tranquilos ; porque asi 
muere el hombre de bien , el verdadero católico. Dolerse 
de los pecados , pedirle à D ios perdón , temer el jui-
c i o inmediato , serán acaso agonías de un infiel , de un 
malvado , ideas de terroristas sepulcrales , cavihdores pu-
silánimes , aleves , siniestros y medrosos agonizantes , y tal 
vez agentes de Napoleon , pues os quieren acobardar .... 
¡ A i ! ¡ E s p a ñ o l e s ! ¿ d o n d e e s t a m o s ? ¿Escr ibo yo en Cá-
diz y ó en Liorna ? ¿ Entre cristianos ó entre infieles? Esto 
pregunta la Contestación, ( z ) y y o no sé que responder 

Militares españoles, la Triple Alianza. ( 3 ) se e m p e -

( i ) Pág, 32. 
< a ) 37* 
C 3 ) Num. 2. • 

«4 
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ñó en suavizaros ía muerte, describiéndola como un g e n -
til. El Diccionario vo lv ió á emprender esta obra , y la 
Contestación confirma lo que allí escribió. Esta es una in-
juria que se hace á vuestro valor, á vuestra rel igion, á 
vuestra piedad. ¡Fi lóso fos ! El saldado español no es co -
m o el soldado francés : no se alarma para !a batalla en-
tonando los himnos de la Patrie. Viva Jesucristo ; viva 
Maria Santísima ; vamos d morir por nuestra religion, San-
tiago y d ellos , estas son las voces que electrizan el pe-
cho español. Con los nombres de Jesús y de Maria, 
invocando los santos de su devocion , asi muere el sol-
dado español , y asi es como debe morir el hombre de 
bien , el verdadero católico, el justo. Lo demás si que es 
engañarse y engañarnos, ( i ) ó sostener los principios del 
materialismo y filosofa brutal. 

A la página 142 note un principio de crítica que el 
Diccionario insertó en su artículo Verdad. La Contesta-
ción le explica. ( 2 ) Ningún prestigio ó pasión me preo-
cupó , quando quise advertir á los españoles las conse-
qüsncias funestas , que de aquel principio se pudieran de-
ducir. Juzgo que aun supuesta - la glosa de la Contesta-
tion , conserva su ambigüedad. La iglesia es infalible, 
( afirma la Contestación j ) porque lo dice Dios , su infa-
libilidad está probada no por los hombres , sino por la 
tradición y escritura :.... la iglesia no es infalible sino por 
la misma infalibilidad de D i o s , " asi la Contestación-, mas 
c o m o á esta tradición y divina escritura no damos nues-
tro asenso , sino porque la iglesia nos ha dicho esta et 
la tradición divina, esta es la palabra de Dios, creed', { 3 ) 
qualquiera podrá repetir con Rousseau, 37 ¿ con qué al fin, 
hombres nada mas los que me hablan á m í ? ; siempre 
hombres ! ¿porque no me lo dice Dios á mí? SJ ó dirá 
según el Diccionario , la iglesia que es la que me dice , 
que aquella es la palabra de Dios , y que cautive mi 
entendimiento en su obsequio , es una reunion de hombres, 

( i ) Dicc. pág. 109. 
( 2 ) P*g . 37 y 38. 
( 3 ) F go Evangelio non crederem. m'tsi me ecclesía co-

moveret autoritas. S. August. Lib. Contr. Epist. fund. C, 5. 
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cuya infalibilidad está prohada, porque Jo dicen ellos, pues 
titos son los que m e subministran sus pruebas, por unos 
test imonios que ellos solos m e dicen son la palabra de 
Vio* , y que a ellos debo someter mi fe. ¿Siempre hom-
Dresí ¿ p o r q u é n o me habla Dios a m í ? Juz<*o q u e es -
te no sera e l intento del autor , ni que sus escritos t i -
ran a insinuar los principios de R o u s s e a u , ó mas bien 
ae Ja filosofa , que desde el primer siglo del cristianis-
m o , para oponerse y destruir a nuestra religion , se e x . 
pUco asi. ¿ Mas porque añade al fin solo Dios es infali-
ble i Esta es una verdad que todo hombre l lega à c o n o -
cer y confesar ; la fé del catól ico en este punto , e s 
igual a la delf herege ó gentil . La palabra solo e x c l u y e 
toda otra infalibilidad : sino era su à s i m o excluirla , U 
que concluir con este énfasis que tanto da que sospe -
char?- To no sé si he dicho algo P 

A la pág. 2i o noté e l . odio mortal que se adver-
tía en e l Diccionario desde la portada hasta su final c o n -
tra los eclesiásticos. La Junta de censura lo condenó c o -
m o atrozmente injurioso à los ministros de la iglesia La 
Contestación no solo no le purifica de este crimen , sino 
que aumenta quanto dixo primero , haciendo del escrito 
de su vindicación un l ibelo famoso contra todos los m i -
nistros del altar. 

t i c o s D e S e L l a u f n f p r î n c î p i a à t î r a r á , o s 

1 L / y l a n u e v e s e I l € n a n mas que 
de improperios contra los ministros del Señor. Egoístas, 
ilusos , hipócritas , blasfemos , estos son los nombres que 
les da. A la diez y seis y s iguiente redobla sus fuegos , 
descendiendo sus insultos al Sr. Vicario Capitular. A la 
ve in te y tres renueva sus acusaciones, culpando con par-
ticularidad a los que t ienen el caracter santo de la » . 
Vtolabihdad. ( J u z g o que estos serán los Señores e c l e -
siásticos diputados en Cortes. ) A la veinte y q u a t r o si-
gue el mi smo argumento , señalando un prelado resoeta-

T h m d , C V " Í U ¿ e l P r i m e r ° <*ue al acata , tniento debido a la magestad n a c i o n a l . - E n la veinte v 
seis , quarenta y dos , quarenta y c i n c o , quarenta v 
n u e v e , -Cinquenta ~y dos , sesenta y quatr^ , setenta y 
siete sigue denigrando a los eclesiást icos , conc luyendo s ¿ 

'párrafo últ imo, "para triunfar N a p o l e o n d e . nosotros n o 
neces i ta mas que fia* su empresa à los hipócritas. » 
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Lean , pido por Dios, aun los mas irreligiosos la Con-

testación y l a verán verter sangre por todas sus lineal 
contra los eclesiásticos ; su pluma no dà tjjjua , con v e -
neno el mas mortífero imprime sus caracteres : no es e l 
htWnbrç el que escribe; son sus pasiones mas vivas.. . . ¿Po-
dra cohonestar sus escritos , diciendo , que tira á los ma-
los nada masï Este ha sido siempre el estilo de los fi-
lósofos y hereges : la virtud a cara descubierta no pue-
de ser acometida : si tira á particulares , señálelos , di-
ga en donde , c o m o , quando. .. El que de los regulares 
dice , que es raro el bueno , quando habla contra el los 
á todos los incluye. Uno raro no entra en lo cjue u m -
versalmente se dice por una proposicion general. 

¿ Las autorida les de Jesucristo contra los fariseos, 
de S. -Pablo , Gregorio , Afustin , Bernardo y otros pa-
dres , que reprehenden en sus escritos los ministros defec-
tuosos de la religion , serán suficiente motivo para auto-
rizar quantos insultos, quieran decirnos? Sean Pablos, sean 
Agustinos , sean santos ó mioistros de Dios y los otros 
eclesiásticos los oirán sumisos , los respetaran 

Jesucristo sabe el pecado de Judas , trata amoroso 
de corregirlo , (conqué m o d o ! ¡ qui dulzura! Se postra 
á sus pies , se los lava humilde , le habla amoroso; 
preguntado por sus discípulos ¿ quién es el traidor ? J e -
sucristo lo oculta. Por no manifestar su pecado , no lo 
separa de su mesa; entra en su pecho sacr i lego , y aua 
quando él hízo público su delito, entregando à su maes^ 
tro , Jesús le recibe cariñoso , no le retira el rostro, 
acepta benigno su ósculo y solo le dice sumiso: ¿amigo 
asi me entregas por un beso ?.,... ¡O maestro divino! ¿y 
podras ser citado , para que un secular guiado de tu 
exemplo injurie à tus ministros ? Dios de a m o r , per-
dónale este delito. Los padres enseñan lo mismo que 
Jesucristo. El mismo San Gregorio a quien cita le dice 
33 se valga de los ágenos delitos, para corregir los delin-
cuentes . 5 5 Son sus palabras mismas. ( i ) El Papa E u g e -
nio era discíjfulo de S. Bernardo , le dirigió este los !»• 

( i ). Pág. 52, Son sus palabras mismas citadas for ti 
autor á su favor. 



tros de Consider atroné para que l lenase su oficio, nada mas. 
En la cita de S. Agustín se falta á la fé pública : lla-

ma la atención de sus censores sobre la palabra Salmo, 
y oculta las tres que siguen contra partem Donati : n * d a 
habla de Donatistas , dice que el Santo lo compuso para 
red/cir a su deber d ciertos eclesiásticos díscolos. ¿ Qué v« 
haga esto per un hombre sabio ? .. Kspañ des , lós dona-
tistas contra quienes S. Agustín escribió su Salmo no eran 
ciertos eclesiásticos solos : eran s e g l a r e s , h o m b r e s , m u -
geres , niños , ancianos , entre ellos habia también diáco-
nos, presbíteros y obispos , eran cismáticos declarados per 
dos concil ios ; sediciosos se habian rebelado contra los 
emperadores Constantino y Constante , llenaban provin-
c i a s , tenian e x é r c i t o s , acomet ían ciudades, incendiaban 
pueblos , arrojaban las formas á los perros , violaban v ír -
genes y atribuían tantos crímenes a los católicos. San 
Agustín compuso su Salmo para vengar à los católicos 
de esta injuria, y que supiesen todos los fieles quienes 
eran los donatistas. ¿El estado eclesiástico de España esta 
implicado en alguno de estos delitos? N o : ¡ pues porque 
se arg*ye asi?...- ( i ) c ^ 

Escritores, periodistas , amados hermanos míos en J e -
sucristo , à ninguno de vosotros c o n o z c o , de nadie he 
recibido agravio a l g u n o , ninguna pasi-n ha mov ido m i 
pluma. Proteste delante de Dios y de los hombres , que no 
he tenido otro fin en mi trabajo , que evitar los males , que 

( i ) Compuestas las pág. t 81. 182 y 183. leí en el 
Conciso , ( 4 de Agosto ) la reforma que la Junta de cen-
sura ha hecho de li primera calificación que dio al D i c -
cionario Crítico burlesco. Por unanimidad de voto> queda 
prohibido c o m o contrario a la decencia publica y buenas 
cos tumbres , injurioso á diferentes ministros de las gerar-
quias eclesiásticas y ordenes religiosas , y comprehendido 
en los artículos 4 y 18 de la libertad de Imprenta. Supu-
esta esta reforma ¿ pedirán en justicia los periodistas que el 
•predicador, que impugnó el D icc ionar io , se desd.gá < El públi-
co juzgue y y esté sobre aviso , para no dar asenso á noti-
cias insertas en los periódicos , en que se deprima algún 
eclesiástico. 
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ha padecido la Francia seducida por la filosofía y los ma-
los filósBfos. J u z g o , que mi patria esta amenazada de esto* 
males : salvarla de este peligro , vo lv iendo por mi religión, 
es lo que me ha movido nada mas. Haced vosotros lo 
m i s m o , 6 sabios españoles , respetad la religion , v e n e -
rad sus ministros , y acordaos que aunque defectuosos , 
son vuestros maestros , vuestros padres según el espíritu, 
que al fin tendreis que mirarlos c o m o vuestros mediado-
res para con Jesucristo. ( i ) N o haya mas serviles y lite-
rales î españoles nada mas.... 

Paires de la patria, Augusto Congreso de Córtes, 
Supremo gobierno de Regenc ia , magistrados todos de 1« 

( i ) Por Diciembre último agregado de una enfermedad 
uno de nuestros escritores, llamó á un eclesiástico secular 
de los mas distinguidos en este pueblo , con quien se confesó, 
y despues exigió de él que no se separase de su cama. 
No puliendo verificarse etUndo solo, se llamó d un capu-
chino que asististe al enfermo las horas que faltase el pri-
mero. barias veces repitió d presencia de sus compañeros 
y eclesiásticos quanto le pesaba haber escrito los artículos 
que habia publicado en un periódico , en los que conaciat 
injuriaba á los ministros de la iglesia. Los-síntomas de la 
enfermedad no indicaban la proximidad de su muerte ; quan-r 
do la madre del paciente buena y sana , entrando á sub-
ministrarle una poca de agua , cayó semimuerta á los um-

„ braies de la alcoba J en un momento el hijo principió d 
agonizar y la madre también : en el espacio de media hora 
murieron los dos, y una hermana se accidentó y sin dar 
Señales de vida por el tiempo de quatro horas. 

A vista de tan terrible espectáculo, á presencia de tres 
cadáveres , levánta los los brazos y ojos al cielo exclamó 
el confesor diciendo : ¡ Dios justo.... que vengan aquí todos 
estos escritores.... estos que insultan tu religion y tus minis-
tros traerlos aquí , Dios mió , para que aprendan d 
temer tus justicias...-Compañero ( decía vuelto al capuchino) 
vámonos de aquí.... salgamos de esta casa , la ira de Dios 
esta sobre ella !... Dos compañeros del difunto y uno de 
sus atnigos sentados en un canapé se expresaron asi : ¡ Qué 
buena anécdota para insertarla en el periódico de mañana]..... 

/ f 
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España, españoles de ambos emisferios; la patria jamas 
ha estado en m3yor peligro que ahora; porque nunca 
se vió su religión mas comprometida. El mal esta den-
tro de nosotros : no lo digo y o , lo dicen los Sres. obis-
pos de la nación en la multitud de sus representaciones, 
lo dicen los papeles públicos de la Marcha y Galicia. 
Peleamos hasta aqui con enemigos de sfcera ; los de adentro 
son rr.as temibles. Cubiertos algunos con el s a g r a d o manto de 
CoNSTiTucroN perjudican la religion, y h¿cen peligrar la patria. 

Los filósofos son vuestros enemigos, el hombre que 
carece de religion no tiene patria, ni respeta l e y e s , ni 
obedece autoridades. El que falta á los deberes de la 
virtud, no es buen ciudadano : el enemigo declarado de 
Dios , lo es también de los hombres. La religion no los 
contiene , el temor de la pena no les intimida. Decre-
tasteis libertad de imprenta únicamente para lo político; 
orgullosos han traspasado las barreras , que sabios le fi-
Xasteis. Barrenan la C O N S T I T U C I Ó N , que acabamos de jurar 
al pie de las santaî aras. Sancionasteis que la religion 
de España debe ser la católica romana , sin mezcla de 
otra a lguna, y este freno que debia contenerlos , se muerde, 
se tasca sin cesar. Vuestra autoridad no se respeta, vuestra 
inviolabilidad se vulnera , vuestro honor se amancilla, 
vuestro zelo se denigra , vuestro poder se destruye, vues-
tra magestad se insulta, se ataca. 

Se representó en Cádiz Roma libre, ( i > publicóse 
odio á los tiranos, victorearon la libertad , en ios es-
critos de muchos todos los reyes son Tarquinos, todos 
los ministros Mamílios , toda autoridad despotismo , todo 

k gobierno tiranía. 
N o declamo al aire : en el momento en que se dió 

esta lección incendiaria t salió un Diario ( 2 ) diciendo á 
los españoles, 35 los enemigos esran en el Capitolio, del 
monte sale quien al monte quema: ¿ quién formó el go-
bierno ? Las Cortes: ¿ y extrañarán sus miembros que fue-
ra falte la v irtud, de que muchos dentro carecen ? ¿ Si 
l levamos la vívora en el s e n o , que salud esperamos \ J> 

( i ) 26 de junio. 
C 2 ) Mer cant. 10 de junio. 
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A, ios c inco días salió otro papel ( i ) pub l i cando" ¡ I n -
trigas) nunca reino mas la intriga, ni nunca se ha exer-
c ido can mas descaro é impunidad que ahora. Permane-
c e n en muchos ramos del gobierno los mismos hombres 
que lo echaron á perder en el a n t i g u o . " « El v o t o , 
acaba de decir otro , de uno , dos , tres , treinta, tres-
cientos obispos en materias que no son de la esencia de 
nuestra religion , ( 2 ) vale lo mismo que los de otros 
tantos sacristanes ó muñidores. " 

( i •) Corte. 5 de julio. 
( 2 ) Diar. Mercant. 4 de Agosto. 

Desde que el presidente de la asamblea nacional 2?ai-
del prometió en Paris d los Clubs de las revolucionarios» 
que se atreviesen à todo contra el c l ero , que señan soste-
nidos , c V. pdg- 26 ) los periódicos de todas las provin-
cias tiraren d difamar los esclesiásticos , sin exceptuar sus 
vías venerables obiipos. No obstante, Mirabeau se dexó decir 
en honor de estos que habian conservado su honor. Con-
fronten , pido, los curiçios aquellos papeles con este Diario, 
y $e verd que en nada se diferencian. Mirabeau confesó 
la virtud de los obispos franceses : el Diario ^ tributa igual 
elogio d algún otro prelado , mas la expresión ConWa la 
dignidad episcopal que este estampa, no se encontrará tal 
%>tz en los periódicos de Paris. 

U n o , dos , tres, trescientos obispos , son otros tantos 
pastores de iglesias particulares , que colocados en sus sillas, 
ó reunidos entre sí , forman y rigen la igiesia de Jesucris-
to. A ellos exclusivamente " pulo el Espíritu Santo para 
regir la iglesia de Dios , " n o solo en lo que le es esencial , 
sino aun en todas las materias concernientes al regime• espi-
ritual. Nadie tiene facultad para entremeterse en materias 
eclesiásticas: solo el l'apa, solo los obispos , nadie mas. N o 
te mezcles ( decia el célebre español Os¡o al emperador 
Constancio ) no te mezcles en las cosas propias de la igle-
sia , ni sobre estos puntos nos impongas preceptos , tu debes 
aprender estas cosas de nosotrrs : á tu cuidado puso Dios 
el imperio , y al nuestro el regimen de la iglesia. N e te 
rebus misseas eclesiasticis , non nobis his de rebus pra -
cepta mandes ; sed á nobis potius hace ediscas : tibi DeuS 



Señor : ; à este estado ha llegado la España !.„ Por esta 
patria moribunda que os llamó para salvarla , por veinte y 
quatro millones de almas que se han puesto en vuestras ma-
nos , por tantas lágrimas , tanta sangre y tantas vidas c o m o 
se han sacrificado por el español en las aras de su reli-
gion y de su patria , por esta religion ultrajada, perse-
guida , que se ha acogido à vuestros brazos , para que 
la defendáis de los horrores de la filosofía y de la Fran-
cia , por esa C O N S T I T U C I Ó N misma que acabais de darnos, 
por vuestra seguridad misma, la de vuestros hijos y de 
vuestros nietos , por todos los españoles que han muerto, 
existen y vivirán , reprimid los escritores... que se obser-
ven las leyes de la Imprenta.... que no se escriba contra 
la religion ¡O padres de la Patria! Para esto os ha dado 
Dios el poder î con este fin ceñiis la espada. Atenas cas-
tigó á Diagoras Melio y Socrates por haber insultado 
sus deidades : no pido esto Señor : soi ministro de paz, 
sé de que espíritu soi , son mis hermanos.... todos sojnos 
españoles... Señor : que no triunfe la Filosofía de la Es-
paña , ya que las armas de un tirano su apostol no 
nos han podido subyugar. Señor: en esta esperanza v ive 
el pueblo español. Españoles , ni la Francia ni su filo-
sofa nos dominarán jamas. 
• : ; ' -i 1 V . .i MÇ . r 

imperium traaidit , nobis eclesiástica concredidit. ( Ap. S. 
Athan, Ep. ad Solitarios. ) Este ha sido siempre ei sentir 
de todos los católicos. Comparar los obispos con los muñi-
dores ó sacristanes , entre los españoles solo ahora se ha 
llegado d oir. Periodistas , obrad si quiera como filósofos, 
despuntad vuestros dardos quando queráis combatir, no digo 
d todos los obispos , sino aun quando tiréis al mas ínfimo 
de los hombres : todos somos hermanos en la sociedad, este 
es • el primer precepto de la educación. ¿ Donde están esa 
dulzura , filantropía y amor para con los otros hombres, 
que tanto peiiis d los eclesiásticos?.,* Obrad como vosotros 
exigiis de los demás« 

*5 
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I N D I C E 

D E LOS N U M E R O S Y MATERIAS QUE SE CONTIE-
nen en este escrito. 

Prólogo Pág. i. 

Establecida la obligación , que tiene todo hombre , de 
defender su verdadera religion y su patria ; se advierte 
el peligro , en que se hallan una y otra entre nosotros^ 
por lps papeles que circulan , y se concluye , que los ma-
gistrados y sabios deben trabajar , para impedir tan ter-
ribles males en su origen. 

Núm. I. Pág. i o . 

Se manifiestan los planes de que se ha valido la fal-
sa filo so fia desde el principio de la iglesia , para des-
truir el cristianismo , y se declaran los progresos y triun-
fos de la religion contra la filosofía. 

Num. II. Pág. 19. 

Los filósofos de Francia en el siglo XVIII insistien-
do en los principios de los hereges y de su filosofia, 
renuevan los planes antiguos contra la religion y el estado, 
triunfan de uno y otro desmoralizando la Francia , deca-
pitando su re i , y divinizando la Razón ó filosofia, á 
quien consagran templos y siguen. 

Num. III. Pág. 30. 

Extinguida la verdadera religion en Francia , y en-
tronizada la abominable filosofia , extiende esta sus pla-
nes de conqu sta à toda la Europa : salen sus emisarios á 
todos los reinos , para acabar con los monarcas , y abo-
lir la lei de Jesucristo. 

Núm. IV. Pág. 46. 

Se descubren las tramas de la Francia y de Napoleon, 
para cautivar nuestros reyes , incorporar la España à sus 



dominios, corrompernos con sus doctrinas , mudando las 
máximas de nuestra religion por las de la filosofia. 

Núm. V. Pág. 85. « i 
• ' 

España se arma, para defender su religión , su pa-
t r i a , su rei y sus derechos: se describe la heroica resis-
tencia que han hecho todos sus habitantes ( en especial 
e l estado eclesiástico ) contra el tirano de la Europa. 
• •• i . 3l y mm .'O • v. c." 

Núm. VI . Pág. 102. 

Abatida la España por la ocupacion casi general de 
SUS provincias , principia à correr en algunos papeles pú-
blicos la doctrina de la filosofa , de que se ha valido 
la Francia en sus planes de conquista : se dan los testi-
monios extratados de los mismos escritos, y se conclu-
ye , que la religion y la patria se hallan en peligro , si 
no por las armas francesas , por sus maxîmas y prin-
cipios. 

FE DE ERRATAS. 

Pág. Lin. Dice. Lease. 

39..... sucedido... seducido. 
18 9 limistrofes.. limítrofes. 

i . . . . . fuego... juego, 
77 S' deshonribles. deshonrosos. 

cit . 3. V. el n. 2. pag. 33. N. 2. pág. 24 y 25. 
226 cit. 3. n. i. 0 y 2. 0 pag. i 5 N. i . 0 y 2. pág. 10 

cit. 4. 
y î.6. >> l9-

134 cit. 4. n. 4. Fàg. 75 y 76. cita 4. «. 4. pág. 61 

172 4. lin. de conseguirlo. 
y ? « 

conseguirla. 
la 1* cita. 
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N O T A . 

Veinte y siete generales , nueve brigadieres, cinco co -
roneles y otros oficiales hasta el número de cincuenta han 
sido insultados, ( Conciso 12 de Julio ) por haber pedido 
al gobierno en una Representación sumisa á favor de la 
Inquisición ; obispos , provincias , diputados en Cortes, 
quantos por algún medio han oído al publico á defender 
la religion * ó lo que á ella dice relación, todos se han 
visto zaheridos ¿ Qué deberé yo esperar ?.,.„ Confieso 
mi debilidad : tres meses han retardado mi escrito estos 
temores.. . . delaciones , sátiras , insultos todo lo espe-
ro* El bien de mi patria ha movido mi pluma ; la lei 
me protege ; la religion dulcificará mis amarguras. A in-
jurias no sé responder : á anónimos no debo hacerlo: con 
este fin esta puesto mi nombre al frente de este escri-
to. = En la pag. 182 supuse en una cita , que el pa-
pel Presentación del autor del Diccionario en el castillo 
de Santa Catalina , era del mismo : de esta aserción no 
tengo mas probabilidad que la que dá el papel mismo* » 

.8ATAJL<UI 3CI a i 
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I GRACIA Y JUSTICIA. ¿ - ¿ ¿ J 

• V 7 H A r s i i ¿Wft ttf ffA / 

/ 0 n e s t a fecha comunico al señor Secretario de 
Estado y del despacho de Hacienda lo siguiente. 

Informado el Rey de que la miseria y abando-
no en que han quedado los Regulares por el injus-
t o despojo que han sufrido de todos sus bienes los 
í iene errantes y fuera del cláustro con escándalo 
del pueblo y sin poder llenar los deberes de su ins-
tituto , y no pudiendo por otra parte desentenderse 
de las ventajas qué resultarán al Estado y á la 
.Iglesia de que se reúnan en sus respectivas comu-
nidades ; ha resuelto S. M. que se les entreguen to 
dos los conventos con sus propiedades y quanto lee 
corresponda, para atender á su subsistencia y cum 
plir las cargas y obligaciones á que están afectas 

Laí¿en¿°r!eS d i c h a e n t r e § a ' c o n intervención de W 
M M . RR. Arzobispos y RR. Obispos respectivos 
quienes informarán á S. M . de las dificultades ¿ 
inconvenientes que se presenten. 

Y de< Real orden lo traslado á V. Exc a
 n3r* 

su execucion en la parte que le toca. Dios guarde 
f x f - m u f h o * a ñ o s - Madrid 20 de Mayo de 

1814. - Pedro de Macanaz, Arzobispo Coal 
ministrador de Sevilla. 1 

. IMPRENTA REAL, 
f 
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